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    Capítulo I


     


     


     


    Nueva York Finales de agosto de 1884


     


    O lió el humo incluso antes de salir a la calle. Stella Newman acababa de terminar su jornada y salía de la casa donde trabajaba como empleada doméstica. Se apresuró por la calle Cuarta hacia la Primera avenida y dobló la esquina para dirigirse al centro.


    Dos carros de bomberos, muchos peatones, caballos, carruajes, taxis y los propios bomberos atascaban la intersección de la vía pública. En la calle Segunda, la detuvo un hombre corpulento con hollín y ceniza en la cara y en el pelo.


    —No puede acercarse más, señorita, es demasiado peligroso. Mis hombres han acabado de apagar el fuego ahora mismo y podrían caer escombros.


    —Pero, mi casa está justo ahí. Mis padres... están en casa durante el día.


    —¿En qué edificio vive exactamente?


    —Justo allí, en el que hace esquina. —Por las ventanas de los pisos superiores salían llamas. Todos los ocupantes del edificio en llamas y de los colindantes habían sido evacuados por su seguridad, por lo que los conmocionados residentes se arremolinaban en el cruce esperando a que les dijeran que podían entrar en sus casas, con la esperanza que les dijeran que sus vecinos estaban bien.


    —Espere aquí, señorita. ¿En qué piso dijo que vivía?


    —No lo dije, señor. Vivo en el último piso, pero nuestro vecino no puede andar, y el señor y la señora Schameberg también están en casa durante el día. Debe dejarme pasar, tal vez estén todos dentro, por aquí no los veo —Dijo escudriñando la multitud en busca de algún rostro familiar.


    La voz del bombero se elevó por encima del alboroto. —Entonces hay tres apartamentos allí, en la parte superior, ¿no es así?


    —S-sí. Por favor señor, debe dejarme ir a verlos, por favor, déjeme entrar en el edificio. —Los ojos de Stella escrutaron de nuevo la multitud de la calle. Sus padres no aparecían por ninguna parte y tenía que llegar hasta ellos, con lo que aprovechó un despiste del bombero para correr rápidamente hacia la puerta.


    —¡Señorita! No puede entrar, es demasiado peligroso. Mis hombres deben asegurarse de que el edificio es seguro, parece ser que se ha originado un incendio en alguno de los pisos y todavía no sabemos lo que podemos encontrarnos. —El bombero y otro hombre, un civil, sujetaron a Stella por los brazos.


    La voz del bombero irrumpió por encima del caos y el ruido. —Mantenla aquí, amigo, no la dejes entrar, yo volveré enseguida.


    El hombre asintió y dijo unas palabras que pretendían consolar a Stella, pero sólo sirvieron para causarle más angustia mientras esperaba encontrar a alguien conocido, mirando constantemente de un lado a otro.


    Se dio la vuelta cuando dos hombres salieron del edificio con una camilla. Sobre ella descansaba lo que parecía un cadáver, cubierto con una manta hecha jirones. Los hombres colocaron la camilla en la parte trasera de un carro, y tras ella, salieron dos camillas más que fueron llevadas a otro carro.


    Stella rezó en silencio, con el rostro oculto en la solapa del abrigo del hombre, mientras pasaban las camillas.


    De repente, un lamento desgarrador llenó el aire de la tarde.


    “La señora Schameberg, ay Dios.” Pensó Stella. —S-señor, tiene que soltarme. Es mi vecina y debo ir a verla. —Stella se soltó del hombre y corrió hacia donde estaba su vecina, cerca de los carros con las camillas. —¿Señora Schameberg?


    Entre los sollozos de la mujer, Stella logró entender que el señor Schameberg, no había podido abandonar su cama cuando se desató el incendio. 


    —¡Stella! Oh Stella… tus padres…, esto es terrible. Lo intentaron, debes entenderlo Stella, intentaron salvar a mi marido, primero me salvaron a mí y ahora... ay, esto es demasiado horrible. Señor, ten piedad.


    —Lo siento mucho, señora Schameberg. —Stella aun no lograba asimilar lo que las palabras de su vecina significaban, se negaba a comprenderlo, aunque dentro de ella empezó a experimentar una creciente sensación de pavor. 


    “¿Dónde están mis padres?”


    Miró a su alrededor desesperada, el pánico empezaba a fluir por su cuerpo haciéndola sentir entumecida y con mucho frío. En algún lugar se oían gritos de alegría de los vecinos que encontraban a sus seres queridos sanos y salvos. Se agarró a los brazos de la señora Schameberg y la miró fijamente a los ojos. —Señora Schameberg, ¿dónde están mis padres? ¿Adónde han ido?


    —Oh, mi pobre querida Stella. Pobre querida niña, y yo aquí lamentándome de mis propios males.


    —No la entiendo, por favor, señora Schameberg, veo todo lleno de ambulancias, dígame, ¿han resultado heridos? ¿Los llevaron al hospital?


    “Por favor, que estén a salvo.” Pidió Stella para sí.


    El mismo bombero con el que había hablado antes, se acercó. Saludó a Stella con la cabeza y se dirigió a la mujer mayor.


    —Señora, tengo malas noticias.


    La señora Schameberg sollozó. —Sé que mi marido ha muerto, señor, debo ir con él a la... a la morgue. —Se volvió y acunó la mejilla de Stella con su áspera mano.


    —Tus padres me salvaron la vida, Stella. Cuando salga de la morgue iré a casa de mi hermana, en Mulberry Street, allí me encontrarás. Si necesitas un lugar donde quedarte, ven a vernos. Que Dios te bendiga, dulce Stella, y Dios bendiga a tus padres. —La señora Schameberg subió a la parte trasera de la carreta que transportaba el cadáver de su recién fallecido marido. Como si estuviera en trance, sostuvo la manta y cubrió su cabeza en su regazo mientras el carro avanzaba hacia el depósito de cadáveres de la ciudad. 


    Stella vio cómo la espalda de la mujer se perdía en el tumulto de gente, carromatos y caballos. “¿Dónde están?” Pensó mientras volvía a mirar a su alrededor. Sus ojos se posaron en el carro con dos camillas solitarias, una al lado de la otra, bajo mantas. Estudió los movimientos a su alrededor, donde el tiempo parecía haberse ralentizado y todos los sonidos se oían como bajo el agua. El cielo parecía descender sobre ella, apretándole las costillas y no dejándole aire que respirar.
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    Sus ojos se abrieron de golpe mientras un pájaro solitario se elevaba y se sumergía en la puesta de sol vespertina, dibujando una feliz silueta sobre la multitud inquieta de personas desplazadas por el fuego.


    Se oyeron ruidos y voces, y alguien la levantó. Volvió a la oscuridad misericordiosa. “No quiero volver a despertar” Pensó.


    Fue consciente de que una mano cogía la suya. Abrió los ojos de nuevo y vio la amable sonrisa y los ojos preocupados de su patrona, la señora Garber. Stella se dio cuenta de que estaba en un sofá-cama, en el dormitorio de la planta baja de la casa de la calle Cuarta. La cabeza le palpitaba. Sabía que algo iba mal. “¿Qué había pasado? ¡Ay, mi cabeza!”  Pensó mientras se llevó la mano a su sien.


    —Stella. ¿Puedes oírme, querida? Soy yo, la señora Garber. Te desmayaste, querida. Mi Shirley estaba allí, cuando oímos lo que pasó, corrió a la calle Segunda. Ella estaba muy preocupada por ti, pero por desgracia, sólo llegó a tiempo para ver cómo te golpeaste la cabeza al caer. Iban a meterte en una ambulancia y llevarte a Bellevue, a donde se llevaron a los demás.


    —Mis… mis padres. El señor Schameberg ha muerto. —Stella comenzó a llorar. —¿Dónde están mis padres? Por favor. No me digas que estaban en las otras camillas. ¿Señora Garber, dime, dónde están? ¿Dónde están mis...?


    —Toma, cariño, bebe esto. —La señora Garber acercó una copita de jerez a los labios de Stella. —Te calmará.


    Stella se inclinó hacia delante e hizo lo que le decían. Luego se recostó contra el cojín que tenía detrás de la cabeza y volvió a cerrar los ojos. —Están muertos, ¿verdad?


    Abrió los ojos lo suficiente para ver la expresión preocupada de la señora Garber al encontrarse con la de su marido.


    —Será mejor que me lo digas, lo averiguaré más pronto que tarde. Están muertos, ¿verdad?


    —Lo siento mucho, querida Stella. Shirley supo por el jefe de bomberos que tus padres entraron en el apartamento de los Schameberg, intentaban sacar a Paul de su cama y ponerlo a salvo. Tu madre le dijo a Madeleine que se adelantara, y mientras la señora Schameberg bajaba corriendo las escaleras, una viga cayó en el apartamento y no pudo volver a entrar para ayudar. Es tan horrible, acepta mis condolencias, Stella, lo siento mucho.


    —Así que me he quedado sin nada. —Stella volvió a cerrar los ojos y suspiró.


    —Nos tienes a nosotros, Stella. Puedes quedarte aquí, en esta misma habitación, todo el tiempo que necesites. Nuestra otra asistenta reside también aquí. Serás muy bien recibida si decides quedarte.


    —Es usted muy amable, señora Garber, pero no puedo. Yo... tengo un tío, hermano de mi padre. Vive en el barrio de Brooklyn, debo ponerme en contacto con él.


    —Por supuesto, querida, dime lo que quieres decirle. Lo escribiré y enviaré a Bobby al otro lado del río con la nota.


    —Gracias, señora Garber. No sé qué haría sin usted.


    La señora Garber palmeó la mano de Stella y luego sirvió otra copa de jerez. —Toma Stella, bebe. Escribiremos la nota y luego te llevaremos a la cama. Necesitas descansar, querida.


    —Pero tengo que hacer ciertos... asuntos. —Un nuevo torrente de lágrimas se apoderó de ella. Junto al dolor de la pérdida de sus padres y de su hogar, estaba la incertidumbre de no saber lo que iba a ser de ella desde ese momento. Sabía que tenía a un tío al que apenas veía, pero estaba convencida de que su mujer no la acogería.


    —Me ocuparé de todo, querida, llamaré a nuestro pastor mañana. Tendremos un bonito servicio, no te preocupes por eso. Ahora ven, vamos a escribir la nota a tu tío. —Terminó diciendo la señora Garber intentando dar un tono de esperanza y seguridad en su voz, ajena a los derroteros de los pensamientos de Stella.
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    Había pasado el resto de los días aturdida. Las visitas que llegaban a casa de los Garber estaban llenas de condolencias y otras palabras de pésame. El funeral y el entierro fueron en el cementerio de Marble, donde estaban las dos parcelas que habían sido cedidas a Stella por la señora Garber, a quien su madre y su padre se las habían legado.


    Parecía como si todo acabara de suceder. “¿Había ocurrido todo esa misma mañana o hace diez años?”


    Se oyó un ruido en el pasillo de su habitación y luego llamaron a la puerta. —¿Stella? ¿Estás despierta? Necesito ayuda con la colada.


    Era Susan, la joven esposa de su tío Gregory, sólo dos años mayor que la propia Stella. No parecía una mujer feliz, la realidad de haberse casado con un viudo con tres hijos pequeños parecía estar muy lejos de la fantasía que la muchacha seguramente había albergado.


    Stella arrugó el gesto. Susan había sido vendedora de cigarros y apenas sobrevivía cuando el tío Gregory la conoció. Había encandilado al viudo solitario y había visto una salida a la pobreza, una situación en la que podían encontrarse tanto mujeres jóvenes como mayores. En un abrir y cerrar de ojos, la vida de una mujer podía pasar de la miseria a la riqueza o viceversa.


    Stella sabía que Susan estaba resentida con ella al haber sido criada por unos padres amorosos que se preocupaban de ella. Ahora, al estar en su casa y al saber que había estado trabajando en la casa de los Garber, esperaba que trabajara como tal para ella, y todo ello con la excusa de que debía ganarse su sustento.


    —Enseguida voy, Susan. —No podía culpar a la mujer, pensó. Después de todo, Stella apenas salía de su habitación y prácticamente no había ayudado nada en las tareas del hogar. Pasaba demasiadas horas en la cama leyendo historias en los periódicos o durmiendo. No tenía ganas de hacer casi nada.


    Se levantó de la cama y se miró la cara en el espejo. Estaba pálida, grandes sombras oscuras descansaban bajo sus ojos y parecía casi demacrada. Se echó el pelo hacia atrás y salió del dormitorio.


    —Ya voy, Susan. —Dijo bajando los escalones hasta el vestíbulo.


    —Ya era hora. —Susan salió furiosa de la cocina. —No puedo hacerlo todo sola, Stella. Vas a tener que colaborar un poco, yo tengo demasiado trabajo extra contigo aquí y, ahora que estoy... bueno, no importa.


    —Yo... lo siento, Susan. Todavía estoy de duelo y no me encuentro con fuerzas.


    —¿Todavía estás de duelo? No quiero ser mala, Stella, pero sabes que yo también perdí a mis padres, y yo era bastante más joven que tú. Estaba sola al igual que tú, pero no tenía un tío adinerado al que acudir. Trabajé hasta que conocí a mi marido, tuviera ganas o no.


    —¿Y pensaste que serías una gran dama porque a mi tío le gustan los puros caros? Mi tío es un hombre cómodamente adinerado. Su bufete de abogados tiene éxito y algún día será un hombre muy rico. ¿No puedes esperar a que llegue ese día y vivir ahora lo mejor que puedas? ¿Qué pasó con la chica que tenías aquí para ayudarte?


    —Gregory dijo que me ayudarías, así que la dejé marchar. No podemos permitirnos una sirviente y una boca inútil, además de tres niños pequeños. Ibas a quedarte con nosotros y hacer lo que hacías para los Garber, pero claro, aquí no te pagan. ¿Es por eso que estás siendo tan perezosa?


    —¡Susan! Eso será suficiente, mi amor.


    Las dos mujeres miraron por el pasillo hasta lo alto de las escaleras. Gregory Newman estaba de pie, con la mano en la barandilla, atónito ante lo que oía.


    —No es suficiente por mi parte, ella... —Susan señaló, acusadora, a Stella. —Está viviendo de nosotros. Yo estoy agotada por los niños y la limpieza, y ella duerme todo el día.


    —Mi sobrina está de luto, Susan. Vamos, no seas así. 


    —¿Luto? Han pasado dos meses y yo necesito ayuda. —Insistió Susan.


    —Susan, mi amor, no deseo discutir esto más.


    —No, tío Gregory, Susan tiene razón. Necesito echar una mano por aquí. Ambos habéis sido muy amables dejando que me quede, pero no será por mucho más tiempo, lo prometo.


    —Pero mi niña, ¿qué vas a hacer? ¿Dónde vas a ir? Mi hermano nunca me perdonaría si no hiciera cualquier cosa a mi alcance para cuidar de ti.


    —Pfff. —Susan levantó las manos con disgusto. —Estaré abajo hirviendo agua para la colada si a alguien le importa. Si puedes persuadir a Lady Stella para que me acompañe quedaría muy agradecida. —Pasó junto a su marido y bajó las escaleras enfadada.


    —Lo siento, tío.


    —No te preocupes, Susan es joven, ya se le pasará. No es su intención ser desagradable, Stella, y de verdad, no lo es, es una buena esposa.


    Stella se encogió de hombros. —Eso no es asunto mío, tío.


    —Te lo digo no como excusa sino como razón. Mi mujercita está embarazada, Stella, nos enteramos hace una semana. A veces las mujeres no se sienten bien durante el embarazo y, aunque es una buena madre para mis tres hijos tratándolos como si fueran suyos, ella misma nunca ha dado a luz. Temo que esté un poco preocupada.


    —Eso explica muchas cosas, tío, me alegro por los dos. Y lo lamento, sé que no he sido de ninguna ayuda, no sabía que Susan había dejado ir a su sirvienta. Necesita ayuda ahora más que nunca y voy a dársela, te lo prometo, además, tengo la intención de no quedarme demasiado tiempo.


    —Eres bienvenida de quedarte aquí todo el tiempo que quieras o necesites, Stella, Susan volverá a ser la misma. Yo sé que los últimos dos meses han sido muy duros para todos nosotros, ni siquiera saben qué causó el incendio que nos arrebató a tus padres, y ya han derribado el último piso del edificio por los daños causados, así que será para siempre un misterio. Tal vez era sólo el momento de John y Rose. Fuera lo que fuera, era la voluntad de Dios, y debemos aceptarla, Stella. Cada día trato de encontrar un motivo por el que ser feliz y acabo encontrando muchas bendiciones.


    —Oh, tío, eres muy bueno, y tienes razón, hay mucho por lo que estar agradecido y os doy las gracias a ti y a Susan por acogerme. Lo haré mejor con tu esposa ya que no quiero causaros problemas. —Se acercó a su tío y lo abrazó, después se dirigió a las escaleras y comenzó a bajar, llamando a Susan a medida que avanzaba.
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    Stella había ido a Manhattan. Estaba cerca de Dutchtown pero no quería visitar su viejo barrio, en lugar de eso, tenía intención de visitar a la señora Schameberg, en la calle Mulberry. Después no sabía por dónde empezar a buscar trabajo, sabía que la señora Garber había ocupado su vacante como personal doméstico, pero siempre había una señora rica que necesitaba ayuda extra. Su plan era ir de casa en casa, preguntando. La señora Garber le había dado una excelente carta de referencia, y con ella y su experiencia, Stella estaba segura de que encontraría trabajo antes de llegar al año nuevo.


    Cruzó el puente de Brooklyn, de un año de antigüedad, para continuar después por la calle Centre y subir hacia Mulberry. No había visto a su antigua vecina desde el día del incendio y se sintió un poco nerviosa ante la perspectiva, sobre todo por los sueños.


    A veces se despertaba sudorosa, con la sensación del humo cubriéndole la garganta y el oscuro tintineo de las campanas de los carros de bomberos en sus oídos. En los sueños, corría enloquecida hacia el edificio en llamas sólo para alcanzarlo y desintegrarse en cenizas a sus pies. Mientras caminaba hacia el edificio de la calle Mulberry, se sacudió el recuerdo.


    El edificio en el que vivía la señora Schameberg era uno de los cinco que había en la manzana, todos iguales. Cinco plantas de ladrillo y fachada anodina. Otro edificio de viviendas como en el que ella había vivido en la calle Segunda. Stella sacó un trozo de papel de su retícula[1] con la dirección y se dirigió a la puerta del edificio.


    Estaba abierta, al igual que la puerta que daba al patio y a los retretes, situados detrás del edificio. El apartamento de la hermana de la señora Schameberg estaba en el tercer piso. Subió las escaleras y pronto se encontró ante una de las cuatro puertas que daban al vestíbulo. Llamó y esperó con la esperanza de haber entrado correctamente.


    La puerta se abrió y los ojos de la señora Schameberg se abrieron de par en par. —Stella Newman. Oh, querida, pasa, pasa. —La mujer cogió la mano de Stella y tiró de ella hacia la zona principal del apartamento de tres habitaciones. Abrazó a Stella y luego se apartó, secándose las lágrimas.


    —Me alegro mucho de verte. Tienes buen aspecto, querida. ¿Cómo estás? Siéntate a la mesa, pondré la tetera y tomaremos un té. Me hace bien verte, Stella, de verdad.


    —Gracias, señora Schameberg. ¿Cómo está usted?


    —Bien, querida, estoy bien. Cuido la casa mientras mi hermana y su marido están trabajando e incluso tengo mi propia habitación. Ahora que mis sobrinos han crecido, mi cuñado insistió en que la ocupara yo.


    —Me alegra oír eso, pero, ¿cómo está usted, de verdad?


    La señora Schameberg trajo tazas y platillos a la mesa, junto con la tetera, y se sentó frente a Stella.


    —Querida, la enfermedad de Paul estaba muy avanzada y sufría mucho todo el tiempo. Ahora que me he serenado un poco, reconozco que me duele mucho más la pérdida de tus padres. Unas personas buenas con una hija a su cargo que ahora tendrá que cuidarse sola.


    —No debe preocuparse por ello. —Afirmó Stella, aunque sentía una dura opresión en el pecho al decirlo, pero no quería que la señora Schameberg se siguiera sintiendo mal por algo que ya no tenía remedio.


    —No puedo dejar de repasar lo que hicieron Paul y tus padres aquel día. Quizás si no me hubiera marchado y les hubiera ayudado, o si hubiera insistido en que me acompañaran… pero no sabía que morirían allí, creí que venían detrás de mí con mi Paul.


    La señora Schameberg se limpió las lágrimas que surcaban sus mejillas, consiguiendo que Stella también llorara. Por un momento las dos mujeres se quedaron en silencio, tratando de serenarse y de seguir adelante con una conversación demasiado difícil de seguir, hasta que la señora Schameberg suspiró y siguió conversando del día del incendio, pero sin mencionar a los fallecidos.


    —El jefe de bomberos dijo que el incendio tal vez se originara por un cigarrillo que alguien tiró encendido. El viento pudo haberlo llevado a una cortina o alfombra, y allí fue donde ardió. Yo no lo sé, pero la verdad es que eso ya no importa, lo que importa es el futuro.


    La señora Schameberg volvió a suspirar y miró con dulzura a Stella.


    —Pero, dime, ¿qué hay de ti?


    —Estoy buscando trabajo, me temo que debo dejar la casa de mi tío. Su mujer va a tener un bebé y ya tienen a mis tres primitos. Seremos muchos y voy a necesitar conseguir una habitación.


    —Pero Stella, te lo dije la última vez que te vi. Puedes quedarte aquí, se lo pregunté a mi cuñado nada más llegar y estuvo de acuerdo.


    —Es muy amable por su parte y por la de su hermana y su cuñado, señora Schameberg, pero necesito hacer mi propio camino. No quiero dedicarme al servicio el resto de mi vida, pero ahora mismo es todo lo que tengo y puedo quedarme en casa del tío Gregory, no me han pedido que me vaya, es sólo que no quiero interferir en su nueva vida, y menos ahora que esperan a un bebé.


    La señora Schameberg escuchaba atentamente la conversación de Stella. Entrecerró los ojos y asintió con la cabeza. —He tenido una idea mientras hablabas. Quizás no te interese, pero por lo menos escúchala antes de decir nada, ¿me lo prometes?


    —Se lo prometo. —Contestó Stella intrigada.


    —¿Estás familiarizada con el concepto de las novias por correo?


    —¿Se refiere a las mujeres que se anuncian para buscar marido y luego viajan a California o Colorado para estar con ellos? —Ante el asentimiento de la señora Schameberg Stella continuó hablando. —No puede hablar en serio, es bien sabido que los hombres involucrados a veces mienten. Leí sobre una chica cuyo tren fue asaltado, y cuando llegó a reunirse con su prometido, lo reconoció como el hombre que había sido el cabecilla de los ladrones del tren. Ni que decir tiene que no se casó con ese canalla.


    —Las mentiras no sólo salen de los labios de los hombres, querida Stella, también hay mujeres que dicen tener veintidós años y una cintura de veinte pulgadas, y cuando llegan a su destino se descubre que algunas de las mujeres están más cerca de los treinta y tantos años con cinturas de cuarenta pulgadas.


    Las mujeres estallan en carcajadas mientras la señora Schameberg daba una palmada sobre el tablero de la mesa.


    —Vaya, pues nunca lo había visto así, pero, ¿por qué lo pregunta?


    —Lo vi el otro día cuando salí a hacer unos recados, y no sé por qué, pero lo cogí. Quizá sabía que ibas a venir a verme. —La señora Schameberg sacó un periódico de la estantería cercana a la mesa.


    —¿El Marriage Times? —Stella empezó a hojear la gaceta.


    —Como verás, son los hombres los que se anuncian, querida. Las mujeres responden si ven un anuncio que les intriga o les interesa.


    —Y el motivo supongo que es...


    —El matrimonio, querida. Por supuesto con una pareja adecuada.


    —Pero todos estos anuncios son de hombres que viven en el oeste, señora Schameberg.


    —Sí, así es. El oeste necesita poblarse. Necesita más mujeres. ¿Y qué otra cosa puede hacer una chica sola en este mundo? No hay muchas opciones para nosotras las mujeres, Stella. Yo tengo suerte porque mi hermana y mi cuñado tienen la habitación y los medios para tenerme aquí con ellos, pero tú eres tan joven… necesitas un hombre que cuide de ti.


    —¿Alguna de estas mujeres que responden a los anuncios encuentra la felicidad?


    —No he oído ninguna mala historia, desde luego, nada parecido a lo que me acabas de contar del atracador de trenes. Sólo pensé que convertirte en una novia por correo podría ser una opción para ti, pues debes pensar en el futuro. Esto -la señora Schameberg señaló el periódico- es perfectamente respetable, es un sistema organizado que las mujeres solteras y viudas llevan décadas empleando.


    Stella se quedó pensativa mientras contemplaba en periódico. Era cierto que en ese momento no tenía muchas opciones. Conseguir un trabajo decente y esperar a conocer a un hombre que la quisiera y la amara, pero… ¿no era lo mismo lo que ofrecía ese periódico? Sólo que no tenía que esperar a que el destino o la casualidad pusiera a un hombre en su camino.


    —Creo que tiene razón, señora Schameberg. ¿Puedo quedarme el periódico? 


    —Lo compré para ti, querida. —Dijo la mujer ofreciendo una amplia sonrisa.


    —¿Cincuenta centavos? Déjeme pagarle, señora Schameberg.


    —No, no. Quizás podrías considerarlo un regalo de bodas por adelantado. —La mujer mayor sonrió amablemente. —Te deseo todo lo mejor que esta vida pueda ofrecerte, Stella. Debes prometerme que si encuentras un hombre guapo y bueno... me escribirás, ¿verdad?


    —Por supuesto, señora Schameberg. —Stella terminó su té. —Ahora debo irme, me espera otro largo paseo.


    —Buena suerte en tu búsqueda de trabajo, querida, y buena suerte en tu búsqueda de un marido adecuado.


    Las dos se abrazaron y Stella volvió a bajar los tres tramos de escalera que había subido una hora antes y salió de nuevo al tráfico y al ruido de la calle Mulberry.
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    Cuando Stella regresó a Brooklyn aquella tarde, se había jurado a sí misma que iba a arreglar las cosas con Susan. Corrió a su habitación, se cambió y bajó a la cocina.


    —¿Dónde has estado todo el día? Son casi las cuatro.


    —Estaba buscando trabajo, pero ya estoy aquí para hacer la cena. Ven Susan, siéntate en el sofá del salón y te traeré un poco de té.


    —¿Por qué eres tan amable conmigo, Stella? ¿Qué ha pasado? ¿Es Gregory... ha pasado algo?


    Si Susan no se hubiera alarmado tanto, a Stella le habría hecho gracia su sospecha y habría bromeado, pero Susan parecía muerta de miedo.


    —Siéntate Susan, sólo intento compensarte. Descansa un poco que yo te traeré una taza de té. Te aseguro que no le ha pasado nada malo al tío Gregory. ¿Dónde están los niños?


    —Están con Jess, la chica que trabajaba aquí antes de que llegaras, Gregory contactó con ella para que volviera a trabajar.


    —Maravilloso, ahora podrás descansar. En tu estado, no debes trabajar demasiado. —Stella se calló de golpe y sus dedos subieron para ocultar su boca.


    Susan la miró extrañada. —Pero… ¿Cómo lo sabías?


    —Lo siento, no debería haber dicho nada, me lo dijo el tío Gregory. Está muy contenta, Susan. No quería estropearte la sorpresa.


    La cara de Susan se iluminó con una sonrisa inusual: Oh, no la has estropeado, Stella. No sé por qué pero quería mantenerlo en secreto un poco más, pero no pasa nada. —Susan sonrió y dio un sorbo a su té.


    —Me alegro mucho por los dos. —Stella acercó el pequeño escabel a la silla en la que Susan estaba recostada. —Aquí tienes, pon los pies en alto. Yo mientras voy a la cocina, y si necesitas algo, llámame.


    —Lo haré. Gracias, Stella. —Susan la miró agradecida. 


    —De nada, Susan. —Stella se dirigió a la cocina con una gran sonrisa en la cara.


     


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


    Tucson, Arizona. Julio de 1884


     


    E l sheriff Marc Turner permaneció en el cementerio mucho más tiempo que nadie. Incluso la esposa, el hijo de Richard Williams y su ayudante habían abandonado la tumba. El cielo amenazaba con llover a cántaros y Marc estaba aún más triste.


    Si no hubiera sido por Marc, su ayudante Richard Williams estaría vivo y junto a su hijo pequeño y su bella esposa.


    La bota del sheriff rozó el montón de tierra fresca que cobijaba a su amigo. —Lo siento, Richard, he cogido cuatreros antes y nunca ha sido un trabajo realmente peligroso. Nada más vernos, ya sabían que estaban acabados. Lo que pasó fue una circunstancia imprevista, Richard. Nuestro mundo está cambiando y los cuatreros se han atrevido a usar sus armas y a cometer sus fechorías en plena luz del día.


    Inclinó su sombrero hacia atrás y entrecerró los ojos mirando hacia el vasto y seco terreno, luego volvió a mirar hacia abajo, a la triste pila de tierra y piedra a sus pies. —Me encargaré de que a tu hijo y a Victoria nunca les falte de nada, Richard.


    Marc salió del cementerio y montó en su caballo. —Vamos a casa, Dark.


    Mientras Dark caminaba a paso cómodo, la mente de Marc volvió a aquel día de una semana antes. Richard y él habían seguido a los cuatreros durante unas horas. No esperaban tener muchos problemas con esta banda, aunque Richard había notado que se habían llevado mucho más ganado de lo habitual en una redada.


    Todo había sucedido a media mañana, los cuatreros habían tenido el sol a sus espaldas, y Marc y Richard habían caído en una emboscada que terminó en cuestión de minutos.


    Cuando los cuatreros vieron que no iban a perseguirlos, se marcharon con el ganado robado, y mientras Richard yacía muerto, con su caballo junto a él, acariciándole los hombros con su suave hocico.


    Marc sabía que nunca se perdonaría haber sido tan negligente. ¿Había dado por sentado la calidad de su trabajo? ¿Había elegido mal cuando nombró a Richard su ayudante? ¿Había entrenado a Richard lo suficiente?


    Intentó trasladar su mente a otros pensamientos, pero el tiroteo con los ladrones de ganado no se lo permitía, haciéndole consciente de lo poco que dormiría esa noche.
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    Tres meses después y Marc no encontraba tregua a sus oscuras cavilaciones y a su falta de sueño. Su viejo amigo y mentor, Jack Sandall había llegado a la ciudad trayendo la noticia de que los cuatreros que habían matado a Richard habían llegado a Montana con el ganado que habían robado.


    —Estaba ocupado aquí con el funeral, Jack. No podía dejar sola a Victoria, aunque eso significara dejar escapar a los asesinos de Richard.


    —Está bien, Marc, no quiero que dejes sola a Victoria ni a nadie. ¿Me oyes? Esto te afecta demasiado, chico, te prometo que rastrearé a esos sinvergüenzas y los dejaré en la puerta de tu cárcel.


    —No, voy contigo.


    Jack no cedía terreno. —No, Marc, quédate aquí o yo mismo te encerraré en una celda si es necesario.


    Marc se calmó. —Supongo que tienes razón, nada bueno podría salir de esto si yo fuera a detener a esos hombres, podría llegar a hacer algo de lo que me arrepentiría más tarde. Haz que Richard se sienta orgulloso, Jack, por favor.


    —Tengo toda la intención de hacerlo, pero tengo hambre y vamos a buscar algo para comer, me vendría bien una buena comida, un whisky o dos y, tal vez, conversar un rato con una de las muchachas que Gary Coleman tiene en su taberna.


    —¿Conversar con una muchacha, Jack? ¿Lo dices en serio? —Marc se rio entre dientes.


    —Ya tengo una edad, chico. —Su viejo amigo sonrió. —Creo que ya es hora de que me busque una buena esposa y sentar la cabeza. Estoy cansado de estar siempre de un lado para otro.


    Los hombres avanzaban por la pasarela de tablas hacia la taberna mientras hablaban.


    —Vaya, eres la última persona a la que creí que oiría hablar así.


    —¿Qué tiene de malo tener una esposa guapa que me prepare la comida y me mantenga una bonita casa? ¿Por qué no debería tener una compañera encantadora en mi madurez, Marc? Puede que tú también quieras empezar a pensar en ello, chico.


    —¿Yo? ¿Para qué quiero yo una esposa? O más bien, ¿qué querría una esposa de mí? —Se rio y luego se puso muy callado y serio.


    —¿Qué pasa, chico?


    —No merezco una esposa cariñosa y bonita, Jack. Eso es lo que tenía Richard y ahora, bueno, ahora hay otra viuda y otro huérfano andando por el mundo.


    —No puedes culparte por lo que pasó, Marc. A veces, las cosas simplemente van por un camino diferente al que podemos prever. A veces es algo bueno y otras veces no lo es, pero lo importante es recordar que no podemos dejar que lo malo nos aleje de lo bueno. Si eso no tiene sentido para ti ahora, lo tendrá en un futuro, ya lo verás.


    —Hmm, tienes razón Jack, pero supongo que necesito un poco más de tiempo, eso es todo.


    —Has estado diciendo eso desde un año después de que Rebecca enfermara y se fuera con el Señor. Mira Marc, necesitas olvidarla y seguir adelante. No quiero mirarte dentro de diez años y ver a un hombre desesperado y solitario.


    —Una esposa no me hará olvidar todo, Jack. —La mandíbula de Marc estaba dura en un ángulo obstinado.


    —Mira, eres mi amigo, Marc. Mi hermana te quería mucho y ella solo deseaba ser tu esposa, pero no estaba destinado a ser, chico. Yo también la echo de menos, pero tú... te torturas a ti mismo. La muerte de Rebecca no fue culpa tuya, no había nada que ninguno de nosotros pudiera haber hecho. Debes dejar ir a los muertos Marc, tanto a Rebecca como a Richard, y no andar siempre culpándote de cada muerte.


    —Sé que debo hacerlo. —Jack se encogió de hombros. —Lo sé.


    —Pues manos a la obra, chico. —Jack sostuvo la puerta de la taberna de Gary Coleman abierta para su amigo.


    Los hombres entraron en el establecimiento que era mitad saloon y mitad restaurante y eligieron una mesa cerca de la chimenea que no se estaba utilizando. Más tarde, por la noche, se encendería un fuego de leña para hacer frente al frío que podían traer las noches del desierto.


    Una chica guapa, con una falda peligrosamente corta hasta la pantorrilla y botas con flecos, trajo los menús a los hombres. La pluma, que llevaba en el pelo recogido, rebotaba mientras caminaba de forma alegre.


    Jack y Marc hojearon los menús y pidieron sus cenas, dos filetes de ternera, judías y tortillas de maíz. Para empezar pidieron whisky, y la chica volvió con una botella y dos vasos que colocó sobre la mesa.


    —Cuando queráis compañía, estaré allí... —La chica señaló la mesa y las sillas cerca del piano. Otras tres mujeres jóvenes, tan alegremente vestidas como su compañera, descansaban junto a la mesa bebiendo té dulce y esperando a que los mineros regresaran de su jornada de trabajo.


    —Hmm, ¿no te parecen preciosas? Deberíamos venir aquí más a menudo.


    —Bueno, estás chicas no tardarán en desaparecer, Jack. Hace dos semanas estuve tomando un trago con Gary y me dijo que estas chicas vienen a Tucson, trabajan aquí hasta que conocen a un minero y antes de que te des cuenta están casadas. Esa es la vida que realmente quieren, solo aceptan trabajar aquí para cazar un marido.


    —Haces que suene tan, tan... poco romántico, Marc. —Jack se rio con ganas por su comentario. —¿De verdad no crees que estaría mejor con una esposa?


    Marc se bebió de un trago su vaso de whisky y se sirvió otro antes de contestar.


    —Me gustaría estar interesado en una mujer, Jack, pero los hombres superan en tres a uno a las mujeres, al menos en esta ciudad. ¿Dónde puedo conocer a una mujer guapa y cristiana? Estas chicas bonitas de aquí seguro que son agradables, pero son como arañas esperando moscas, y yo necesito tener una conexión. Necesito más que una cara bonita y ojos brillantes. Sé que parece una locura, pero prefiero estar solo que vivir mi vida con alguien por conveniencia. Además, no importa, yo ya he arruinado demasiadas vidas, y no voy a hacer falsas promesas a una chica de Alabama o Tennessee que busca marido.


    Jack se inclinó hacia delante en su asiento y carraspeó. —Por eso me encargué de, bueno, ayudarte un poco, chico.


    Marc sonrió con satisfacción: —¿Ah, sí? ¿Qué me dices de ayudarte a ti mismo? No me dirás que pagaste para que una de estas chicas me hiciera compañía…


    —No, no es eso, no te he comprado ninguna compañía para esta noche, te lo prometo.


    —¿Entonces qué es? —Marc se rio entre dientes.


    Jack metió la mano en su chaleco y sacó un trozo de periódico y una carta doblada y sellada con cera. Colocó los objetos sobre la mesa frente a su amigo.


    —¿Qué es esto? 


    —Míralo.


    —Lo veo y parece ser una carta. Una carta de... —cogió el paquete y lo examinó. —¿Nueva York? ¿Por qué iba a recibir una carta de Nueva York? —Se llevó el papel doblado y sellado a la nariz, —Y más una que huele a rosas.


    —Abre la carta y lo sabrás.


    Marc suspiró exasperado. —Muy bien. —Rompió el sello de lacre del fragante sobre con el pulgar y desdobló la carta. Sus ojos la escudriñaron, sin que su rostro delatara nada mientras leía. Un lento movimiento de su nuez era el único indicador de que le estaba afectando lo que leía.
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    Nueva York,                 


    30 de septiembre de 1884


     


    Estimado sheriff Turner,


    Es un placer responder a su reciente anuncio en The Marriage Times.


    Me llamo Stella Newman y tengo veintidós años, pelo castaño y ojos azules. Mi altura es superior a la media y mi complexión es normal. He trabajado como empleada doméstica desde los dieciséis años, sin embargo, asistí a la escuela antes de esa edad. Soy competente en todo lo relacionado con el mantenimiento de la casa y el cuidado de los niños. Soy una ávida lectora y me gustan los caballos y la vida al aire libre.


    En su anuncio menciona la comida y yo no debería presumir de mis logros culinarios, pero soy muy buena cocinera y una excelente panadera.


    Espero poder mantener una agradable correspondencia con usted para poder conocernos mejor, aunque entenderé que no esté interesado.


     


    Sinceramente,


    Stella Newman
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    Los ojos de Marc se encontraron con los de Jack sobre la hoja de papel.


    —¿Pusiste un anuncio en The Marriage Times? ¿Para mí?


    —Perdóname, pero lo hice. Sé que no estás preparado para casarte, pero si supieras lo que te conviene, contestarías a esa carta. No puede hacerte ningún daño.


    La comida llegó a la mesa. Marc dobló la carta y la guardó en el bolsillo de su chaqueta por el momento. Fuera de la vista pero no olvidada.
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    Dos horas después, tras la comida, un poco más de whisky y unas partidas de cartas con unos mineros, Marc y Jack salieron del Saloon Coleman´s. Se dirigieron al otro lado de la carretera, al Hotel Silverado, donde se despidieron con un apretón de manos y unas palabras finales.


    —Me voy al amanecer, chico. No volveré a verte hasta que traiga de vuelta a esos malditos cuatreros.


    —Buena suerte, Jack. Y si te sirve de algo, gracias por tu opinión sobre mi estado civil.


    Jack se rió entre dientes. —No me digas más, pero al menos piénsalo. Lo harás, ¿verdad? 


    —Consideraré pensarlo, respondió Marc con una sonrisa.


    Los hombres se dieron la mano como despedida, y Marc se dirigió a la cárcel para recoger a Dark y recorrer el kilómetro y medio hasta su casa en las afueras de la ciudad.


    Era una bonita casa con una gran cocina que albergaba un gran hornillo de hierro fundido y una gran sala principal habilitada como salón. La segunda planta tenía cuatro habitaciones, dos conectadas por un pasillo privado y, al otro lado de la sala principal, dos más, todas situadas junto a una galería. Cada una de las cuatro alcobas tenía pequeñas estufas de calefacción y ventanas por las que daba el sol.


    Marc, Jack y un par de vaqueros habían construido la casa tres años antes, cuando Marc planeaba pedirle matrimonio a la hermana de Jack. Marc suspiró, no quería pensar en eso, parecía que ahora que las pesadillas sobre la enfermedad y posterior muerte de Rebecca se habían calmado, venían otras nuevas, las que tenían que ver con Richard y el tiroteo con los cuatreros.


    Marc sacudió la cabeza, rechazando los pensamientos que sabía que se apoderarían de él si no encontraba rápidamente otra cosa en qué pensar. 


    Desmontó frente al establo y guió a Dark a su cuadra. Tras acicalar al animal, Marc le dio de comer sin dejar de hablar del día. De vez en cuando, Dark relinchaba o resoplaba como si estuviera de acuerdo o no. Cuando Marc terminó en el establo, le dio las buenas noches al caballo y se dirigió a la casa.


    La habitación principal era cómoda y acogedora. Marc encendió la estufa que utilizaba a modo de calefacción, se sirvió un vaso de whisky y se sentó junto al fuego. Buscó en el bolsillo la carta de Stella Newman, de Nueva York, y la abrió para releerla.


    Parecía una joven bastante agradable. Su letra era pequeña y uniforme y se extendía a lo largo de la página, sin inclinarse hacia arriba ni hacia abajo. Dio la vuelta a la página y se llevó el papel a la nariz. 


    Marc volvió a doblar la carta y se la guardó en el bolsillo del chaleco. Luego se terminó el whisky de un trago, se levantó y subió las escaleras hasta el segundo piso. Estaba cansado y esperaba poder dormir de un tirón.


     


     


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


    H abían pasado dos semanas desde que Stella había escrito al sheriff Turner. Ese día había trabajado en Manhattan y se le hizo un poco tarde al volver a la casa de Brooklyn. Al entrar en la casa, la voz de Susan bajó desde el segundo piso.


    —¿Eres tú, Stella?


    —Soy yo, Susan, ¿necesitas algo? —Stella subió las escaleras y caminó unos pasos por el pasillo hasta la puerta del dormitorio de Susan.


    —No, pero ven y siéntate conmigo. —Susan sonrió. 


    Stella miró hacia atrás y luego hacia Susan. —¿Qué pasa, Susan?


    Susan palmeó el sofá en el que se había sentado. —Hoy ha llegado algo para ti, Stella, algo de Arizona.


    Stella jadeó. —No puede ser cierto, Susan.


    —Mira... —Susan sacó una carta de detrás del cojín del sofá. 


    —Cógela, es del sheriff.


    —¿Del sheriff?


    —Sí, recuerda que escribiste a un sheriff de Arizona, a un mercader de California y a un granjero de Nebraska.


    Stella se dejó caer en el sofá. —Sí, sí, me acuerdo. 


    —Pues el sheriff ha contestado.


    —¿De verdad?


    —Sí. —Fue la breve respuesta de su cuñada.


    —¿Qué hago ahora? —Preguntó sentándose junto a Susan.


    El tintineo de la risa de Susan llenó la habitación. —¿Por qué no le contestas, boba?


    —Sí, supongo que sí. —Se llevó la mano a los labios como si estuviera conteniendo un ligero estornudo.


    —No te preocupes, Stella, sólo son cartas. No tienes que hacer nada que no quieras. Debo decir que me he alegrado mucho de que tú y yo hayamos resuelto nuestras diferencias, de que nos hayamos hecho amigas y me he acostumbrado a tenerte aquí en casa. No tienes por qué contestarle si no te apetece.


    —Gracias, Susan. —La cara de Stella se iluminó. —¡Pero más vale que leamos lo que tiene que decir antes de tomar una decisión precipitada!


    —Tienes razón, Stella.


    —Léelo tú, Susan. —Stella esperó a que Susan abriera la carta temblando de nervios.


    —¿Estás segura?


    —S…sí, léela.


    —Muy bien. —Susan cogió la carta y rompió el sello de lacre, desdobló el papel y lo alisó sobre su regazo. —¿Estás lista?


    —Tan preparada como nunca lo estaré. —Stella se sentó y cerró los ojos. ¿Por qué me duele el estómago?


    —Allá vamos. —Susan levantó el papel hacia la lámpara que había sobre la mesa dejando que la tenue luz iluminara la carta y empezó a leer.
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    Tucson,


    7 de octubre de 1884


     


    Querida señorita Susan,


    Por favor, disculpe mi tardanza en responder a su agradable carta de presentación. Como usted sabe, soy sheriff y a veces mi trabajo puede llevarme lejos durante días enteros. Una vez más, espero que me perdone por el retraso en mi respuesta.


    Tengo treinta años y nunca me he casado, no tengo hijos y mi mejor compañero es mi caballo, Dark. Mi pelo es algo rizado y castaño, mis ojos son marrones y mido uno noventa.


    Si tiene a bien contestar a esta carta, me gustaría saber más sobre sus habilidades culinarias y de repostería. Yo cocino para mí a menudo, sobre todo cuando salgo a perseguir a un cuatrero o a un ladrón de trenes. Debo confesar que me gustan mucho los dulces. ¿Ocupan las tartas de frutas un lugar destacado en su lista de logros culinarios?


    Acerca de lo que me contó sobre lo que le gusta el aire libre, decirle que vivo en una casa de adobe en las afueras de Tucson, construida con la ayuda de unos amigos. En la parte de atrás hay un pequeño huerto y una gran variedad de cactus, algunos de los cuales florecen todo el año. Dispongo también de sitio para poner un jardín de hierbas o flores.


    Espero recibir otra carta suya.


     


    Sinceramente,


    Sheriff Turner
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    —¡Qué encantador, Stella! Tu sheriff parece un hombre agradable y amable. —A Susan le brillaban los ojos. —Pero tengo sentimientos encontrados, quiero que vuelvas a escribir al sheriff Turner, pero entonces te irás de Nueva York. ¿Qué haré sin ti, Stella? Sabes, cuando conocí a Gregory, quería tanto que tú y yo fuéramos amigas…


    —Susan. —Stella tomó la mano de la otra mujer entre las suyas. —Estoy muy contenta de que seamos amigas. Tú, Gregory, los pequeños y tu bebé que está en camino son los únicos motivos que me mantienen en Nueva York, lo único que podría retenerme, pero aquí me acuerdo de mis padres a cada momento. Y los sueños... Todavía los tengo. No creo que pueda seguir viviendo aquí, en Nueva York, eternamente.


    Susan suspiró. —Lo sé, de verdad, te comprendo. Hubo un tiempo en que me sentí igual que tú, si no hubiera conocido a Gregory cuando lo hice, lo más probable es que hubiera acabado escribiendo a un vaquero. —Empezó a reírse. —¿Te lo imaginas?


    Stella se unió a la risa: —¡No, no me lo imagino ni por un minuto! Debes responder al sheriff Turner, porque… vas a contestar, ¿verdad?


    —No veo por qué no, la verdad es que a mí también me parece amable. 


    Susan estuvo de acuerdo. —Y es sólo una carta, no puede hacer mal.
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    Nueva York,  


    15 de octubre de 1884


     


    Querido sheriff Turner,


    espero que se encuentre bien. Me ha encantado recibir su carta. Gracias por compartir algunos detalles de su vida conmigo. Ser sheriff parece un trabajo difícil. ¿Es muy peligroso? Supongo que la sensación de paz que se tiene después de ayudar a otro que lo necesita supera con creces cualquier temor, ¿coincide conmigo?


    En respuesta a su pregunta sobre las tartas de frutas, mi tarta de manzana se considera muy buena. Mi madre me enseñó a hornear, y la receta de la masa de mi tarta me la transmitió mi bisabuela.


    La casa en la que reside debe de ser preciosa. Me maravilla que hayas encontrado tiempo para construirla, debe de tener mucho talento.


    Quizás algún día llegue a conocerla.


     


    Atentamente, 


    Stella Newman
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    A la mañana siguiente, Stella dejó la carta en la oficina de correos. Esperaba que el sheriff Turner volviera a escribirle, le intrigaba mucho su vida en Arizona, lo cual le hizo darse cuenta de que quería saber más.


    Mientras se dirigía a su trabajo de limpieza matutino en la calle Décima Oeste, pensaba en que también había recibido correspondencia de los otros dos caballeros a los que había escrito.


    El granjero de las afueras de la ciudad de Omaha le había parecido una persona cariñosa y atenta, sin embargo, tenía 43 años y cinco hijos, todos menores de diez años. La diferencia de edad no le preocupaba demasiado, pero comprometerse a criar a cinco niños le parecía una tarea de enormes proporciones.


    Aun así, tenía que admitir que la verdadera razón por la que no le había contestado era porque su vida, tal y como él la describía, parecía ser una cómoda y aburrida. No había nada en la carta del granjero que despertara su curiosidad.


    Luego estaba el comerciante de San Francisco, era una persona ambiciosa y de éxito. Stella pensó que le iría bastante bien si se casaba con él, sin embargo, la correspondencia de aquel hombre, al igual que la del granjero, no llegó a despertar su interés.


    Quería saber más sobre Tucson, el hecho de que el trabajo de sheriff le mantuviera a veces lejos de casa le hizo pensar que tendría tiempo, tiempo para cultivar un huerto de hierbas y un jardín de flores junto a la casita a las afueras de la ciudad.


    Mientras subía por Broadway, oyó las campanas de la iglesia Grace en la calle Undécima. Eran ya las ocho y debía terminar con su ensoñación. Se plantó delante de la casa de piedra rojiza en la que iba a trabajar aquella mañana, atravesó la pequeña puerta de hierro forjado y bajó los escalones que conducían a la zona de servicio.
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      -¿T

    


    e ha contestado? —Jack Sandall había vuelto a la ciudad. Había seguido el rastro de los ladrones de ganado, los había adelantado en su camino de regreso desde Montana a Arizona. Fiel a su promesa, había entregado a los hombres a Marc, los cuales ahora descansaban en la cárcel a la espera de juicio.


    —Lo hizo. —Marc bebió un sorbo de whisky. Los hombres estaban en el Saloon Coleman´s con la intención de comer algo. Marc había escrito a Stella que a menudo cocinaba para sí mismo cuando estaba tras la pista de alguien, pero no había mencionado que el resto del tiempo comía en Coleman´s.


    Una de las chicas del Saloon se acercó y les dejó los menús. —Cuando queráis compañía venid a avisarme. —La chica le guiñó un ojo a Jack antes de volver al piano.


    —Es la chica de la última vez que estuvimos aquí juntos, Jack.


    —Lo sé, aquella noche le compré un whisky y estuvimos hablando. Te aseguro, Marc, que esa chica me fascina, es de Tennessee y vino aquí sola cuando sólo tenía dieciséis años. Me lo pasé muy bien con ella, aunque sólo fueran quince minutos. Es una chica inteligente y ambiciosa.


    Marc sonrió. —Bueno, bueno, bueno. Entonces, ¿vas a cortejarla?


    —¡Shhh! —Jack miró a su alrededor. —No quiero que nadie escuche, sé cómo funcionan estos sitios. Gary Coleman es un buen hombre, pero si dejo entrever que estoy demasiado interesado en una de las chicas, la despedirán.


    —Eso es un poco extremo, ¿no te parece?


    —Así son las cosas, si una chica pasa demasiado tiempo con el mismo hombre, el propietario del Saloon en el que trabaja puede despedirla, y a menudo lo hace. Ahora bien, todo el mundo en ese negocio sabe que una vez que una chica se marcha para casarse, otra ocupa su lugar en el servicio con la misma rapidez... hay muchas buscando trabajo, aunque si la chica que se va es una gran fuente de ingresos para la casa, el propietario se resistiría a perderla.


    —Y Lisa es la que todo el mundo busca para que le acompañe bebiendo y por tanto la que más negocio hace de todo el local.


    —Y me atrevería a decir que para ella también. Es una verdadera... mujer independiente.


    —No estoy listo para sentar cabeza todavía. Pero cuando lo esté, creo que la señorita Lisa Benson será la dama con la que me quede. Ella tiene algo. —Y con eso, Jack apuró su whisky y volvió a su plato de comida.


    Marc permaneció sentado en silencio durante unos minutos, sin probar bocado. Cuando pensaba en Stella, sabía que podía compartir su vida con ella, no sabía cómo, pero lo sabía. Le reconfortaba pensar en Stella.


    Había recibido cartas de otras mujeres, una maestra de Boston y una costurera de Filadelfia. Ambas cartas habían sido agradables de leer, pero con la carta de Stella algo se agitó en su interior, su corazón se había sentido atraído por sus palabras.


    —¿Y bien?


    Jack volvió a centrar su atención en la mesa que compartía con Jack. —¿Y bien qué?


    —¿Qué tal la carta?


    —Estuvo bien. —Marc pudo sentir cómo un rubor empezaba a subirle por el cuello y rodearle la garganta.


    —Bien… ¿Eso es todo lo que tienes que decir? —Jack puso los ojos en blanco.


    Marc se removió en su asiento. —Stella es inteligente y se expresa bien, demuestra un carácter afable, pero no sé demasiado sobre ella, dijo que es de estatura superior a la media, y eso es bueno, ¿no?


    Jack sirvió un poco de whisky en los vasos de ambos y levantó el suyo. —¡Por los nuevos comienzos!


    Marc acercó su vaso al de su amigo. —¡Por los nuevos comienzos!


    Cuando Marc y Jack terminaron de cenar, se pusieron de pie y se dieron la mano. Luego se fueron por caminos separados, Jack a pasar un rato conversando con Lisa Benson, y Marc a su casa.


    Salió de la taberna, observó el cielo del atardecer y miró su reloj de bolsillo, luego giró a la derecha y empezó a caminar hacia su casita, al final de la calle principal del pueblo.


    Mientras caminaba pensó en Rebecca, muerta tan rápido y tan joven. Se había sentido responsable de su enfermedad, ya que fue él quien la llevó a dar un paseo en calesa, y en ese paseo la rueda de la calesa se rompió por lo accidentado del terreno. Tardaron tres horas en repararla, y en ese tiempo, el sol se había puesto y el aire del desierto había empezado a enfriarse, mientras tanto Rebecca no había podido dejar de castañear los dientes.


    Al día siguiente, todo había ido bien hasta la noche, cuando Rebecca se había quejado de dolor de cabeza. Habían estado en el salón de la casa de su padre durante la tarde y Marc se había ido a casa pronto para que Rebecca pudiera acostarse temprano.


    Despertó con una fiebre intermitente de la que nunca se recuperó. Se fue consumido durante doce largos y agonizantes meses, durante los cuales Jack se había culpado a sí mismo, quizá si no se hubiera resfriado no hubiera tenido que luchar contra la fiebre. Él había sido incapaz de salvarla.


    Suspiró, lo hecho, hecho estaba y ya era inútil luchar contra ello.


    Entró en la casa y encendió la lámpara que había cerca de la puerta, aún había luz fuera, pero la casa estaba en penumbra. Entró dirigiéndose al sofá y sacó la carta de Stella del bolsillo de su chaleco.


    El aroma a Rosas flotaba a su alrededor. Cerró los ojos y respiró su exquisita dulzura. Abrió los ojos, rompió el sello y empezó a leer.


    Cuando terminó, volvió a leerla e intentó imaginar quién era aquella mujer. “¿Cómo sería? Había dicho rizos castaños y ojos azules. ¿Tenía la tez marcada por la viruela? Altura superior a la media. ¿Era una giganta que no quería que su interlocutor lo supiera?”


    Pensó que podía compensar lo malo con lo bueno, si Stella era poco atractiva físicamente, no le importaba, para él su carta estaba llena de preguntas interesantes y quería saber más. En el cajón de debajo de la mesita había papel y una pluma estilográfica. Marc se lo pensó un momento, luego los cogió y empezó a escribir.
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    Tucson,


    21 de octubre de 1884


     


    Querida señorita Stella,


    cuánto me alegro de tener noticias suyas. En respuesta a su pregunta sobre los peligros de mi trabajo, le diré que puede ser peligroso, pero a menudo no lo es. Normalmente las cosas van bien, y la mayoría de mis días los paso, en su mayor parte, paseando por la ciudad con Dark, que como recordarás es mi caballo y mi mejor amigo. Le gusta cuando estamos de patrulla.


    La única vez que mi trabajo fue demasiado peligroso fue el día en que mi ayudante Richard murió en el fuego cruzado de un tiroteo con bandidos que robaban ganado. Richard era un buen hombre al que le sobreviven una viuda reciente y un niño pequeño, y yo hago todo lo que puedo para cuidar de ellos, como mi amigo hubiera querido.


    A veces es difícil, y me pongo melancólico en los momentos más inoportunos. Me culpo de la muerte de mi amigo. Si no hubiera despedido a mi antiguo ayudante, no habría necesitado la ayuda de Richard. El caso es que había unos cuatreros sueltos con veinte cabezas de ganado que planeaban integrar en sus propios rebaños.


    El cuatrerismo es una mala forma de trabajar y una forma aún peor de vivir, y forma parte de mi trabajo detener a ese tipo de hombres que se dedican a ello y llevarlos ante la justicia.


    Me eligieron sheriff aquí porque me preocupo por el bienestar de la gente, y ellos lo saben.


    Lamentablemente, ya es tarde y debo irme a dormir. Por favor, escríbeme de nuevo, querida Stella. Cuéntame más sobre tu vida y tus pensamientos.


     


    Sinceramente,


    Marc
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    Nueva York,


    26 de octubre de 1884


     


    Querido sheriff Turner,


    gracias por su carta y por hablarme de su trabajo, espero que se encuentre bien y no melancólico.


    Lamenté mucho enterarme de la muerte de su amigo, Richard. Siempre es difícil perder a alguien cercano, deja muchas preguntas sin respuesta, y no hay palabras de consuelo que hagan justicia. Espero que hayan capturado a los culpables que causaron la tragedia, porque sin duda la causaron. No puede usted culparse de ninguna manera por la muerte de su amigo. Sólo puede hacer lo que yo misma hago por la memoria de mi madre y mi padre. Debes mantener fuerte tu fe. Reza y vive honorablemente.


    Siempre que tengo sentimientos tristes, me encuentro mucho mejor y más fuerte después de rezar. A veces es difícil resistir el impulso de esconderme en mi interior, pero cuando me recuerdo a mí misma que Dios es mi refugio y mi fuerza, todo se vuelve más fácil.


    Como te dije en mi primera carta, soy empleada doméstica. Vivo en Brooklyn con mi tío Gregory, su esposa Susan y los tres hijos de mi tío de su primer matrimonio, que terminó con la muerte de su esposa al dar a luz. Tengo mi propia habitación. Mi tío tiene una casa adosada en Park Slope.


    Es cómodo estar aquí, ¡y me dicen que puedo quedarme para siempre si quiero! Tienen espacio para alojar a un huésped, pero mi trabajo está situado principalmente en la isla. No encuentro trabajo doméstico en Brooklyn Village por lo que debo ir a Dutchtown.


    No quiero aburrirle más con esos detalles, es tarde y debo irme a dormir. Cuídese, sheriff Turner, y que Dios le proteja.


     


    Sinceramente,


    Stella
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    Tucson,


    2 de Noviembre de 1884


     


    Querida señorita Stella,


    sus recientes palabras de consuelo me han inspirado mucho. Las cosas son, en efecto, mejores cuando pongo mis temores y preocupaciones en las manos de Dios. He vuelto a leer mi Biblia diariamente, era algo que hacía a menudo, pero después de la muerte de Richard, estaba enfadado con Dios, le culpaba a él, me culpaba a mí mismo y culpaba a Richard.


    Richard había intentado llegar hasta el cabecilla de los ladrones de ganado y le había dicho que se quedara quieto, pero fue en contra de las órdenes, y lo mató. Fue un accidente. No creo que los cuatreros tuvieran intención de matar a Richard. Si hubieran hecho un plan para ir tras nosotros, creo que no estaría escribiéndote esta carta ahora mismo.


    Me gustaría preguntarte, Stella, si has viajado alguna vez. Entiendes que el anuncio que puse en The Marriage Times es para encontrar una esposa, ¿verdad? Me gustaría saber si alguna vez considerarías dejar Nueva York para venir a Tucson.


    El clima aquí es caluroso, incluso en invierno, pero el aire nocturno es frío, hasta en verano. Estamos en un valle rodeado de montañas. 


    Estuve en Nueva York hace unos seis años, durante mi primer mandato como sheriff. Tuve que escoltar a un criminal que se había escapado de la cárcel. Consiguió llegar hasta aquí, pero yo le estaba esperando porque el telégrafo me había informado de que estaba en un tren que se dirigía al oeste. Averigüé de qué tren se trataba y lo esperé. El revisor se pensó que yo iba a robar a los pasajeros y despojar la caja fuerte de su contenido, pero le dije que no, que estaba allí para detener a un delincuente. Con la ayuda del revisor, pude detener al sospechoso y llevarlo de vuelta a esa gran ciudad suya, Nueva York.


    Tucson es una ciudad interesante, diferentes nacionalidades y culturas se mezclan, toman las tradiciones que les gustan de un grupo y las añaden a su propia base cultural. Si alguna vez visitas Tucson, comprobarás por ti misma que, aunque no es tan emocionante como Nueva York, es una ciudad cosmopolita. Aquí viven muchas personas de todo Estados Unidos y todo tipo de inmigrantes: irlandeses, alemanes, chinos, mexicanos y españoles, también hay indios, que ataviados con sus bonetes de guerra tienen un aspecto fiero e imponente. 


    Te dejo que consultes con la almohada estas ideas. Que estés bien, querida Stella


     


    Tuyo, Marc
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    Nueva York,


     9 de noviembre de 1884


     


    Querido sheriff Turner,


    mientras me dormía anoche, mi mente se llenó de visiones de los diversos residentes de Tucson y la singularidad cultural de cada uno. Volví a leer su carta, la colorida descripción que hizo de su ciudad me hizo imaginármela encantadora y cosmopolita.


    En respuesta a su pregunta sobre los viajes, la única ciudad que he visitado ha sido Filadelfia, y sólo una vez. Era sólo una niña y, le juro por mi vida, que no sé porque estuve allí.


    El barrio en el que suelo trabajar en Manhattan se llama Dutchtown debido a la gran cantidad de alemanes, pues el puerto tiene conexión con Europa y acuden muchos aquí. También hay muchos irlandeses, hijos y nietos de los que escaparon de la gran hambruna, y al sureste de Dutchtown, tenemos muchos italianos.


    Sin embargo, cualquier barrio en el que nos encontremos tiene una sinfonía de voces que hablan y cantan en varios idiomas, dialectos y acentos. Hay carritos de comida y puestos de fruta y todo tipo de tiendas que venden de todo, desde sombreros de hombre a guantes de mujer, pasando por bolsas de viaje, zapatos y alfombras, siempre hay un lugar donde encontrar lo que uno busca.


    Mientras relato con cariño las características de mi Nueva York, me encuentro experimentando recuerdos agridulces, los cuales no me queda más remedio que dejar pasar. Tengo la esperanza de que algún día no me enfrente a un recuerdo que me hace sentir triste cada vez que doblo una esquina. Rezo a menudo para tener fuerza y paciencia para sobrellevarlo. La mujer de mi tío, Susan, ha sido una gran ayuda para mí mientras me pongo en orden con mis emociones, pero bueno, esto no es importante.


    Tengo curiosidad por el calor que hace allí donde está, ya que detesto el frío y nunca le doy la bienvenida. Sentarme delante de la estufa de carbón con una manta y un buen libro es mi pasatiempo de invierno.


    Para terminar, le diré que espero que se encuentre bien. Me gustaría recibir otra carta suya antes de que pase mucho tiempo.


     


    Reciba un cordial saludo,


    Stella
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    Tucson,


    20 de noviembre de 1884 


     


    Q uerida Stella,


    no le he escrito antes porque tengo algunas preguntas serias que hacerle. Permítame empezar diciendo que es una hábil conversadora. Me doy cuenta por el ritmo de su carta, disfruto tanto leyendo sus palabras que me dan ganas de oírle hablar.


    Su voz es grave, aguda o una mezcla de ambas. ¿Suena tu risa como un tintineo de campanas? ¿Suena el golpeteo de tu corazón como la lluvia en una ventana?


    Ha escrito que los recuerdos que salpican las calles de Nueva York le entristecen. Adjunto encontrará 200 dólares en efectivo, suficientes para comprar un billete de tren en primera clase, esto le dará una litera para dormir y la opción de comida caliente durante el viaje.


    También he incluido una muestra de mi creciente afecto por ti. Deseo que viajes a Arizona, Stella, deseo que seas mi esposa. Si la respuesta es afirmativa, póngase el pequeño rubí engastado en oro como anillo de compromiso. Si su respuesta es negativa, quédese con el anillo y el dinero, pero incluso si su respuesta es un rotundo no, espero que podamos continuar nuestra correspondencia.


    Me doy cuenta de que necesitará algún tiempo para pensarlo y rezar al respecto. Esperaré su respuesta con impaciencia, pero deseo que tome el tiempo que necesite para considerar mi oferta.


    Espero con entusiasmo y esperanza su respuesta.


     


    Siempre suyo,


    Marc
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    Stella se sentó en su salita y leyó la carta por segunda vez. Desenvolvió el anillo de rubí que Marc le había enviado y, con cautela, lo colocó en su dedo anular izquierdo, donde le quedaba perfecto. ¿Cómo podía haber adivinado mi talla?


    Como Marc había dicho, también había 200 dólares para el billete de tren. A Stella se le saltaron las lágrimas, era real. Todo estaba ocurriendo, pero mucho más rápido de lo que ella pensaba. 


    Sí, quería, necesitaba salir de Nueva York y de sus fantasmas, pero también tenía que admitir que quería casarse con Marc. No podía explicarlo, pero había algo en sus cartas, en ellas podía sentir las cualidades de su dulzura, su bondad, su tristeza. Era un hombre complicado y ella quería saber más de él, quería saber cuál era su comida favorita, su libro preferido, su color favorito y pasear por la calle principal de Tucson del brazo de Marc, orgullosa de ser la mujer del sheriff.


    Se llevó la carta a los labios y la besó. Entonces llamaron a la puerta y Stella bajó la hoja de papel. —Adelante.


    Era Susan que, con ojos brillantes, asomó la cabeza por la puerta. 


    —Pasa, Susan. —Stella hizo un gesto con la mano.


    —¿Son buenas noticias? —Susan se sentó en el sofá junto a Stella.


    —Mira, Susan. —Stella mostró su mano adornada ahora con el anillo de oro y rubí.


    Susan jadeó. —¿Lo hizo…? ¿Lo ha hecho…? ¿Qué has dicho?


    Stella soltó una risita. —No he dicho nada, todavía, pero me lo ha pedido y voy a aceptar, Susan.


    —Oh, Stella. —Susan rompió a llorar y abrazó a su nueva amiga. —Estoy muy feliz por ti, estoy tan feliz…


    —Se lo diré al tío Gregory esta noche en la cena. 


    —No diré nada. —Susan resopló.


    —Por cierto, ¿Susan? 


    —¿Sí, querida Stella?


    —Me voy mañana. —Una vez que lo dijo en voz alta supo que era lo correcto.


    —Entonces te ayudaré a hacer la maleta, y recuerda que, si hay algo que no cabe, siempre podemos pedir que lo envíen. —Consiguió decir Susan sin que las lágrimas se lo impidieran.


    —Gracias Susan por todo, pero sobre todo por ser mi amiga.
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    Stella había escrito apresuradamente una nota para Marc, tío Gregory la había llevado a la oficina de correos la noche anterior para que saliera a primera hora de la mañana. El viaje en tren duraría unos cinco días, con lo que esperaba que la nota llegara a Marc antes que ella, pero si no, no importaba, Marc tendría una sorpresa.


    La estación estaba abarrotada de gente que iba de un lado a otro o simplemente esperaba. El gran tablero indicaba los números de los trenes, los destinos y las horas de salida.


    —¡Todos a bordo, todos a bordo! —Gritó el revisor mientras la locomotora siseaba y avanzaba por la vía arrancando con fuerza.


    Stella subió al tren por la vía número ocho después de abrazar y despedirse tres veces de Susan y del tío Gregory. Entregó su billete a un joven ayudante de revisor que la condujo a su litera.


    Se quedó boquiabierta cuando el joven abrió la puerta. Dentro del camarote privado había dos asientos de terciopelo de felpa junto a la ventanilla, con una mesita entre ellos, en el lado opuesto, un sofá ocupaba la pared y se extendía hasta formar una cómoda cama. También había unas preciosas cortinas de encaje que colgaban de la gran ventana para filtrar el sol si era demasiado brillante, y otras cortinas más gruesas y sólidas colgaban sobre el encaje, y que podían cerrarse para que la habitación en miniatura estuviera cálida y oscura cuando llegara la hora de dormir.


    Sería su hogar durante los próximos cinco días, después sólo tenía una vaga idea de lo que le esperaba. Todo tipo de miedos irracionales se agitaban en su cerebro.


    Se sentó junto a la ventanilla y, tras mirar un rato por ella, cerró los ojos unos minutos para relajarse. El vaivén del tren y el chasquido de las ruedas contra la vía empezaron a tranquilizarla, sumiéndola en un sueño profundo y sin sueños.


    Se despertó sobresaltada al escuchar como llamaban suavemente a la puerta, ya que al no haber luz en la habitación y hacer frío, le costó recordar unos segundos donde se encontraba.


    El suave golpe volvió a sonar. En la oscuridad, Stella se alisó la parte delantera de la ropa y el pelo.


    —¿S-sí? —Preguntó a quien supuestamente pensaba que era el revisor.


    —¿Señorita Newman? La cena está en el vagón comedor, o puede pedir que se la envíen aquí si lo desea.


    Abrió la puerta sólo un poco, lo que le permitió ver la cara del joven asistente que la había atendido antes.


    —¿Qué hora es?


    —Las seis, señorita. 


    —¿Dónde estamos?


    —No llegaremos a Chicago hasta dentro de tres o cuatro horas.


    —Gracias. ¿Pueden traerme la cena? Me gustaría volver a dormir después de comer.


    —Muy bien, señorita. Haré que le traigan una bandeja. Puede, si le parece bien, dejarla aquí en el suelo del pasillo cuando acabe.


    —Lo haré. Muchas gracias, señor.


    Mientras esperaba la comida, Stella se maravilló de haber dormido todo el día, y pensó que a duras penas conseguiría terminar de comer antes de volver a dormirse.


    —¿Señorita Newman? —Una voz de mujer sonó desde el otro lado de la puerta. 


    —Sí, ya voy. —Se levantó y abrió la puerta.


    Una joven asistenta trajo la bandeja a la habitación y la puso en la mesa, frente a la ventana. 


    —Hmm, veamos. — Quitó la tapa del plato y encontró pan con mantequilla, queso, jamón frío, pollo frío y pepinillos. Al lado del plato había una botella de agua y una de limón, además de un plato más pequeño con una rebanada gruesa de bizcocho.


    Estaba tan cansada que se habría dormido saltándose la cena, pero mientras miraba los platos, se dio cuenta de que estaba hambrienta. Empezó a comer, y antes de darse cuenta, se lo había terminado todo. Se quitó el corpiño y la falda y los colocó sobre los respaldos de las dos sillas. Se quitó el polisón y lo colocó en el asiento de una silla. Luego se acurrucó en el sofá sin convertirlo en cama. Debería haberle pedido al joven que me abriera la litera. No importaba, dormiría las tres o cuatro horas que faltaban para llegar a Chicago


    Una vez más, el traqueteo de las ruedas del tren la adormeció.
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    abes algo de tu amorcito? —Jack se rio y se inclinó juguetonamente para golpear a Marc en el brazo mientras los dos iban juntos por Tucson patrullando las calles. Desde que Jack había llegado a la ciudad para pasar las vacaciones de Navidad en Tucson, Marc le había pedido que fuera su ayudante, los dos trabajaban bien juntos y Marc se alegraba de su compañía. Jack era el único amigo que sabía lo de Stella, y era un alivio poder, por el momento, hablar de ella. Desde ayer por la mañana, Marc tenía una sensación de inquietud que no podía quitarse de encima y quería hablar de ello con Jack.


    —Ayer llegó una nota breve. Stella la envió la mañana del lunes y después tomó el tren de Manhattan a Chicago. Estoy un poco preocupado, según mis cálculos, el tren debería haber llegado ayer por la tarde o anoche.


    —Bueno, son sólo las ocho de la mañana. Podría haber nieve en los alrededores de Chicago, o tal vez se retrasaron. La parte más rápida del viaje es después de la ciudad de Kansas, sobre todo en invierno.


    —Sí. —Marc mantuvo la mirada al frente. 


    —¿Qué pasa, chico?


    —No me siento bien desde ayer por la mañana, probablemente sea una tontería, pero estoy un poco nervioso, tengo miedo de que haya pasado algo malo… Mejor vamos a la estación de tren.


    Jack asintió y los dos guiaron sus monturas hasta la pequeña caseta de la estación. Había mucha gente de pie y moviéndose fuera, mirando por la línea de la vía en la dirección de la que vendría,pues vendrían desde Lordsburg, en Nuevo México.


    Marc miró a Jack y enarcó las cejas.


    —Sí, hay demasiada gente aquí, chico, y no puede ser que todos ellos estén aquí para viajar. No quiero empeorártelo diciendo algo equivocado, pero puede que tengas razón en lo de los problemas con los trenes. Aun así, eso no significa que sea el tren de Stella el que tiene problemas, podría ser cualquier otro.


    Desmontaron y ataron sus caballos al poste de enganche. 


    “…debería haber llegado hace horas.


    Nunca he sabido que este tren se retrase.


    ¿dónde podría estar?”


    Murmullos de conversaciones llegaron a Marc y Jack mientras subían al andén mientras entraban en la estación.


    —Hola.


    El joven taquillero saludo con la cabeza. —Sheriff.


    —¿Dónde está el tren?


    —No lo sé, señor. No he recibido ningún mensaje por el telégrafo.


    —Supongo que deberíamos bajar por la línea hasta que encontremos el tren, no puede haberse desvanecido en el aire.


    —Tienes razón Jack, vamos.


    —Espere, sheriff. El telégrafo está sonando. —El chico bajó la cabeza estudiosamente y empezó a copiar los puntos y rayas en las letras que representaban.


    Al cabo de un minuto, la cara del chico palideció y miró a Jack y a Marc. —El tren ha descarrilado, sheriff.


    —¿Dónde?


    —El telegrama no lo dice, señor, aunque… espere. —El chico hizo exactamente como lo había hecho para el primer mensaje, con la cabeza gacha, escribiendo letras y leyendo el mensaje. —Lordsburg, sheriff.


    —Lordsburg… tardaremos por lo menos cuatro días en llegar. Será mejor que nos pongamos ya en marcha. Gracias, hijo. —Marc se volvió hacia la puerta.


    —Espere, sheriff. Veintidós... muertos, confirmado. Hospital… de Lordsburg.


    —¿Están llevando a los heridos al hospital en Lordsburg?


    —Sí, señor.


    —Gracias. —Marc agarró a Jack por el brazo y lo dirigió a la puerta.


    Afuera, los dos hombres hicieron un plan apresurado para recoger lo poco que pudieran necesitar y reunirse frente al saloon Coleman´s para salir del pueblo sin demora.


    Marc se alegró de haber nombrado segundo ayudante al hijo mayor de Gary, Sean. A los dieciocho años, el chico era lo bastante mayor como para ocuparse de la oficina cuando Marc y Jack se fueran. Luego estaban los cinco voluntarios que podían, individualmente o en grupo, respaldar a Sean Coleman si lo necesitaba.
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    —¿Tienes todo lo que necesitas? —Jack no se molestó en desmontar después de cabalgar hasta el saloon de Gary Coleman, Marc estaba fuera sentado en un banco esperando.


    —Lo tengo. Pongámonos ya en marcha. —Se montó en su caballo en un santiamén, y los dos llevaron sus fieles caballos al trote para salir de Tucson, en dirección sur, hacia Lordsburg.


    Marc no dijo nada, concentrado en llegar a Lordsburg lo antes posible. Estaba a ciento cincuenta millas de distancia, por lo que tendrían que alternar galopar durante dos horas e ir despacio durante una hora. De este modo, Marc pretendía llegar a Lordsburg en unas diez horas. El sol estaba bajando en el cielo, y eso significaba que el grueso del viaje se haría de noche, lo cual era bueno, pues de ese modo los caballos no se sobrecalentarían.


    Mientras cabalgaban, Marc rezaba. Rezó para que Stella no hubiera estado en el tren en cuestión. También rezó para que, si había estado en él, estuviera viva y no gravemente herida. Las oraciones le daban vueltas y vueltas en la cabeza hasta que pensó que se volvería loco. Ojalá pudieran llegar ya al hospital de Lordsburg, pero solo llevaban seis horas cabalgando.


    —¿Qué te parece si paramos media hora? Sé que quieres llegar cuanto antes, pero los caballos necesitan agua y descansar un poco. —Jack parecía preocupado.


    —Sí, deberíamos fijar una hora. Así descansarán lo suficiente para el último tramo. Sólo nos quedan unas cincuenta millas.


    —Tú también deberías comer algo, chico. Yo he estado masticando cecina todo el día, pero me he dado cuenta de que no has tomado nada más que un poco de agua, y no tiene sentido que pierdas fuerzas, pues quieres estar en tus cabales cuando veas a Stella, ¿no?


    —Esa es una de las cosas que me preocupa, Jack. No sé cómo es ella, solo sé que tiene veintidós años, una estatura superior a la media, pelo castaño y ojos azules. Nunca intercambiamos fotografías.


    ¿Nunca habéis intercambiado fotografías? ¿Por qué? Podría tener una joroba. Podría ser... bueno, supongo que da igual.


    —No me importa su apariencia. La acogeré en mi vida, independientemente de su aspecto. Estoy enamorado de ella, Jack. Me voy a casar con ella, para bien o para mal.


    —Eso es un sentimiento fuerte sin haberla visto nunca, ni siquiera en una fotografía. Stella es una mujer muy afortunada, Marc.


    —En este momento, sólo rezo para que esté viva y bien.


    Se acercaron a un pequeño arroyo y caminaron hasta una zona que estaba en la base de un acantilado. Se apearon. Marc sacó su reloj del bolsillo. “Medianoche.”


    Eso les situaría en Lordsburg sobre las cuatro de la madrugada. Se sentaron en la tierra fresca, con las espaldas apoyadas en las monturas. Los caballos bebieron hasta saciarse mientras los hombres comían cecina y galletas. Permanecieron en silencio, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Al cabo de una hora se levantaron y recogieron, era hora de partir.


    Ensillaron los caballos rápidamente y en pocos minutos se pusieron en camino.


     


     


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


     


    S tella abrió los ojos y vio que estaba en una cama, pero ¿dónde? La habitación estaba abarrotada de gente que iba de un lado a otro, susurrando. También podía oír gente gimiendo y alguien que pedía agua. Otra persona, una mujer, lloraba lastimosamente en la cama contigua a la de Stella.


    “¿Qué es este lugar?” No tenía ni idea de dónde estaba. La desorientación que sentía amenazaba con hacerla entrar en pánico. 


    Cerró los ojos y se obligó a respirar lentamente. También le dolía la cabeza, no como una jaqueca, pero le palpitaba por fuera. Sacó la mano de debajo de la colcha y se llevó los dedos al punto del cráneo que le causaba dolor.


    —¡Au! Eso duele. —Retiró la mano y se le llenaron los ojos de lágrimas que cayeron lentamente, una a cada lado de la cara. “¿Dónde estoy? ¿Qué me ha pasado? ¿Hay alguien aquí que pueda ayudarme?” Miró al techo. Tarde o temprano alguien tendría que ir a verla. Estaba claro que estaba herida. Stella no podía descifrar cómo había llegado a estar así.


    —Hola. —Una mujer bastante mayor estaba de pie junto a la cama. Llevaba un vestido gris claro con un delantal blanco y un velo también blanco le cubría el pelo.


    —¿Es usted un fantasma?


    —¿Qué? —La mujer sonrió ampliamente. —No, querida, soy enfermera, la enfermera Clifford.


    —¿Y estoy en un hospital?


    —Lo estás, estás en el Hospital Lordsburg. Te diste un buen golpe en la cabeza. Entrabas y salías de la conciencia cuando te trajeron el viernes por la noche.


    —¿De dónde me trajeron?


    —Del tren, querida. Descarriló a las afueras de la ciudad. Las cosas podrían haber sido mucho más graves, pero por algún milagro, los vagones se mantuvieron en pie. Podrían haber habido muchos más heridos.


    —¿Pero qué pueblo es éste?


    —Lordsburg, querida. Lordsburg, Nuevo México. 


    —¿En qué tren iba? ¿Adónde iba?


    —En el tren que cruza el país desde la ciudad de Kansas. Tu billete decía que ibas a Tucson.


    Stella frunció el ceño —Yo... no me acuerdo.


    —Aún estás en estado de shock, ya lo recordarás.


    —¿Me acordaré?


    —Sí, no te preocupes. Descansa, pronto será hora de desayunar. 


    —No tengo hambre, enfermera Clifford.


    —Si no quieres comer, no tienes que hacerlo. Ahora, dime tu nombre, querida, para que pueda escribirlo en tu ficha.


    —Yo... —Stella entornó los ojos y se llevó las manos a la frente en un esfuerzo por despejar el caos de su cerebro. —Estoy intentando...


    —No te preocupes, tómate tu tiempo, querida.


    Stella no dijo nada. Se quedó tumbada en la cama, bajo la colcha, mirando al alto techo. Sus dedos hurgaban en un hilo suelto del borde de la ligera manta. Sentía una extraña sensación en todo el cuerpo y miró a la enfermera Clifford con los ojos muy abiertos.


    —No puedo recordarlo. —Dijo respirando profundamente e intentando no entrar en pánico.


    —¿Cómo que no puedes recordarlo, querida? —Preguntó la enfermera mientras la miraba alertada.


    —Enfermera Clifford. Yo... no sé cómo me llamo.
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    Marc y Jack llegaron a Lordsburg a eso de las siete de la mañana. Preguntaron a un hombre que se dirigía a una mina de cobre dónde se encontraba el hospital y en diez minutos, estuvieron dentro de la gran estructura.


    El personal trabajaba a la perfección como una unidad para atender a las personas que seguían siendo trasladadas desde el tren siniestrado. Marc miró a su alrededor, había un puesto de enfermeras, allí una mujer joven, con un velo azul claro en la cabeza, estaba sentada tras el mostrador. Fruncía el ceño mientras revisaba papeles y comprobaba los historiales de los pacientes. Marc se acercó a ella.


    —Disculpe, señorita.


    La joven enfermera levantó la vista de lo que había estado escribiendo. —¿Sí, puedo ayudarle, señor, quiero decir, sheriff?


    —Gracias, en el tren de Kansas que descarriló… puede que en él, fuera alguien que conozco.


    —¿Cómo se llama? —La chica sacó del cajón del escritorio una lista de pasajeros que le habían dado.


    —¿Es la lista con los nombres de los viajeros?


    —Lo es, sheriff.


    —¿Puedo verla?


    —Lo siento, sheriff. Es una cuestión de privacidad, mi superior me dijo que no dejara que nadie leyera la lista, pero si me dice el nombre de su amigo, puedo decirle si estaba en el tren o no.


    Marc dio un paso atrás. —Muy bien. Su nombre es Stella, Stella Newman. —La joven enfermera pasó el dedo por la lista de pasajeros del tren.


    —Ah, aquí está, Stella Newman. Pero… ella no aparece en la lista de personas que se encuentran en el hospital.


    —¿Qué quiere decir? ¿Ha desaparecido?


    —Cada persona que llegó anoche fue identificada o le dijeron sus nombres al personal médico o alguien los identificó.


    —Debe de haber un error. Estoy seguro de que ella iba en ese tren. ¿Puede volver a mirar?


    La enfermera suspiró y volvió a examinar la lista. —No, lo siento sheriff, no hay constancia de que trajeran a una Stella Newman.


    —¿Hay algún otro lugar al que pudieran haber llevado a los heridos? —Marc empezaba a temerse lo peor.


    —No, sheriff, pero puedo decirle que no hubo víctimas mortales traídas aquí.


    —Entonces, sólo está desaparecida. —Afirmó más para sí mismo que para la enfermera, aferrándose a la posibilidad de que estuviera viva pero perdida.


    —Tal vez no estaba herida. ¿Ha comprobado en el hotel? 


    La boca de Marc formaba una línea sombría. —Gracias, enfermera.


    —Siento no poder ser de más ayuda, sheriff.


    Marc se quitó el sombrero ante la chica y se dio la vuelta para salir del hospital. Fue en busca de Jack, su ayudante le ayudaría a rastrear el hospital, pues Stella tenía que estar en las instalaciones. Volvió a pensar que había viajado sola. En una de sus cartas le había dicho que era tímida, quizá no había conocido a nadie en el tren, y si no había hablado con nadie, no podrían identificarla si estaba inconsciente o, peor aún, en coma.


    Tres horas más tarde, el sheriff y el ayudante del sheriff se reunieron en la sala de enfermeras, a las puertas del hospital. Había bancos y los dos se sentaron, mientras Marc intentaba averiguar la siguiente fase de su plan.


    Apoyó la frente en el pulgar y el índice. Estaba completamente agotado, pero tenía que encontrar a Stella.


    —Me temo que esta tarde tendremos que visitar el depósito de cadáveres, Jack.


    —No, esperemos un poco más. A las víctimas mortales no las trajeron al hospital y no quiero dejar este lugar sin haberlo registrado a fondo.


    Pensaba que no sería capaz de visitar el lugar que habían acondicionado para guardar los cadáveres que sacaban del tren. Ese lugar sería su última opción, y para cuando se sintiera preparado.


    —Podría haber fallecido después de entrar. —Continuó Jack, consiguiendo que Marc se estremeciera. Sabía que su amigo solo quería ayudarle, pero no lo estaba consiguiendo con su empeño en pensar lo peor.


    —Creo que la enfermera habría tenido conocimiento de eso. Ella dijo que tal vez Stella ni siquiera estaba herida, quién sabe dónde podría estar.


    Un grupo de enfermeras se agolpó en la pequeña sala de entrada, dos de ellas se dirigieron al mostrador del puesto de enfermeras.


    Marc no pudo evitar oírlas hablar. 


    —Realmente es una pena.


    —Debe ser aterrador, quiero decir, ¿viste su cara? Parecía tan asustada… Ella ni siquiera sabe quién es, no sabe ni su propio nombre, imagínate. Tampoco sabe de dónde es, pobrecita.


    —Al menos está viva.


    Marc se dirigió a las jóvenes enfermeras. —Disculpen, soy el sheriff Marc Turner, de Tucson. No he podido evitar oír su conversación. ¿Puedo preguntar a quién se refieren?


    —Oh, sí, por supuesto, sheriff. —Dijo la más habladora de las dos enfermeras. —Anoche trajeron a una chica del tren descarrilado, no tiene ni un rasguño, Dios la bendiga, pero no recuerda nada de antes del accidente.


    —¿Quiere decir que está en estado de shock?


    —Bueno, sí, por supuesto que está en estado de shock, pero esto es más. Parece tener amnesia ya que no puede recordar nada, ni siquiera sabe su propio nombre. Viajaba sola, así que nadie sabe quién es, es un misterio. Pobre, pobre chica.


    —Mmm, enfermera. Me gustaría ver a la chica, creo que la conozco.


    —Lo siento, señor, pero no estoy segura de que pueda…


    —Usted no entiende, creo que puede ser mi prometida. Ella es una novia por correo e iba de camino a Tucson para conocerme. Venía en tren desde la ciudad de Kansas y yo la estaba esperando.


    La joven enfermera se quedó boquiabierta. —Oh, vaya, lo siento mucho. Déjeme llevarle hasta ella, sheriff.


    Atravesaron un estrecho pasadizo poco iluminado y llegaron a un amplio corredor con una gran habitación al final. 


    —Está ahí dentro, sheriff.


    —Muchas gracias. —Marc hizo una pequeña reverencia a la enfermera y miró a Jack. Corrió por el largo pasillo doble hacia el pabellón cuatro con Jack siguiéndolo de cerca.


    Atravesaron las puertas y entraron en la sala. Había dieciséis camas en la sala, ocho estaban alineadas contra una pared y las otras ocho justo enfrente. Marc hizo un inventario mental, cuatro rubias alemanas hablaban de unas camas a otras, tres mujeres más oscuras, posiblemente italianas, pues le pareció reconocer su idioma, que estaban en un lado de la habitación con las camas juntas. En ambos grupos se representaba un grupo de migrantes. Había otras ocho camas con ocupantes hablando entre ellas con soltura, lo que significaba que se conocían. Stella estaría asustada por su amnesia, por lo que no creyó que fuera una mujer de ese grupo.


    Marc volvió a examinar la habitación y allí estaba ella, en un rincón bajo la ventana en la última cama.


    Pudo distinguir a la persona que la ocupaba. Le dio un codazo a Jack y caminaron por el pasillo central formado por los pies de las camas hasta donde yacía la solitaria figura. La miró, estaba durmiendo y pensó que nunca había visto a nadie tan hermoso.


    Jack se paró a su lado. —¿Es ella? —susurró para no molestar a Stella ni a nadie.


    —Creo que sí, es la única que no forma parte de un grupo. —Le susurró Marc.


    —Es guapa.


    —Sí, lo es. Es preciosa, y parece tan indefensa e inocente… pobrecita.


    —Voy a ver qué puedo hacer para ayudar con los otros pacientes. Ven a buscarme cuando hayas terminado, no me alejaré demasiado.


    —Gracias, Jack.


    —Ni lo menciones. Pero… ¿Marc?


    —¿Qué pasa?


    —Ten cuidado.


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir que no confundas la lástima con el amor. —Jack se dio la vuelta y salió de la sala.


    Marc se acercó en silencio a la cama. Se fijó en que había una silla de madera cerca. Estaba cansado y un poco rígido por haber cabalgado toda la noche, asique tomó la silla y se sentó lentamente.


    Observó a Stella mientras dormía. Se sintió inexplicablemente atraído por ella. Aún no podía creer lo hermosa que era. Deseó que abriera los ojos. “¿Serían azules como le había descrito?” Pero al mismo tiempo pensaba que no era necesario que ella abriera los ojos, pues ya se había enamorado de ella a través de sus cartas.


    Sus ojos se abrieron inesperadamente y Marc le sonrió. —Buenos días. ¿Cómo está?


    —Bien, gracias. ¿Es usted el médico?


    —No, yo soy... digamos que soy un amigo. —Él deseaba que ella saliera del shock en el que estaba. Quería que se diera cuenta de quién era. Quería cogerla por los hombros, mirarla profundamente a los ojos y decirle quién era. Quería decirle: “Stella, soy el sheriff Turner. Nos hemos estado carteando y esta es la primera vez que nos vemos, pero en cuanto te vi supe que eras tú.” Pero no estaba completamente seguro de que fuera lo mejor para calmar los miedos de Stella.


    Stella miró cautelosamente de derecha a izquierda y viceversa y susurró —¿Sabes por qué estoy aquí?


    —Lo sé, has tenido un accidente de tren.


    —¿Pero sabes por qué iba en ese tren?


    —Creo que ibas de camino a Tucson. —Era consciente de la gravedad de la situación de Stella y desconocía hasta qué punto sería conveniente que le rebelara detalles de su vida.


    —¿Por qué iba a Tucson?


    Cada fibra de su ser quería gritar: “Porque te vas a casar conmigo.” Pero ella no sabía quién era ella misma y mucho menos quién era él. Se había olvidado de las cartas que habían intercambiado. Las cartas en las que él le había contado cosas que nunca le había contado a nadie. ¿Iba a perderla justo cuando empezaba a conocerla? ¿Tenía que volver a ser como con Rebecca o Richard? ¿Había provocado, una vez más, la mala suerte de alguien que le importaba? No quería decir o hacer algo incorrecto o molestarla de alguna manera, así que se demoró en contestarle. 


    —¿Qué por qué ibas a Tucson? No sabría decirlo, yo sólo sé que ese era el destino al que se dirigía el tren en el que viajabas.


    —Ojalá pudiera descifrar este enigma. —Ella le miró agradecida. —Eres muy amable al sentarte conmigo.


    —Por favor, ni lo menciones. 


    Cerró los ojos y a Marc, que seguía sentado junto a la cama, le recordó a una muñeca de porcelana. Quiso cogerle la mano para consolarla, pero no lo hizo. La observó hasta que su respiración se volvió constante y uniforme. Supo que estaba dormida y rezó en silencio para que fuera la mujer que había estado buscando.
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    Sintió un golpecito en el hombro, abrió los ojos y todo volvió a su mente. Miró a los ojos preocupados de Jack.


    —Son más de las diez, chico. Será mejor que busquemos un hotel para pasar la noche. Las enfermeras me dijeron que deberías haberte ido a las ocho, pero te quedaste dormido y nadie quería molestarte.


    —Vamos a buscar el hotel. —Marc se levantó, miró a la chica dormida en la cama una vez más y permitió que Jack lo guiara fuera de la sala.


    Salieron al aire fresco de la noche. Marc tomó grandes bocanadas en un esfuerzo por recobrar el sentido.


    —Entonces, ¿es ella? ¿Qué pasó cuando hablaste con ella? —Jack divisó el hotel. Cruzaron la calle y entraron y mientras subían a sus habitaciones, Marc puso a Jack al corriente de lo que Stella y él habían hablado.


    —Ella no recuerda nada, Jack. Ni su nombre, ni el mío, ni por qué iba a Tucson. No creo que sepa ni siquiera que vino de Nueva York. ¿Qué le va a pasar? ¿Cómo puede alguien curarse de una amnesia total?


    —Ojalá lo supiera, chico. Pero ten en cuenta que, sea quien sea, puede que no sea tu Stella. Tienes que intentar dormir un poco esta noche. Todos los restaurantes de por aquí están cerrados ahora así que por la mañana tendrás que comer en condiciones para compensar, que apenas has comido nada en dos días y es importante que mantengas tus fuerzas.


    —Tienes razón. Llama a mi puerta y despiértame por la mañana cuando estés listo.


    —Lo haré. Buenas noches, chico.


    —Buenas noches, Jack. —Marc cerró la puerta y se tumbó en la cama. Antes de que se diera cuenta, se oyeron unos golpes algo fuertes en la puerta de la habitación. Abrió los ojos y vio la luz del sol haciendo dibujos en la pared. Era domingo por la mañana y en otras circunstancias estaría ya casado.


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


     


    S tella no sabía qué día era. Le dolía todo el cuerpo y el dolor que había tenido en la cabeza el día anterior había vuelto con fuerza. Le apretaban los músculos de la nuca haciéndole sentir que apenas podía respirar.


    —¡Buenos días! —La enfermera Clifford acercó una bandeja a la cama y la dejó en la silla. —¿Deseas almorzar?


    El estómago de Stella dio un vuelco. —Oh, yo... no creo que pueda comer.


    —Te vendrá bien un caldo. Necesitas recuperar tus fuerzas, querida. —La enfermera Clifford ayudó a Stella a sentarse y apoyó la almohada detrás de ella.


    —Oh, enfermera Clifford, no quiero quejarme, pero ¿para qué necesito mantenerme fuerte? Ni siquiera sé por qué estoy aquí. Es tan frustrante… ayer me sentía mejor, pero hoy me siento muy mal.


    —Estás rígida por el accidente, querida. Toma un poco del caldo, luego te daré un poco de láudano y puedes llamarme Lydia.


    Lydia le llevó la taza de caldo humeante a los labios. Al sorberlo, sintió que las fuerzas volvían a su cuerpo. Al cabo de quince minutos, Stella se había terminado el caldo de huesos de ternera y se sentía mucho mejor. 


    —Vendré a verte dentro de una hora, que tengo algo para ti.


    —¿Qué es?


    —Es tu mochila, fue recuperada del tren. Tal vez algo en ella te refresque la memoria. ¿Por qué no le echas un vistazo?


    —Muchas gracias, Lydia, por todo lo que has hecho por mí. Has sido muy amable conmigo.


    Lydia sonrió ampliamente. No estaba acostumbrada a que le dieran las gracias. —Es un placer ser amable contigo. —Se dio la vuelta y salió al pasillo antes de que Stella pudiera replicar.


    Miro con desdén a la mochila que estaba a su lado, sobre la cama. ¿Qué secretos revelaría? Tenía miedo de descubrir algo que no quería saber, pero tenía más miedo de no descubrir algo que debería saber.


    Desabrochó el cierre con cautela y metió la mano en el agujero de la abertura, la cual sacó con algunas cartas.


    ¿Qué podían ser esas cartas? Empezó a leerlas. Contaban una historia que no recordaba, había una de una mujer llamada Susan que, según el tono de la carta, debía de ser amiga suya. Las otras eran de un hombre, un hombre con el que, al parecer, iba a casarse.


    Se miró la mano izquierda. En el dedo anular no había ningún rubí engastado en oro como describía una de las cartas, pero sabía con certeza que había estado de camino a Tucson. Parecía que estaba prometida a alguien y que iba a estar con él, pero entonces, ¿dónde estaba? ¿Por qué no había ido a buscarla al hospital?


    Jadeó al darse cuenta, él no lo sabía, no sabía que ella estaba en el hospital. ¿Cómo iba a enviarle un mensaje? Sus ojos volvieron a la carta que había estado leyendo.


    Oyó pasos y luego un carraspeo, y al levantar la vista se encontró al mismo hombre que vio el día anterior.


    —Hola. —Dijo sonriendo al reconocerle.


    —Buenos días, ¿cómo se encuentra hoy?


    —No me sentía nada bien hasta que la enfermera me dio un poco de caldo.


    —¿Qué haces ahí con todos esos papeles, no deberías estar descansando?


    —Lydia, la enfermera, me sugirió que podría encontrar algo en mi mochila que me refrescara la memoria.


    —¿Y lo has hecho? —Marc reconoció el papel que sostenía entre sus dedos como una carta suya.


    —Bueno, he encontrado estas cartas, pero no parecen tener sentido.


    —¿Y eso por qué?


    Porque hablan de matrimonio. Al parecer, yo iba de camino a Tucson para casarme, pero lo que no entiendo es por qué. ¿Por qué iba a tener un prometido a más de medio país de Nueva York, de donde, según las cartas, soy yo?


    —Intenta no agobiarte, descansa un poco y vuelve a intentarlo más tarde.


    —¿Crees que es la mejor manera?


    —Lo creo, y no tienes por qué hacerme caso, no soy médico, pero la enfermera Clifford me dijo cuando venía hacia aquí que no te permitiera hacer demasiadas cosas. Le preocupa que te estimules demasiado.


    —Ya veo. —Se le llenaron los ojos de lágrimas. 


    —¿Qué te pasa?


    —Estoy muy asustada, me siento cómoda contigo y confío en Lydia, pero todos los demás son extraños para mí, estoy desamparada. ¿Cuándo recordaré qué es lo que estaba haciendo? ¿Cuándo recordaré quién soy? Todo lo que sé es que mi nombre es Stella, Stella Newman. —Miró a su alrededor y bajó la voz. —Estoy aterrorizada.


    —Nos tienes a la enfermera Clifford y a mí. —Marc tomó su mano en la suya. —Shh, descansa cierra los ojos y apóyate en las almohadas. Todo saldrá bien, sólo va a tomar un poco de tiempo, eso es todo.


    —Tienes razón. Debo usar mi fuerza para curarme y no debo malgastarla preocupándome.


    —Me quedaré contigo hasta que te duermas.


    —Gracias. Sabes que es... un poco gracioso...


    —¿Qué es gracioso?


    —Creo que debo casarme con... un sheriff en Tucson. Tú, tú podrías... conocerlo... —Sus palabras se desvanecieron mientras caía en un sueño profundo.


    Marc permaneció sentado e inmóvil durante unos veinte minutos. Parecía que las cartas le habían devuelto parte de su memoria. ¿Había llegado el momento de revelarle su identidad? Lo había hablado con su médico y le había dicho que se lo tomara con calma, que era más aconsejable que sus recuerdos regresaran de forma natural durante una conversación.


    Ni él ni su equipo de enfermeras le dirían nada a Stella sobre su identidad. Los médicos no estaban seguros de qué tipo de amnesia tenía Stella ni de qué parte del cerebro se había lesionado. Era mejor para ella de esta manera, aunque él deseaba decirle quien era.
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    Stella se despertó. Había silencio absoluto en la sala, pues no había susurros, ni llantos, ni gemidos. ¿Dónde están todos?


    Se puso de lado y recogió la mochila de la cama.


    Se sentó contra las almohadas hasta que se le pasó el dolor de cabeza.


    Cogió las cartas y las extendió sobre la colcha. Empezó a leerlas una y otra vez. Las leyó todas, las leyó en orden, las leyó desordenadas, leyó párrafos y frases sueltas. Al cabo de dos horas, sintió que conocía al hombre con el que se había prometido tan bien como antes de ingresar en el hospital.


    Pero también estaba el hombre que ya la había visitado dos veces. ¿Quién era? Había dicho que era un amigo. Y ella pensó que había dicho que vendría más tarde. Era un caballero, grande y parecía muy fuerte. Se sentía segura con él cerca, y reconfortada, y además era sorprendentemente guapo.


    ¿Qué estoy haciendo? Tengo un hombre esperándome en Tucson. No puedo ser una mujer infiel, aunque nunca haya visto a mi prometido cara a cara. 


    Extendió el brazo izquierdo y levantó la mano. Movió los largos dedos de un lado a otro, y se colocó en el dedo el anillo que había encontrado en la bolsa. Observó cómo la piedra roja brillaba a la luz del sol que entraba por las altas ventanas. Era un anillo precioso y Stella pensó que el hombre que se lo había dado debía de tenerla en gran estima. 


    Unos pasos interrumpieron sus pensamientos y miró hacia la puerta de la sala, era su amigo. Sonrió y esperó a que llegara a la cama y se sentara en la silla que había junto a ella.


    —Así que estás despierta.


    —Sí, me siento mucho mejor. 


    —Eso es maravilloso.


    —Volví a leer todas las cartas de mi... mi prometido.


    —¿Las leíste? ¿Y qué tal, has recordado algo nuevo?


    —La verdad es que no, pero se me ocurre que debería intentar enviarle una nota al hombre con el que se supone que me voy a casar. Me atrevería a decir que, de no ser por el choque de trenes, ya estaría casada.


    Marc no dijo nada.


    —Y aquí estoy sentada contándole todos los secretos que sé. Compartiendo con usted historias personales. Yo... aprecio mucho su ayuda y su compañía, pero necesito pedirle que no vuelvas a visitarme.


    —¿Y eso por qué?


    —Soy una mujer comprometida. Es indecoroso para mí pasar tanto tiempo con un hombre soltero cuando yo misma voy a casarme. Por favor, no se lo tome como algo personal. Creo que es un hombre muy agradable, pero no puedo pasar más tiempo con usted. Si quiero ser fiel a mi prometido, debo pedirle que se vaya.


    —Ya veo. ¿Puedo hacerle una pregunta?


    —No veo por qué no.


    —Descubrió su nombre, me lo dijo la última vez que estuve aquí. ¿Lo recuerda?


    —Sí, lo recuerdo. Me llamo Stella, Stella Newman.


    —¿Ha recordado usted que su nombre es Stella, o lo ha aceptado debido a las cartas?


    —Lo he recordado, practiqué copiando la firma de las cartas e inmediatamente mis dedos utilizaron el bolígrafo para firmar el nombre sin que yo me concentrara en ello. Firmé Stella Newman con tanta facilidad y claridad como si hubiera sido mi nombre toda la vida. Diría, sin duda, que soy ella.


    Marc no necesitó más hacer más comprobaciones, estaba seguro de que era la mujer que esperaba, su prometida. 


    —Hay algo que debo decirle.


    Quería acercarse más a ella cogerle de la mano para que supiera que, pasara lo que pasase, siempre estaría a su lado, pero después de que ella le pidiera que se marchara, no podía hacerlo.


    Por su parte Stella se quedó mirándole fijamente percibiendo el nerviosismo de él. Su mirada le hacía sentir calor y alguna que otra emoción que jamás había experimentado y no sabría cómo definirla, pero de lo que sí podía estar segura, era de que ese hombre le hacía sentir cosas impropias que una mujer soltera no debería sentir, y eso la asustaba.


    Al ver que ella se mantenía en silencio, Marc suspiró y se dispuso a decirle la verdad, aunque con ello solo consiguiera asustarla. 


    —Stella, ¡soy yo! —No pudo contenerse a pesar de todo lo que arriesgaba. 


    Ella le miró con la confusión reflejada en su rostro. —¿Qué quiere decir con eso? ¿Quién es?


    —Soy el sheriff Turner, ¡Marc!


    Esperó unos segundos hasta que fue evidente, por los ojos abiertos como platos de ella, que por fin lo había entendido.


    —¿Es usted? Usted es mi... 


    —¡Soy su prometido!


    Marc la observó temeroso de lo podía suceder a continuación, pero para su sorpresa ella le ofreció una radiante sonrisa y le miró con ojos brillantes.


    —¿Es usted? Dios mío, no puedo creerlo. 


    —Sí, Stella, puedo asegurarle que soy yo. —Respondió sonriendo tras soltar el aire que había contenido. No había sabido que pensar, pero agradecía que se lo tomara tan bien, eso le evitaba muchos problemas.


    —Quería que fuera usted, simplemente no sabía cómo podría ser. —Admitió ella agradeciendo que una de las dos únicas personas que conocía en ese instante, fuera su prometido. 


    Entonces se miraron, los dos aliviados de saber por fin con certeza quién era el otro.


     


    

  


  
    Capítulo 9


     


     


     


    D urante los días siguientes, Marc fue a sentarse con Stella por las mañanas. Recibía cualquier comunicación telegráfica de Tucson a primera hora de la tarde, y luego volvía al hospital para cenar con Stella y sentarse con ella un rato más.


    Había enviado a Jack de vuelta a Tucson para que mantuviera la ley en su lugar. También se sentía satisfecho al ver que Stella estaba cada día más fuerte físicamente. Su médico le había dicho que la mente de Stella seguía en un estado frágil, se le habían despertado algunos recuerdos, pero le quedaba mucho camino por recorrer.


    Marc se había alegrado, por el momento, de tenerla viva y a salvo. Pero quería que las cosas se aceleraran, ansiaba el día en que pudiera llevarse a Stella de vuelta a Tucson. En su conversación con el médico había preguntado si podía llevarla a casa y, para su sorpresa, el médico dijo que Stella podría irse a casa en cuanto se sintiera preparada. Necesitaba más estimulación externa de la que le ofrecía el hospital y, aunque todavía estaba delicada, el cambio le sentaría bien.


    Así que Marc decidió preguntar a Stella si estaba preparada para volver a casa. Tucson era ahora su hogar, se casara o no con él.


    La noche anterior, mientras dormía, se le ocurrió la idea de que tal vez no quisiera casarse con él. Había estado dando vueltas en la cama hasta que los primeros rayos se asomaron a la habitación donde dormía.


    Nunca lo sabría hasta que preguntara, así que se afeitó, se recortó el bigote y se peinó lo mejor que pudo, con cera para el cabello, los rizos rebeldes. Se echó unas gotas de agua de colonia en la mano, las juntó y se las pasó por la cara y el pelo.


    A la salida del hotel se detuvo, respiró hondo y salió a la pasarela de madera. El hospital estaba muy cerca y, en un par de minutos, entró y se dirigió al pabellón 4.


    —Sheriff, me alegro de verle. —Lydia le miró amablemente. —Nuestra paciente está muy bien, parece que ha aflorado otro recuerdo.


    —Maravilloso, maravilloso. Gracias, enfermera Clifford. —Marc continuó su camino. Cuando llegó al final de la fila de camas de la sala y se paró a los pies de la última situada bajo la ventana, se alegró de ver a Stella leyendo.


    —Buenos días. —Se quitó el sombrero de vaquero y se inclinó con una floritura.


    Stella soltó una risita. —Buenos días, sheriff. He estado leyendo una revista femenina. Al parecer, según la carta de la mujer de mi tío, ¡soy una ávida fan de ellas!


    —¿Es eso lo que ha recordado esta mañana?


    —Sí, me parece que cuanto más relajada estoy, más recuerdo, porque no fuerzo a pensar a mi cerebro.


    —Genial. —Marc sonrió y asintió.


    —He decidido ver mi recuperación como un misterio por resolver. Cada recuerdo es otra pista de quién soy y tal vez hay partes de mí de las que necesito desprenderme. ¿Sabes? Quizá ya no necesite esas partes de mí.


    Marc estaba intrigado por la profundidad de sus observaciones. Se sentó, asintiendo con la cabeza, de acuerdo con cada idea que ella presentaba. Cuando terminó, se inclinó hacia delante en la silla. Estaba tan nervioso que no estaba seguro de que su coraje resistiera. “No digas tonterías. Ella venía a conocerte. A casarse contigo.”


    —Eh, ¿Stella?


    —¿Sí, sheriff?


    —¿Puedo preguntarle algo? —Dijo con la voz algo ronca al costar pronunciar cada palabra.


    —Por supuesto, ¿de qué se trata? 


    Ella se veía tranquila, pero Marc estaba tenso y nervioso, era evidente por como movía el sombre entre sus manos o por como reusaba la mirada de Stella.


    —Pues estaba pensando, que ha estado aquí en el hospital durante tres semanas. —Comenzó a decir mientras en su cabeza formaba las palabras que debía decirle.


    —¡Madre mía! ¿De verdad ha pasado tanto tiempo?


    —Sí, pero el médico dice que puede irse a casa en cualquier momento. Si... si sientes que quieres y si te sientes con fuerzas para hacer el viaje.


    La cara de Stella se descompuso. Un aparte de ella se alegraba de poder marcharse de ese lugar, pero otra parte de ella, una más intensa, tenía miedo de lo que podría encontrarse fuera.


    —¿Qué pasa, Stella? ¿Qué le ocurre? —Preguntó dejando atrás sus temores al ser sustituidos por la preocupación.


    Los grandes ojos azules de Stella le miraron con tanta tristeza que sintió que iba a perder el aliento ante la emoción descarada que contenían. Se acercó a ella y tomó sus manos entre las suyas, sin importarle si ella se las retiraba. Lo más importante en ese momento era consolarla y estaría dispuesto a cualquier cosa para conseguirlo.


    Le sorprendió que sus manos, aunque hermosas, fueran también las de una mujer que había trabajado, y había trabajado mucho, pero sobre todo, se sorprendió de que no las retirara y pareciera cómoda con su tacto.


    —No tengo casa, sheriff. Estoy sola aquí, sólo os conozco a ti y a Lydia.


    —Bueno, yo había pensado que te vinieras conmigo. —Tragó saliva y la miró a los ojos. —¿Te gustaría venir a Tucson conmigo?


    La tristeza abandonó sus ojos y cambió a algo distinto. ¿Era miedo, desconfianza?


    —No debes preocuparte por quedarte conmigo. Tendrás tu propia habitación. No es una casa grande, pero es muy bonita. Stella, yo... quiero cuidar de ti. —Ya lo había dicho y contuvo la respiración mientras ella repasaba sus palabras en su mente.


    Después de un minuto entero, ella le sonrió. —Sí, sheriff, iré a Tucson contigo. ¿Cuándo nos vamos?


    Marc no cabía en sí de gozo, las cosas iban a salir bien después de todo.
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    A la mañana siguiente, Lydia despertó a Stella temprano y la llevó a la sala de baño. Allí la sumergieron en agua humeante y le dieron una pastilla de jabón de sosa. Después de una hora de remojarse, restregarse, lavarse el pelo y de que le pusieran más agua caliente dos veces, salió de la bañera de cobre y la envolvieron en una gran toalla de lino.


    Se sentó en un pequeño tocador junto a la ventana y estudió su reflejo en el espejo. El sol la ayudó a secarse el pelo mientras Lydia peinaba su larga cabellera oscura y la enrollaba en la parte superior de la cabeza. El resultado fue una suave cascada de rizos que le llegaban por debajo de los hombros.


    A continuación, la enfermera abrió el gran baúl que había cerca de la cama. —¿Qué te gustaría ponerte, Stella?


    —¡Oh, parece como si tuviera un armario nuevo! —Stella se rio, manteniéndose fiel a su plan de tomar las cosas como venían, intentaba ver el lado positivo de cada pensamiento y situación.


    —¿Qué me dices de este vestido azul? Me atrevería a decir que es precioso. Nunca había visto un vestido tan fino.


    Stella se fijó en la figura de la mujer. No sería más de diez años mayor que ella, también era de estatura y complexión similares, por lo que Stella tuvo una idea.


    —Creo que te quedaría muy bien, Lydia.


    —Ah, no, Stella. Yo... —suspiró. —Nunca lo necesitaría. —Miró con nostalgia la prenda.


    —Sabes, creo que estoy recordando algo.


    —¿Sí? Qué maravilla, ¿y qué es?


    —Recuerdo que no me gustaba cómo me queda ese vestido. —Mintió Stella. —Debí de pensar que lo mandaría a arreglar, pero prefiero no hacerlo. Es el color, ¿sabes? Me sienta bien a los ojos, pero no a la piel. Puede ser por ser demasiado claro el azul.


    —No, estoy segura de que te queda de maravilla, Stella.


    —A ti, en cambio, con tu pelo rubio y tus ojos color aciano te quedaría mucho mejor. Creo, de hecho, que este vestido es del mismo color que tus ojos.


    Stella quería darle el vestido a Lydia porque había sido muy amable. A lo largo de las semanas le había hablado un poco de sí misma, era una mujer sola en Lordsburg que había perdido a su marido en las minas de cobre. No tenía hijos ni pretendiente, por lo que tal vez un vestido bonito podría ayudarla a salir de su zona de confort tras la muerte de su marido, llevaba ya ocho años sola y necesitaba mirar adelante.


    Stella también había conocido la parte orgullosa de Lydia, pero si actuaba como si no quisiera el vestido, creía que podría engañar a Lydia para que aceptara el regalo.


    —Es una verdadera lástima porque, si no recuerdo mal, nunca me gustó cómo me quedaba. ¿Está segura de que no podría hacerme un favor más? Le estaría muy agradecida ya que sería una cosa menos que cargar de mi pasado.


    Los ojos de la enfermera se suavizaron. —Oh, lo siento. No lo había visto así, pero ya que lo dices así… Si realmente sientes que te ayudaría, me lo quedo.


    —Sí, sé que lo haría, Lydia, por favor, no sabes cuánto me estás ayudando.


    La enfermera sonrió. —Gracias, Stella. —Una vez más, los ojos de Lydia se dirigieron al vestido de seda que descansaba sobre la cama.


    —Muy bien. Ahora bien, ¿hay algo… quizás, eh… por alguna razón verde, un verde oscuro me viene a la mente. ¿Hay algún vestido de ese color en el baúl?


    Lydia sacó unos cuantos vestidos más del baúl. Allí, cerca del fondo, había un vestido de satén de algodón verde esmeralda intenso. Lo levantó para que Stella lo viera.


    —Sí, es un color que me agrada más, y es bueno para viajar, es ligero y de manga larga. —Stella caminó alrededor de Lydia mientras sostenía el vestido. —Oh, sí, será perfecto. No sé cómo agradecerte que me hayas quitado el azul del medio, y por ayudarme a prepararme.


    —Te echaremos de menos por aquí, ya lo sabes. Te deseo lo mejor, Stella, de verdad te lo deseo, y el sheriff te quiere mucho. Espero que lo sepas, cualquiera puede verlo.


    Stella se sorprendió ante esta información no solicitada, pero se alegró de ello. No estaba segura de creerlo del todo, pero había empezado a sentir algo por el sheriff. Saber que él podría preocuparse por ella le dio una sensación de seguridad. 


    —Gracias, Lydia.


    —Muy bien, vamos a llevarte abajo. El sheriff llegó con su calesa hace quince minutos. Te espera un largo día de viaje, pero esta noche dormirás en tu propia cama. —Lydia cogió la bolsa de Stella y salió del pabellón 4. 


    Stella la siguió y, cuando llegaron a la puerta principal del hospital, se abrazaron. Lydia le dio a Stella su dirección escrita a lápiz en un trozo de papel.


    —Te asegurarás de escribir, ¿verdad, Stella? 


    —Lo prometo.


    Las mujeres volvieron a abrazarse y Stella salió.


    No había salido desde el accidente. El aire era seco, aunque frío, y desprendía un dulce aroma. Se ciñó la capa alrededor de los hombros y se protegió los ojos del sol con la mano.


    Marc había estado esperando. Vio a Stella y bajó de la calesa cubierta para indicar al chico del hospital dónde colocar sus cosas. Luego, cuando todo estuvo dentro, le dio al chico una pieza de oro.


    —¿Lo tienes todo? —preguntó tras ayudar a Stella a subir a la calesa, acomodarla y dar la vuelta para subir por el otro lado. La esencia de rosas le envolvió mientras esperaba expectante la respuesta.


    —Sí, gracias. Supongo que me gusta ir ligera de equipaje. —Se echó a reír.


    Marc se unió a su risa y chasqueó las riendas. Jack había llevado la calesa a Lordsburg el día anterior para el viaje a Tucson.
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    J ack había ido a casa de Marc. Con su nueva esposa, se había asegurado de que todo estuviera en orden para la llegada de Stella. Se había casado con Lisa Benson, la bailarina del Saloon Coleman´s al día siguiente de que Marc se quedara en el hospital y el regresara para ocuparse del trabajo. No había querido decirle nada a Marc al tener este demasiado por lo que preocuparse y porque le había pedido matrimonio a Lisa tras meditarlo de regreso a Tucson. 


    Había pensado en lo corta que era la vida y en cómo podía perderlo todo en un instante, por lo que, a su llegada a Tucson, lo primero que hizo fue pedirle matrimonio a Lisa y casarse al día siguiente.


    También había comprado la casita que había a pocas puertas de la de Marc. Todo esto sería una sorpresa cuando el sheriff y su dama llegaran a Tucson.


    Lisa había fregado la casa de Marc de arriba abajo para prepararla para la pareja. Marc le había pedido a Jack que pusiera flores silvestres en la mesa para Stella. Lisa había ido al desierto y recogido una gran variedad de flores de invierno que había colocado en jarrones y frascos por toda la casa.


    Todo estaba listo para la llegada de Stella cuando la calesa subió por el acantilado y descendió hacia Tucson.


    —Qué lugar tan interesante. —Stella lo miró todo ávida por conocer su nueva ciudad.


    Los vaqueros arreaban el ganado por la carretera principal; parecía haber un número desmesurado de tabernas. Vio un barbero, una lavandería, un herrero y una tienda de ultramarinos. Todos parecían tener empleados varones.


    No vio muchas mujeres paseando, pero había algunas con niños pequeños y bebés. También vio chicas con faldas de flecos y botas con plumas en el pelo que reían y hacían muecas mientras entraban en una taberna.


    Stella se quedó sin aliento. —¿Quiénes son esas chicas, sheriff? Son, quiero decir, mmm...


    No, no son mujeres de vida alegre, si es lo que estás pensando. Es cierto que algunas de nuestras honradas ciudadanas no hablan con una joven que trabaja en una taberna, pero esas chicas son tan respetuosas con la ley como cualquiera de este pueblo. Ofrecen conversación y compañía a los solitarios vaqueros y mineros y muy a menudo encuentran maridos en el proceso. Lo peor por lo que he tenido que reprenderlas es por beber té dulce como whisky. Un hombre espera, cuando invita a una mujer a una copa, que ella beba lo que él ha pagado, lo mismo que él bebe.


    Stella no dijo nada más al respecto, pero no podía apartar los ojos de las brillantes damas. Se preguntó por qué el sheriff Turner le había pedido que se casara con él viniendo de tan lejos cuando existían esas mujeres tan cerca. No tenía sentido para ella, pero, de nuevo, nada tenía sentido hoy en día.


    Si pudiera recordar.


    Se quedó en silencio, perdida en pensamientos que no sabía si eran suyos o si eran inventados. No había tenido problemas para retener información desde que recuperó la conciencia. Todo hasta entonces seguía siendo un misterio para ella, incluso las cartas que le había escrito el sheriff Turner.


    Lo miró de reojo. Sus ojos estaban concentrados en la carretera y el paisaje. Era sheriff, por lo que tenía que ser un buen ciudadano.


    Además, él se había quedado con ella, haciéndole compañía y proporcionándole una especie de consuelo que no obtenía de nadie más. Aun así, no dijo nada y siguió observando los edificios y las sombras alargadas creadas por el sol que empezaba a ponerse.


    Los edificios a ambos lados de la carretera principal se fueron distanciando hasta que Stella vio que estaban en medio de una zona residencial a las afueras de la ciudad. Cabalgaron hasta el final de la carretera y entonces el sheriff giró la carreta a la derecha y se detuvo frente a una bonita casa de color tostado con un muro bajo y una puerta de madera que parecía recién pintada.


    Había algunos tipos de plantas esbeltas y otras, las que Lydia había llamado cactus, estaban plantadas en una agradable disposición delante de la casa. Algunas de ellas estaban cubiertas de flores brillantes, mientras que otras parecían montar guardia en silencio a ambos lados de la puerta principal.


    Una veranda rodeaba toda la estructura y cada ventana tenía una planta que hacía que el edificio resplandeciera.


    Stella exclamó: —¡Qué bonito! No se parece a nada que haya visto antes.


    Marc bajó de la carreta y entregó las riendas a Timmy, el chico al que empleaba para todos los trabajos ocasionales y para cuidar del establo. Se acercó al lado de Stella y le cogió la mano para ayudarla. Al bajar, su pie resbaló y Marc la cogió por la cintura y la bajó. Permanecieron así un momento, y para Stella todo a su alrededor se desvaneció, y permanecieron juntos, solos en un entorno mágico.


    En algún lugar se oyó un portazo y una voz quebró el aire. El hechizo se había roto. Stella bajó la mirada y Marc se apartó.


    —Jack, Lisa, venid a dar la bienvenida a mi futura esposa.


    Lisa cogió las dos manos de Stella. "Hola, Stella, bienvenida. Soy Lisa, Lisa Sandall. Espero que podamos llegar a ser buenas amigas.


    —Seguro que sí. —Stella se sintió conmovida por la abyecta honestidad de la chica. —Gracias, Lisa.


    —Y este es mi mentor, Jack Sandall. —añadió Marc.


    —Pronto me convertiré en su ayudante oficial. —Jack dio un paso adelante y cogió la mano de Stella para besarla.


    —Lisa, ¿qué es eso de que te apellidas Sandall? —La mirada de Marc saltó de Lisa a Jack y viceversa.


    —Ése es ahora mi apellido, sheriff. —Dijo la chica con una sonrisa.


    —Jack, perro viejo. Te adelantaste y te casaste antes que yo. Eres un sinvergüenza. —Se miraron sabiendo que más tarde ambos hombres hablarían de ello, pero era evidente que todos se sentían felices por la noticia.


    Todos rieron, y Marc pasó el brazo por los hombros de Stella para conducirla al interior de la casa. De la cocina emanaban olores de algo delicioso para comer.


    —Espero que no os moleste que me haya metido en vuestra cocina para preparar algo caliente para que llenéis el buche. —Dijo Lisa esperando que no se molestaran con ella por haberse tomado esa libertad.


    —En absoluto, Lisa. Muchas gracias. Me encuentro famélica después de nuestro viaje. —Stella entró en la cálida y perfumada cocina y respiró hondo.


    Pronto estaba ayudando a Lisa a poner la mesa y comportándose como si ese fuera su hogar, disfrutando del tiempo con sus amigos mientras disfrutaban de una deliciosa comida.
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    Después de comer, Lisa llevó a Stella arriba para mostrarle su habitación. Dos habitaciones se abrían a la galería que daba a un lado de la sala principal y otras dos estaban en el otro lado. En el lado corto de la galería había dos habitaciones pequeñas con grandes ventanas que daban al desierto que había detrás de la casa.


    —Esta será tu habitación después de la boda. Ves, hay un pequeño pasillo justo aquí. —Señaló. —Lleva a la habitación del sheriff. —Susurró y guiñó un ojo. —Pero por esta noche y hasta después de la ceremonia te quedarás aquí, ven.


    Llevó a Stella de vuelta a la galería y caminó hacia el otro lado. Abrió la puerta de una preciosa habitación en la parte trasera de la casa, al otro lado de la que ella ocuparía finalmente.


    —Esto es muy bonito. —Stella observó todos los objetos que le parecían desconocidos, pero no estaba segura. Sobre la gran cama descansaban mantas tejidas de vivos colores y una pared estaba adornada con un enorme armario. Las ventanas daban a las montañas. Las estrellas parecían tan grandes que Stella pensó que podría tocarlas a través del cristal.


    —Jack y yo nos quedaremos en la habitación de al lado. Si necesitas algo por la noche, no tienes más que llamar a la puerta. Lo digo en serio, no tengas miedo ni nada por el estilo. Has pasado por un calvario, no conozco todos los detalles, pero sé que fue grave. Estoy aquí para ayudar en lo que pueda.


    —Gracias, Lisa. —Stella se sintió realmente conmovida por la manera amable e informal de Lisa.


    —¿Sabes que también seremos vecinas? Ven... —Condujo a Stella al dormitorio delantero que ocuparían Jack y ella. —Mira esa pequeña luz que hay allí en el piso de arriba de esa casa. ¿Ves? Al final de la calle principal. Apenas se ve desde aquí, ¡pero ahí es donde vivimos Jack y yo! ¿No es maravilloso? Nos vamos a divertir mucho, tú y yo, Stella. Me alegro de que el sheriff te encontrara, es un buen hombre, todo un caballero. Vas a ser feliz con él. —Al oír esto, Lisa se inclinó hacia delante y le dio un fuerte abrazo a Stella.


    Sin saber qué hacer, Stella le devolvió el abrazo y se sintió reconfortada por el contacto humano, luego bajaron a sentarse un rato junto al fuego y a hablar.


    Los hombres tenían whisky y Jack había conseguido una botella de vino de saúco para las mujeres. Al cabo de una hora, todos estaban lo bastante saciados y relajados como para irse a dormir.
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    A eso de las seis de la mañana, Marc se despertó y recordó que, efectivamente, Stella estaba aquí, en su casa, en su hogar.


    La casa estaba en silencio. Se vistió sintiendo el frío en la casa. Sabía que Lisa había metido la estufa en la habitación de Stella para que ardiera lentamente durante toda la noche, pero en el resto de la casa hacía frío.


    Se metió los pies en los mocasines, regalo de un jefe tribal al que había ayudado con los cuatreros, y bajó las escaleras para encender el fuego de los Rumford y preparar el desayuno.


    Por la forma en que Stella había comido la noche anterior, Marc supuso que volvería a tener hambre esta mañana. Preparó unas galletas y fue a la despensa a por tocino. Cortó gruesas lonchas y las puso a freír en la sartén de hierro fundido de la cocina. Cogió el cuenco de huevos del alféizar y lo puso sobre la mesa. Los huevos se cocerían en último lugar.


    Una olla de alubias rojas descansaba al fondo del fogón. Lisa las había cocinado lentamente durante toda la noche y estaban listas para consumir. Sólo tenía que moler los granos de café y poner la cafetera al fuego. Pronto, cuando olieran el café, todos bajarían a desayunar.


     


    [image: ]


     


    Stella sintió que el sol le calentaba la cara al entrar por la ventana del dormitorio. Se puso de lado y apretó la almohada bajo la cabeza. Sentía el cuerpo dolorido y lo único que deseaba era estar calentita en la cama.


    Empezó a oler algo. Todavía medio dormida, se dio cuenta de que el olor empezaba a acumularse a su alrededor, pero no veía nada. Pensó que estaba atrapada en un edificio oscuro. Había muchos tramos de escaleras. Stella olía a humo.


    “¡Dios mío!” Se sobresaltó en la cama. ¿Dónde estaba? Era una casa. Y la casa estaba claramente en llamas. Salió volando de la cama.


    —¡Mamá, papá, deprisa, fuego! —Gritó mientras salía de la habitación y corría hacia las escaleras en camisón y con un chal. —¡Deprisa! —Corrió a ciegas escaleras abajo, hacia la puerta principal de la casa. —Hay demasiado humo... No puedo, no veo...


    Al oír el ruido y los gritos, Marc salió corriendo de la cocina. —¡Stella! —la alcanzó y la agarró del brazo.


    Ella se dio la vuelta, con una mirada salvaje en sus ojos azules, sus rizos castaños cayendo en ondas despeinadas más allá de sus hombros. 


    —Deprisa, tenemos que salir. ¡Deprisa! ¿Dónde están papá y mamá? —Se soltó de él y siguió intentando llegar a la puerta principal.


    —¡Stella! Stella, para, soy yo. —Marc la abrazó. —¿Stella? —Ella dejó de forcejear. Tenía la cara hundida en el pecho de él. Levantó la vista y vio a Lisa y Jack de pie en la galería. Sacudiendo la cabeza les indicó que volvieran a su habitación.


    —¿Qué ha pasado, Stella? Puedes contármelo, cariño.


    Ella lo miró como si no lo reconociera, pero poco a poco Marc vio que empezaba a salir de lo que la había dominado.


    —¿Stella, sabes dónde estás? ¿Qué ha pasado, querida?


    Se llevó la mano a la frente. —No lo sé. Me pareció oler algo… Me pareció oler humo. Había fuego y humo por todas partes y yo no podía salir. Yo... lo siento. Debía de estar soñando, pero ¿cómo he llegado hasta aquí?


    Marc llevó a Stella a la cocina y la sentó a la mesa. Le sirvió una taza de café y le dio un plato con tocino, judías y una galleta.


    —Come un poco. 


    Stella tomó la taza de café y le dio unos sorbos sintiéndose algo más tranquila. 


    —¿Sabes por qué te alteraste tanto cuando creíste oler humo, Stella? Estabas buscando a tus padres. Llamaste a mamá y papá.


    Ella lo miró con curiosidad. —En realidad no sé por qué los llamaría.


    —Tal vez porque estabas asustada, bajaste corriendo y gritando.


    —¿Lo hice?


    —Sí, lo hiciste. ¿Quieres leer las cartas que me escribiste? Quizá te ayuden a recordar algo más. Siento tener que irme a trabajar, pero Lisa se quedará contigo, ¿te parece bien?


    —Sí claro, me gusta Lisa. —Dijo aliviada al saber que no se quedaría sola.


    —Muy bien, entonces todo arreglado.


    —Gracias por ser tan paciente, Marc.


    Marc le sonrió y acarició sus manos. Al escuchar a Lisa y Jack acercándose a la cocina, le soltó de las manos y se alejó unos pasos de ella.


    —Buenos días, Stella. —Lisa parecía preocupada cuando entró en la cocina. —Espero que hayas dormido bien. —Jack frunció ligeramente el ceño.


    —Siento muchísimo haber ido corriendo por la casa asustando a todos, fue un mal sueño. —Stella bajó la mirada, la vergüenza era visible en su semblante.


    —No tienes que dar explicaciones, señorita. Has pasado por mucho y mi mujer te va a ayudar con tus recuerdos. —Jack palmeó el hombro de Stella y todos se sentaron a desayunar sin mencionar nada más del asunto, algo que Stella agradeció.


    Tras el desayuno los hombres se marcharon por la puerta trasera no sin que antes Marc le ofreciera una última mirada a Stella.


    —Voy a prepararte un baño, cariño. Hoy descansa. Yo te traeré todo lo que necesites, y cualquier cosa, me dices ¿vale? Déjame que te cuide.


    Stella sonrió. Se sentía cómoda con Lisa, sentía que podía confiarle cualquier cosa.


    —¿Lisa?


    —Mmm. ¿Qué pasa, cariño? —Había puesto dos grandes ollas de agua a hervir en la estufa y estaba colocando las pantallas alrededor de la bañera de cobre.


    —¿Puedo ayudarte en algo?


    —No. Siéntate, tienes que descansar. Órdenes del sheriff.


    —El sheriff Turner dijo que iba a dejar las cartas que le escribí a mano para que tú y yo pudiéramos repasarlas juntos. Tal vez algo me refresque la memoria.


    —No me las dio, pero están ahí en su escritorio, debe haberlas sacado anoche. Jack las vio antes. ¿Quieres que te las lea para tener una experiencia diferente?


    —Es una idea maravillosa, Lisa.


    —No puedo imaginar por lo que debes estar pasando, Stella. Lo siento mucho, debe ser tan aterrador no saber dónde estabas o quién eras antes de ahora.


    —Lo es, pero después de lo que ha pasado esta mañana, temo que, si lo recuerdo, sea tan malo que no pueda soportarlo.


    —¿Por qué no rezamos, Stella? —Preguntó Lisa sorprendiendo a Stella.


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí, no hay nada en lo que Dios no pueda ayudarnos. Si quieres recordar dónde estabas y quién eras antes de ahora, no sólo debes estudiar tus cartas, sino que debes rezar.


    —Tienes razón, Lisa. Tienes mucha razón.


    

  


  
    Capítulo 11


     


     


     


    D espués de rezar, Lisa leyó en voz alta las cartas que Stella había escrito a Marc. Stella estaba en remojo en la bañera, con los ojos cerrados, intentando dar sentido a sus palabras.


    —¿De verdad escribí esas cartas? 


    —Claro que sí, cariño.


    —Así que, al parecer, tengo un tío. ¿Y su mujer y yo éramos buenas amigas?


    —Eso parece ,y viviste con ellos en un lugar llamado Brooklyn. Brooklyn… suena tan exótico. —Lisa se abrazó a sí misma y soltó una risita. —Quiero que Jack me lleve allí alguna vez.


    Stella se rio. —Está muy lejos, eso seguro, y si mi supuesto tío tiene una casa adosada, ¡tiene que haber sitio para que vayamos todos y nos quedemos!


    —Pero… no te acuerdas, ¿verdad?


    Stella abrió los ojos. —No, no me acuerdo. Bien podría estar escuchando un cuento de antes de dormir. No recuerdo haber escrito ninguna de las palabras que me has leído, y desde luego no recuerdo nada de mi vida antes de escribirlas. Por ejemplo, ¿por qué vivía con mi tío? ¿Mis padres viven en algún lugar lejos de Nueva York? Me da dolor de cabeza pensar tanto en ello, por más que me esfuerzo, no puedo recordar.


    —Debe de ser muy frustrante, pero intenta relajar tu mente, Stella. Cuanto más aferres tus pensamientos y los retuerzas y estrujes, más alejarás de ti cualquier recuerdo que pueda aflorar.


    —Lo sé, tengo que aceptar que puede que nunca recupere nada. Mi vida comienza con mi estancia en el hospital en Lordsburg, allí conocí al sheriff que vino a buscarme.


    —El sheriff es un buen hombre, Stella, tienes suerte de haberle encontrado, él siempre cuidará de ti. Estaba muy preocupado de que te hubiera pasado algo en el accidente de tren, temía que te hubieran matado.


    —Me ayudó mucho cuando estuve en el hospital. Me hizo compañía y consultó a los médicos sobre mi estado, la verdad es que empezó a cuidarme desde el principio.


    —También es bueno que te encontrara, él ha sido tan afortunado como tú por haberle encontrado. La vida no siempre ha sido fácil para el sheriff, por lo que veo ambos habéis pasado por momentos muy duros, sin duda.


    —No lo entiendo, Lisa. ¿Qué le ha pasado al sheriff?


    —Mmm, ambos descubriréis, con el tiempo, lo que necesitáis saber el uno del otro. Cuando llegue el momento, lo sabrás por boca del propio sheriff, pero por ahora vamos a sacarte de esa bañera. Podemos salir a dar un paseo mañana, o un paseo en calesa, o de compras. Aquí también hay un teatro, Stella. No te aburrirás, te lo aseguro.


    —Eres muy amable, Lisa. No sé cómo agradecértelo.


    —¿Agradecérmelo? No tienes que darme las gracias, Stella. Como te dije anoche, espero que seamos buenas amigas, incluso tal vez tan cercanas como tú y Susan en Nueva York. ¿Crees que escribirle para obtener algunas respuestas te vendría bien?


    —No lo sé. —Stella se levantó y Lisa la envolvió con una toalla de lino. —Simplemente no lo sé.


    —Bueno, tienes tiempo para pensarlo. Eso seguro. —Envolvió a Stella en una manta y la llevó arriba por la estrecha escalera trasera desde la cocina.
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    Aquella noche las dos parejas volvieron a cenar juntas. Marc había hablado con el pastor, y la ceremonia nupcial sería a la mañana siguiente en la casa.


    Faltaban sólo cinco días para Navidad, y Gary Coleman iba a celebrar la gran fiesta de Nochebuena que había estado organizando en el Saloon durante los últimos diez años. Marc quería presentar a su mujer a la gente de Tucson en la fiesta.


    Los hombres fueron a la otra habitación a tomar un vaso de whisky mientras las mujeres limpiaban las cosas de la cena. Luego se sentaron todos en la sala principal de la cabaña ante una pequeña mesa de cartas. Jugaron unas manos de póquer que Marc enseñó a Stella en el acto. Después, las mujeres subieron a retirarse.


    —¿Qué ha pasado esta mañana? —Jack bebió un sorbo de whisky y miró a su amigo. —Parece que Stella está mejor ahora.


    Marc se encogió de hombros. —No tengo ni idea de lo de esta mañana. Parece que tuvo una pesadilla, estaba aterrorizada. En su sueño debe haber habido fuego y humo y llamaba a sus padres. Fue bastante inusual, quiero decir, Jack, cuando la atrapé y la detuve se dio la vuelta y me miró.... fue... fue incómodo.


    —¿Qué quieres decir con incómodo, chico?


    —No lo sé, cuando me miraba, parecía que no me veía. Era como si mirara a través de mí, si eso tiene sentido. Era como si estuviera en trance.


    —¿Podría haber sido sonámbula? He oído que puede pasar a veces. No sé qué lo causa, pero se dio un buen golpe en la cabeza.


    —Mmm, no lo sé. Estaba... como en otra parte. Cuando volvió en sí, no recordaba el sueño ni el episodio de pánico. Tal vez estaba soñando con el accidente de tren. 


    —Tal vez, pero podría, bueno, creo que algo le pasó antes de subir a ese tren.


    —Yo también lo creo, pero no sé si sería buena idea que se esforzara en recordarlo, no sé cómo podría afectarla a ella, o a nosotros.


    —¿Ha estado intentando recordar lo que pudo ocurrir antes de venir aquí? Quiero decir, de cuándo estaba en Nueva York.


    —Le sugerí que leyera las cartas que me escribió, pensé que podría ayudarla, pero Lisa me dijo que Stella se alteró. No recuerda haber escrito las cartas ni los acontecimientos descritos en ninguna de ellas.


    —Cielos, eso es duro. Tal vez deberías aplazar la boda, chico.


    —Por supuesto que no, ella no tiene a nadie más que a mí, Jack. Nadie más que nosotros tres y esa enfermera en Lordsburg. Sin amigos de verdad, sin familia… necesito cuidarla, quiero cuidar de ella. Nos casaremos mañana como planeamos.


    —Te estás enamorando de ella, ¿verdad?


    —Me enamoré de ella después de su primera carta para mí. No puedo explicarlo, Jack, pero siento que Stella y yo estamos destinados a estar juntos. Recuerda, sólo Dios conoce todos los detalles de cualquier situación.


    Jack le brindó el vaso de whisky a Marc. —Tienes razón, chico.
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    Stella estaba tumbada en la cama sintiendo cómo la bañaba el sol. Era el día de su boda. La noche había transcurrido sin pesadillas ni incidentes. Estaba descansada y preparada para afrontar el día. Era el amanecer de su nueva vida.


    —¿Stella? —Llamaron a la puerta. La cara sonriente de Lisa se hizo visible al abrirse la puerta. —Buenos días, te he traído el desayuno porque el novio no debe ver a la novia antes de la boda.


    Se incorporó riendo. —¡Lisa! No deberías haberlo hecho. Dios mío, qué amable eres. —La bandeja que Lisa puso sobre la cama contenía una gran taza de café negro, galletas, huevos, filete y judías. —No sé si seré capaz de terminarme esto, ¡pero lo intentaré! Me ayudarás, ¿verdad?


    —Yo ya he comido, vengo a ayudarte a vestirte. —Abrió el gran armario donde colgaban algunos vestidos. Un vestido blanco de seda con encaje colgaba al final de la fila. Lisa cogió la percha y se quedó boquiabierta ante la sencilla belleza del vestido. —Vas a ser una novia preciosa, Stella.


    —Espero que el sheriff esté contento. 


    Lisa le sonrió. —Oh, lo está. —Stella le devolvió la sonrisa. 


    —No hace mucho que conozco al sheriff, pero mi marido le conoce desde hace años. Jack es diez años mayor que el sheriff. Han visto mucho y han pasado por mucho juntos.


    —Así que son casi como hermanos.


    —Ciertamente lo parece. Ahora, ve a desayunar. Salimos para la iglesia en una hora, si hay algo que todo el mundo sabe del sheriff, es que es muy puntual.


    —Lo tendré en cuenta. Gracias, Lisa.
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    Una hora más tarde, Stella y Lisa bajaron las escaleras hasta la sala de la cabaña principal de la casa. Marc y Jack esperaban al pie de los escalones. Stella se quedó sin aliento cuando vio al que pronto sería su marido.


    Lisa había recogido los suaves rizos de Stella en la parte superior de la cabeza, dejando un mechón caer por el cuello de Stella. La blancura del vestido la hacía parecer un ángel. Marc se adelantó, le dio el brazo y salieron hacia la calesa que los esperaba.


    Jack y Lisa también subieron a la calesa y la comitiva nupcial se dirigió a la iglesia. Stella miró a través de la calle principal mientras pasaban por delante de los diversos negocios y de la gente que salía a hacer sus recados diarios. Los ciudadanos de Tucson levantaban la mano y saludaban o decían “Hola, sheriff y ayudante Sandall,” y ellos asentían con la cabeza.


    Stella respiró lentamente. Le costaba separar dónde estaba su vida y dónde empezaban sus pesadillas. Todo era nuevo y extraño, pero las personas con las que estaba eran literalmente las únicas que conocía, su única familia. Dentro de unos minutos, sería una mujer casada. La esposa del sheriff de Tucson, Arizona. Estaba aterrorizada.
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    T ras dos semanas de vida matrimonial, Stella estaba cayendo en una feliz rutina. Marc había contratado a una joven llamada Katie para que viniera tres días a la semana y la ayudara con la colada y las tareas domésticas. La chica tenía catorce años y era muy trabajadora. Stella disfrutaba teniéndola cerca. Los días que venía, les preparaba la cena antes de irse.


    Marc y Stella se sentaron en el porche a tomar té dulce, una bebida con la que Lisa había crecido en Tennessee.


    —¿Has tenido un buen día, querida? —Marc había empezado a llamar querida a Stella, y a ella le gustaba. 


    —Sí, lo tuve. También es muy agradable tener a Katie en casa. Es una trabajadora incansable. Dice que quiere hacerse cargo de la tienda de productos variados cuando el señor Patton se jubile, y no dudo de que lo conseguirá.


    —Eso es bueno. El padre de Katie murió en un accidente minero hace dos años. Su madre había sido una muchacha en el Saloon de Coleman, y él fue lo suficientemente bueno como para aceptarla de nuevo. No es mucho mayor que tú y Lisa, veintinueve años, creo. En unos años más probablemente mandará a Katie al Saloon.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Preguntó extrañada.


    —¿Recuerdas el primer día que viniste aquí?


    —Sí que me acuerdo.


    —¿Recuerdas a las chicas que viste con plumas y flecos? ¿Pensaste que eran damas de la noche? —Le dijo con una sonrisa en la comisura de sus labios.


    —Oh, sí, las recuerdo. —Un segundo después comprendió lo que Marc quería decirle. —¿No sería muy joven para trabajar en el Saloon de Coleman?


    —Si están solas en el mundo pueden empezar desde los catorce años, pero eso no es lo normal, las más jóvenes suelen tener diecisiete años. Eso es lo que le pasó a la madre de Katie, se llamaba Louisa y vino de Texas a esa edad. Empezó a trabajar en Coleman´s donde conoció y se casó con un minero, tuvo a la pequeña Katie y se quedó viuda hace dos años.


    —¿Y ahora trabaja de nuevo en el Saloon?


    —Sí, gana más dinero allí que en cualquier otra cosa que pudiera hacer, excepto lo impensable. Las costureras también pueden ganarse bien la vida aquí, pero son muchas horas y la vista se resiente. Desde que Lisa se casó con Jack, quedó una bacante para una chica, y Gary llamó a Louisa. Si me preguntas, va a haber campanas de boda en un futuro próximo.


    —Qué bien. ¿Crees que el Sr. Coleman podría casarse con Louisa? Me encantan las bodas. Al menos a mí me encantó la nuestra.


    —Mmm, Coleman podría pedirle a Louisa que se case con él. Eso si no llega otro hombre a ella primero. Y me alegro, Stella, de que estuvieras contenta con nuestra ceremonia de boda, me alegra que estés aquí conmigo.


    —Yo también, Marc. Cada vez me gusta más esta ciudad, esta casa y la gente que he conocido desde que estoy aquí. Esta es mi vida ahora, y cada día eres muy amable al escuchar mis historias, pero nunca me hablas de tus días. ¿Cómo te ha ido hoy, por ejemplo? Nunca me hablas de tu trabajo. ¿No te aburre oír hablar de la casa y el jardín todas las noches durante la cena?


    Marc bajó la mirada y luego tomó un sorbo de té. Se levantó y entró en la casa volviendo con un vaso de whisky y la jarra de té dulce para Stella.


    —¿Marc?


    Se sentó y bebió el contenido del vaso de whisky, luego se volvió hacia ella y sonrió. —¿Te gustaría ir a montar a caballo por la mañana?


    A Stella le sorprendió el cambio de actitud de Marc en la conversación. Para ella estaba claro que no le interesaba compartir con ella detalles de sus días como sheriff de Tucson.


    —Te pido disculpas, Marc. No sabía que...


    —¿Te gustaría ir a montar a caballo mañana? —Marc volvió a preguntar como si nada extraño acabara de ocurrir.
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    Stella estaba sola. La casa estaba en lo alto de una empinada colina. Un humo espeso bajaba hasta donde ella estaba, quemándole los pulmones y el interior de la garganta y la nariz. El rugido de las llamas entraba y salía de su conciencia dejándola paralizada en una cacofonía de sonidos horribles. Recogió sus faldas y corrió cada vez más deprisa hasta que vio las enormes lenguas de llamas amarillo anaranjadas que consumían la casa. La interminable emisión de humo negro llenó el cielo y ella echó la cabeza hacia atrás y gritó. Tenía que entrar en la casa, tenía que salvar... algo, a alguien. Luchó para apartar los brazos invisibles que la sujetaban y la alejaban del pozo negro y ardiente en lo alto de la elevación.


    Un sudor frío envolvía su cuerpo y las sábanas se retorcían alrededor de sus piernas. Tenía un corte en el dorso de la mano donde se había golpeado contra el cabecero de la cama.


    Marc se inclinó hacia delante. —¿Stella? —Sus movimientos y sonidos le habían despertado, y estaba sentado en una silla que había acercado a la cabecera. 


    En un movimiento brusco, se giró hacia el sonido de su voz. —Bien, sabes cómo me llamo. ¿Verdad, Stella?


    Ella le miró con extrañeza, como la última vez que había salido de una de sus pesadillas. Parecía no verle, como si estuviera en trance.


    Después de un minuto más o menos, ella parecía volver lentamente a sus sentidos. —¿M... Marc?


    Él se acercó y tomó su mano. —Sí, querida. Soy yo, me alegra que recuerdes quién soy.


    —Tuve otra pesadilla, ¿no?


    —La tuviste. ¿Cómo te encuentras?


    —Un poco tembloroso, pero por lo demás, me siento bien. No recuerdo lo que soñé, y no sé si quiero recordarlo.


    —No creo que debas forzarte. Lo que sabemos ahora es que viniste de Nueva York. Tú y yo habíamos mantenido una correspondencia basada en mi anuncio en The Marriage Times. Te propuse matrimonio y tú viniste a mí, pero un choque de trenes te causó un golpe en la cabeza que te ha provocado amnesia.


    —Sí, según las cartas y mi llegada aquí, esos son los hechos.


    —Antes de salir de Lordsburg, el médico me dijo que los estímulos a tu memoria eran un buen tratamiento para empezar a recordar, pero advirtió que sería peligroso si te excedes. Y parece que eso es lo que ha sucedido, ya que las pesadillas han empeorado desde que leíste las cartas. Tal vez deberías tomarte un descanso de intentar descifrarlo todo, y también creo que podrías escribir a tu tío y a su mujer, ellos tienen que tener la clave.


    —Lo sé. He pensado en escribirles, pero... 


    —¿Pero tienes miedo de descubrir algo?


    —Hay una razón por la que no puedo recordar, tal vez se supone que debo olvidar esa parte de mi vida. Tú... tú no crees que hice algo malo, ¿verdad? ¿Y si hubiera asesinado a alguien?


    Marc dio un pisotón y se golpeó el muslo. Soltó una carcajada fuerte y larga.


    Stella se sintió un poco sensible ante aquello. —Bueno, no tienes por qué reírte de mí. —Dijo con un resoplido.


    —Oh, Stella, no me río de ti, me río de la idea de que asesines a alguien. Puedo decirte con un cien por cien de exactitud que no lo has hecho.


    —Pero, ¿cómo puedes saberlo?


    —Querida, soy un hombre de leyes. Puedo distinguir a un criminal a una milla de distancia. Tú no eres una criminal de ningún tipo y no has asesinado a nadie. De eso estoy tan seguro como de que mañana saldrá el sol. ¿Eso ayuda?


    —Si ayuda, pero por favor, no me cuentes cosas sólo para hacerme sentir mejor.


    —No lo haré, te lo prometo. Pero sí me gusta decirte cosas que te hagan sentir feliz, como que eres la mujer más hermosa que he visto. —Él le sonrió, y ella no pudo evitar devolverle la sonrisa.


    Lo que le hubiera pasado antes la había traído a este lugar y a este hombre, su marido. Sentía por él una ternura que no recordaba haber sentido nunca antes por nadie, y estaba segura de que nunca volvería a sentirla.
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      -¿S

    


    tella?


    —Lisa estoy aquí, en la cocina.


    Lisa había entrado por la puerta principal de la casa y se dirigió a donde escuchó la voz de Stella. —Hola. ¿Lista para hacer la cena para los chicos?


    —Sí, lo estoy. Estoy deseando aprender algunas de tus recetas de Tennessee, Lisa.


    —La más importante es la del pan de maíz, yo horneo el mío en la sartén de hierro fundido, y los frijoles horneados es la favorita de Jack. También te enseñaré a hacer bizcochos, todo al estilo sureño, eso sí. Sé que en Nueva York las cosas se hacen de otra manera.


    Stella disfrutaba teniéndola cerca, el carácter de Lisa era alegre y positivo.


    Las mujeres se pusieron a preparar los platos. Otra cosa en la que Lisa ayudaba a Stella era a usar la gran estufa de hierro fundido. No recordaba haber visto nunca un hornillo tan grande, lo que le hizo preguntarse en qué hornillo habría cocinado en casa de su tío en Brooklyn.


    A veces las cosas le resultaban familiares o se encontraba haciendo una tarea de forma diferente a Katie o Lisa. Supuso que debía de estar trabajando de acuerdo con lo que había aprendido en su vida anterior.


    Todo era muy confuso. Cada día, Stella se despertaba habiendo olvidado que no recordaba nada de su vida anterior a la de ahora. Solo recordaba desde el accidente y su estancia en el hospital de Lordsburg.


    Por la noche temía dormir, ya que eso le provocaba pesadillas que la dejaban conmocionada, triste y más confusa. Pasar tiempo haciendo cosas cotidianas con Lisa ayudaba a Stella a mantenerse en la realidad, en la vida que ahora le había tocado vivir.


    Mientras preparaban la comida, las dos mujeres hablaban, reían y cotilleaban un poco. 


    Stella y Lisa se lo estaban pasando tan bien que se olvidaron de las galletas que estaban en el horno, las bases se chamuscaron y el olor a quemado empezó a llenar la habitación.


    Lisa se dio cuenta en el mismo momento que Stella, pero Stella, que no parecía saber de dónde venía el olor, enderezó la postura, se llevó la mano a la frente y abrió mucho los ojos.


    Miró a Lisa, con la cara blanca y llena de terror.


    —Vaya, parece que se han quemado las galletas. —Lisa se apresuró a sacar la bandeja del horno.


    —¿Qué es ese olor? Algo se está quemando. Tenemos que salir. Stella empezó a recoger cosas de la cocina y las metió en la bolsa que se había hecho con el dobladillo de la falda. —Deprisa, tenemos que salir ahora mismo, no hay tiempo que perder.


    —¡Stella, Stella! —Lisa llamó a su amiga, que parecía haber entrado en una especie de trance. Parecía saber que Lisa estaba allí, o alguien al menos, pero hablaba como si estuviera hablando con otra persona, actuaba como si no oyera a Lisa.


    —Mira, Stella. —Lisa había sacado las galletas chamuscadas del horno. —Son las galletas, se han quemado. Podemos dárselas a los pájaros, no pasa nada. ¿Stella? ¡Stella, mírame!


    Stella miró a su amiga como si no la viera y siguió correteando por la cocina en busca de objetos que salvar.


    Lisa la cogió por los hombros. —Stella, mírame, soy Lisa.


    Stella cerró los ojos un momento, cuando los abrió, mostraban una expresión asustada. Miró a Lisa sin comprender y luego examinó su falda, sujeta hasta la cintura y llena de utensilios de cocina.


    —¿Qué es esto? —Empezó a colocar los objetos en la gran mesa de madera que había en el centro de la habitación. —¿Por qué tengo estas cosas? Parece como si estuviera a punto de huir o algo así.


    —Lo estabas. ¿Recuerdas algo, cariño? —Lisa parecía preocupada.


    —No, quiero decir, nosotras, tú y yo, estábamos hablando, ¿no? 


    —Sí, y nos olvidamos de las galletas y se quemaron. Fue cuando empezó el olor que tuviste el ataque. ¿Recuerdas algo de eso?


    Stella se sentó a la mesa y se apoyó en los codos. —No. Yo... no lo recuerdo. ¿Cuándo acabará esto? Estos... episodios... que tengo, antes siempre era en sueños y ahora se ha trasladado a mi vida diaria. No sé qué hacer. ¿Qué me pasa, Lisa?


    —Vamos, no seas tan dura contigo misma, no te pasa nada. Has pasado por un shock, y yo no soy médico, pero creo que cuanto antes se resuelva tu misterio, antes terminarán estos ataques.
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    La puerta principal se cerró ruidosamente y Marc entró en la cocina. Acababa de llegar a casa para pasar el día y, al entrar en la cocina, sus fosas nasales fueron asaltadas por el olor de algo quemado.


    Vio a Stella sentada, con la cabeza gacha y una lenta lágrima recorriéndole la cara, y luego Lisa que estaba mordiéndose el labio y meneando lentamente la cabeza.


    —Stella, querida, ¿qué te pasa?


    —Pregúntale a Lisa, yo no me acuerdo. Al parecer, tuve un ataque de algún tipo.


    —Las galletas se quemaron, sheriff. El olor puso a Stella nerviosa.


    —Supongo que intenté escapar. —Stella sonrió con resignación.


    —Yo diría que es natural, teniendo en cuenta por lo que has pasado. Lo conocido y lo desconocido. —Marc se sentó a la mesa junto a ella.


    Lisa palmeó el hombro de Stella. —Estaré en la otra habitación si me necesitas.


    —Gracias, Lisa. —Respondió Marc, pasó un brazo alrededor de los hombros de Stella y le cogió la mano con la que le quedaba libre. —¿Quieres hablar de ello, querida?


    Stella suspiró y se secó la lágrima que se le había escapado. —No hay nada de qué hablar, quiero decir que no recuerdo nada. En un momento Lisa y yo nos lo estábamos pasando en grande y al siguiente yo estaba aquí de pie con la falda llena de tazas, cucharas y cuencos. Supongo que los estaba rescatando. —Le dedicó una débil sonrisa.


    —¿Recuerdas las galletas quemándose? Quiero decir, ¿recuerdas haberlas olido antes de que el ataque se apoderara de ti?


    —No, no me acuerdo. —Las lágrimas se apoderaron de ella y Marc la atrajo hacia sí y la envolvió en sus brazos.


    —Está bien, querida, está bien. Estás a salvo.


    —No puedo seguir haciéndote pasar por esto, debo recordar por qué estoy tan alterada. ¿Qué puede ser? ¿Me estoy volviendo loca? No puedo seguir agobiándote con esto, tengo que estar enferma de alguna manera.


    —No, shh, no estás enferma y no te estás volviendo loca. Todo irá bien, querida. Puede parecer que las cosas no mejorarán, pero lo harán.


    —¿Pero hasta entonces? Me apoyo demasiado en ti. No puedo esperar que me cuides cada vez que tengo un ataque, no puedo esperar que me hables y me consueles.


    —Soy tu marido, Stella. Puedes hablarme de cualquier cosa. Te consolaré y cuidaré de ti el resto de tu vida, en lo bueno y en lo malo, en la salud y en la enfermedad. —La abrazó con fuerza y sintió cómo se relajaba entre sus fuertes brazos.


    —Gracias, Marc.


    —No debes agradecérmelo, querida.
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    A  medida que pasaban los días y las semanas, los sueños y espasmos de Stella eran cada vez más cortos y menos frecuentes. A veces podía averiguar la causa, y cada vez ocurrían menos, lo cual era bueno.


    A menudo pensaba en la opinión de Lisa, de que la única manera de que cesaran los ataques era resolver el misterio de lo que los había causado. Eso le hizo pensar en escribir a Susan, y por mucho que quisiera saber qué le había pasado, también tenía miedo. Sin embargo, sospechaba que tenía algo que ver con el fuego.


    Stella se preguntó si el tren en el que había estado había explotado. No había oído que se hubiera producido un incendio a causa del accidente y no tenía quemaduras en el cuerpo, pero el olor a humo o una llama saltando en el fuego podía provocar un ataque. No había patrón o razón en cuanto a dónde o cuándo.


    Aparte de no saber nada de su vida anterior, Stella disfrutaba plenamente de la vida de casada. Se ocupaba de la casa con la ayuda de Katie y mejoraba sus habilidades culinarias con las lecciones de cocina sureña que Lisa compartía con ella. 


    Luego, ella y Marc habían empezado a montar a caballo todas las mañanas. El aire fresco, el sol y el ejercicio eran como un bálsamo para el alma de Stella, su cuerpo y su mente se fortalecían


    Por eso, en abril, el día de su cumpleaños, Marc le regaló una potra gris a la que llamó Jenny.


    A menudo salía por las tardes durante una hora o así con su caballo. Encontraba en el animal un consuelo que ningún ser humano, ni siquiera Marc, podía proporcionarle.


    La vida era buena. Stella sabía que debía pensar en su gratitud por la vida que llevaba. Rezaba y se recordaba a menudo lo afortunada que era.


    Además, para entonces Stella se había enamorado tanto de Marc que cuando le oía entrar por la noche después del trabajo se le ponían los pelos de punta. Era muy amable y la trataba con justicia. A menudo llegaba a casa con un regalito para ella, metros de tela para un vestido nuevo, cintas para el pelo, guantes o medias de seda. 


    La hacía reír y la hacía sentirse segura. Cuando Stella se dormía por la noche en los brazos de Marc, sentía que nada podía hacerle daño, ni siquiera las pesadillas y los ataques de pánico.


    Pasaron muchas tardes con Jack y Lisa. Cenaban juntos, jugaban a las cartas y daban paseos en calesa. Era una vida maravillosa y feliz la que llevaba Stella a pesar de que todavía tenía momentos de miedo y consternación por su pasado. Se callaba sus preocupaciones para no cargar a nadie con ellas. Ya había pasado demasiado tiempo, y como el malestar que sentía no era habitual, no decía nada. Se las arreglaba lo mejor que podía cada vez que pensaba que podría tener un sueño o un ataque, o cuando tenía uno.
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    —Espero que tenga un buen día, sheriff.


    Stella y Marc habían terminado de desayunar y estaban en la puerta de la cocina.


    —¿Vas a llamarme Marc alguna vez? Es mi nombre, ya sabes.


    Stella sonrió. —Estoy siendo cursi, pero me gusta llamarte sheriff. Si lo prefieres, te llamaré por tu nombre.


    —Creo que lo preferiría, señora Turner. —Él le devolvió la sonrisa.


    —Oh, ya veo. Ahora vas a burlarte de mí. ¡Qué vergüenza, Marc!


    Se rieron como solían hacerlo cuando estaban juntos. Había dulzura y una chispa en sus suaves bromas que los demás no podían dejar de notar.


    —¿Viene Katie hoy?


    —No, pero no importa, todo nuestro trabajo pesado ha terminado por esta semana. Voy a experimentar en la cocina esta tarde.


    —Estoy deseando ver los frutos de tu trabajo, querida. —Se inclinó hacia ella y le dio un beso en la mejilla. —Hoy no estaré en casa a la hora de comer, hay dos prisioneros que se quedarán en la cárcel hasta que el sheriff de Phoenix pueda recogerlos.


    Stella frunció el ceño. —Ten cuidado, Marc.


    —Esto no es nada. Jack tiene a esos hombres encerrados en la celda, no van a ir a ninguna parte hasta que llegue el otro sheriff para llevárselos.


    Ella bajó la cabeza y bajó los ojos mostrando una expresión de preocupación que estremeció el corazón de Marc. —No te preocupes, mi bella esposa. —Le dio otro beso en la mejilla luego la atrajo hacia él y la besó larga y lentamente en los labios. Cuando la soltó, se quitó el sombrero. —Disfruta del día, cariño. —Luego salió y se montó en la silla, galopando hacia la ciudad. Él no lo sabía, pero Stella lo miraba mientras se alejaba, con la mano sobre el corazón.
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    Después de fregar los platos del desayuno, Stella se dispuso a arreglar unas camisas de Marc. Cogió una de ellas para examinarla, cuando se percató de que un hombre se acercaba a la casa.


    —¿Señora Turner? —La llamó y agitó la mano por encima de la cabeza. 


    Ella se levantó y dejó la camisa en la silla. —¿Sí? Soy yo.


    —Carta para el sheriff, señora. —El hombre había venido de la estación de tren con un sobre.


    —Oh, gracias. —Stella cogió el sobre y se lo guardó en el bolsillo del delantal.


    —Hay una petición en el exterior para que sea entregado directamente al sheriff, pero él no estaba en la cárcel, así que lo traje aquí. Usted es su esposa… ¿estoy en lo cierto?


    —Sí, tiene razón, señor. ¿Pero dice que mi marido no estaba en la cárcel?


    —No señora, el ayudante del sheriff dijo que tuvo que pasar los límites del condado para pasar a dos prisioneros.


    Stella se alarmó. —¿Está solo con los prisioneros? ¿Dice que el ayudante está en la cárcel?


    —Bueno, el joven que estaba allí, supongo que es el ayudante del sheriff.


    —Sí, es sólo un muchacho, pero ayuda al sheriff en todo lo que puede. —Stella se sintió aliviada al saber que Jack estaba con Marc, pero deseó haber sabido que iba a recorrer un corto trecho con los convictos.


    El hombre gruñó y asintió, luego se dio la vuelta y regresó por donde había venido.


    Stella volvió a sentarse y sacó la carta del bolsillo. Le dio unas cuantas vueltas y vio que estaba dirigido al sheriff Marc Turner, de la cárcel de Tucson. Al principio pensó que debía de ser algo relacionado con la ley, pero el remitente la hizo incorporarse.


    La carta era de San Francisco, y la persona que la había escrito se llamaba Victoria Johannsen. La letra era bastante grande, con caracteres curvilíneos, ¿pero por qué iba a escribirle una mujer a Marc? Stella no se sintió celosa, sino más bien herida. ¿Quién era esa mujer de la que su marido nunca le había hablado? No podía hacer otra cosa que esperar a que Marc volviera a casa.


    Volvió a guardar la carta en el delantal y retomó la aguja. Cuando terminó de remendar la segunda camisa, volvió a sacar la carta del bolsillo. La puso al trasluz y se quedó mirando el nombre de Victoria Johannsen, tratando de comprender el aspecto de la mujer. Finalmente, la dejó sobre la mesita, cerca de su silla.
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    C uando Marc llegó cabalgando hasta el porche, Stella estaba leyendo la Biblia, pues había decidido alejarse de su ejemplar de Jane Eyre.


    —Hola, Stella. ¿Has tenido un buen día, querida? —Ató a Dark a la barandilla del porche y luego subió los escalones.


    Stella asintió y cerró el libro en su regazo. Su tranquilo estado de ánimo le hizo pensar que algo no iba del todo bien. Tomó asiento en la otra silla de aquella zona del porche.


    Tras unos minutos de silencio, Marc habló. —Stella, ¿ha pasado algo hoy, has tenido un ataque?


    —No, no tuve un ataque, a veces me enfado por otras cosas, ya sabes.


    —Ya veo. Entonces, ¿quieres decirme por qué estás molesta?


    —Me llamó la atención que hoy hayas ido a Phoenix con los prisioneros. Quiero decir que no es asunto mío, supongo, si estás en peligro, sólo soy tu esposa, ya sabes.


    —No sigas por ese camino, pequeña. Sabes que me importa lo que te pase y que siempre tengo cuidado en mi trabajo, pero intuyo que estás molesta conmigo por algo más, ¿de qué se trata?


    Por un instante Stella se sorprendió de que Marc la conociera también a pesar de no llevar mucho tiempo casados. ¿Se debía a su profesión, ya que su vida dependía a menudo de que supiera distinguir que clase de persona era su adversario o era más bien que al no haberlo olvidado todo él tenía ventaja para conocerla mejor?


    Se dijo que en ese momento no importaba y se dispuso a relatarle lo que tanto le había perturbado durante toda la mañana.


    —Un hombre vino de la estación de tren buscándote hoy porque no estabas en la cárcel.


    —¿Mm-hmm?


    —Me dijo que tú y Jack se llevaron a los prisioneros.


    —Lo hicimos.


    —¿Y no pudisteis venir hasta aquí y avisarme de que ibais a estar en peligro?


    —Stella, no estábamos en peligro. —Le aseguró, pero sin mirarla a los ojos.


    —¿En serio? —Ella no le creyó y lo retó con la mirada a que la convenciera.


    —Sí, los hombres que transportábamos iban desarmados y en un carro de hierro cerrado y con llave. Nadie iba a venir a intentar rescatarlos porque eran los dos únicos que quedaban vivos de su banda. Jack y yo sólo teníamos que recorrer treinta millas con ellos. Era un favor para el sheriff de Phoenix.


    —No lo sabía.


    —¿De verdad crees que me pondría en peligro a sabiendas sin avisarte? Stella, nunca haría algo así. Quiero que lo creas, por favor. ¿Lo crees?


    Le notaba que era importante para él que lo hiciera, que confiara en él, pero ella estaba molesta por el asunto de la carta y no estaba dispuesta de calmarse tan pronto.


    —Supongo que debo hacerlo, eres mi marido y debo obedecerte en todo, ¿no es así?


    Marc se sorprendió de la ira en su voz. —Stella, no tienes que obedecerme en todo, pero te pido que entiendas lo que tengo que decirte. No te avisé del traspaso de prisioneros porque no quería que te preocuparas innecesariamente. Nunca lo habría mencionado si no lo hubieras hecho, nunca estuve en peligro.


    —Bien. Él trajo esto. —Señaló molesta mientras metía su mano en el bolsillo de la falda.


    —¿Quién trajo qué?


    Ella le tendió la carta. —El hombre de la estación fue a la cárcel a buscarte porque esto va dirigido allí. Hay una solicitud para ser entregado en mano directamente a ti. El hombre pensó que yo era la siguiente mejor opción ya que no estabas cerca.


    —Probablemente sea algo importante relacionado con mi trabajo. 


    —Es de una mujer. —Soltó muy molesta.


    —¿Qué?


    —Una mujer. ¿Tienes potenciales novias por correo por todo el país? ¿No has dicho a tus corresponsales que ahora estás casado?


    —Stella, nunca he tenido más corresponsales. Algunas mujeres contestaron a mi anuncio, pero tú fuiste la única a la que escribí. Hice que suspendieran mi anuncio inmediatamente después de recibir la primera carta tuya. Entonces supe...


    —Bueno, alguien debe haber guardado tu aviso. Esta carta ha llegado hoy. —Stella entregó el sobre a Marc con una floritura. —Aquí tienes.


    Marc estaba cansado, y no quería estar discutiendo con Stella. Hubiera preferido mirar la carta a la mañana siguiente, pero veía que ella estaba impaciente por saber de qué se trataba.


    Suspiró y le cogió el sobre, lo miró y su rostro se ensombreció. Era de Victoria, la mujer de Richard. Sin decir nada más, Marc se levantó y salió del porche. Dark seguía atado a la barandilla, Marc montó en el potro y se dirigió hacia el pueblo.
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    Stella quiso gritar tras él, pero se había encerrado tanto en sí mismo que dudaba que la oyera. Se levantó, salió y entornó los ojos hasta que él giró hacia la carretera principal del pueblo. “¿Adónde iría? ¿Adónde podría estar yendo?”


    Corrió hacia la casa, el pánico amenazaba con apoderarse de ella. ¿Qué iba a hacer? ¿Y si Marc ya no la quería? ¿Qué podía hacer? Ni siquiera estaba segura de quién era. Era como si su vida hubiera empezado hacía meses en el hospital de Lordsburg. Estaba asustada, perdida y sola. ¿Qué iba a ser de ella?


    Iré a ver a Lisa. Ella sabrá lo que debo hacer. Soy una mujer fuerte. Puedo resolver esto. 


    Cogió un chal y salió por la puerta de la cocina. Se apresuró por el camino trasero detrás de las casas y giró en casa de Jack y Lisa. Corrió hasta la puerta de la cocina, llamó y la abrió.


    Lisa estaba sentada en el regazo de Jack riéndose. Los dos levantaron la vista como niños culpables a los que han pillado robando caramelos. Lisa se levantó de un salto y Jack se aclaró la garganta.


    —Yo... lo siento. No pretendía... interrumpir.


    Lisa soltó una carcajada y miró a Jack, que se unió a ella. —No pasa nada, Stella. Sabes que eres bienvenida aquí cuando quieras. Sólo tienes que tener cuidado con lo que puedas encontrarte.


    Cuando Stella no se rió de la broma, Jack arrugó la frente y le preguntó si estaba bien.


    —Me temo que mi marido va a dejarme.


    —¿Qué? —Preguntó la pareja al unísono.


    —Stella, eso es imposible. Marc te quiere, cariño.


    —No, primero se fue con unos convictos para transportarlos y no me lo dijo.


    —Espera, Stella. Marc no te dijo lo que estaba pasando porque temía preocuparte.


    —A veces tienen que hacer lo que tienen que hacer, Stella. Viene con el trabajo. —Intervino Lisa con voz tranquila mientras se acercaba más a Stella


    —¿Cómo puedes soportarlo? El peligro que corren. Incluso podrían morir. —Sus lágrimas comenzaron a correr por sus ojos.


    —¡Stella! Para ya, ¿me oyes? —Lisa habló bruscamente a su amiga. 


    —Lo siento, es que... es horrible. —Se sentó a la mesa y empezó a llorar.


    —¿Qué pasa, Stella? Seguro que aquí pasa algo más de lo que parece. ¿Has tenido uno de tus ataques? —Preguntó Jack de la manera más amable que conocía. 


    —No. Es... es otra mujer.


    —Stella, conozco a Marc desde que tenía dieciséis años y en su primer viaje de ganado. Es un hombre firme, sólo dice la verdad, y puedo decirte que el amor de ese hombre por ti es tan bueno como el oro de veinticuatro quilates. Esa es la verdad.


    —Entonces ha cambiado. Hoy ha recibido una carta de una mujer, aunque iba dirigida a la cárcel. Era de una señora de San Francisco. Y salió de casa. Se llevó la carta a algún sitio para leerla en privado, a algún lugar de la ciudad.


    Todos guardaron silencio unos instantes.


    —Stella, ¿quieres que te acompañe a la ciudad y te ayude a encontrar a Marc? —Preguntó Lisa mientras se sentaba a su lado.


    —Te diré que sólo hay un lugar donde estaría en la ciudad si quisiera alejarse de todo. —Habló Jack.


    —¿Y dónde sería? —Le preguntó Stella en voz alta. 


    —En el Saloon de Coleman.


    —¿El Saloon de Coleman? ¿El lugar que emplea mujeres para hacer compañía a los clientes masculinos? ¿Ha ido allí sólo?


    —Marc nunca ha requerido la compañía de una mujer en ese lugar o en cualquier otro parecido. Lo sé a ciencia cierta. Marc Turner permanece solo cuando está en el Saloon de Coleman. Todo el mundo sabe que es mejor no relacionarse con él cuando eso ocurre. Saben que está despejando su cabeza.


    —¿Así que necesita aclarar sus ideas sobre Victoria Johannsen? Perdóname si eso no me consuela en esto, Jack.


    —¿Has dicho Victoria Johannsen? —Lisa miró a Jack, y Stella captó la mirada.


    —Oh, así que ambos la conocéis, ¿verdad?


    —La conozco, del pueblo. Eso es todo. —Lisa bajó la mirada e hizo sonar sus manos.


    —¿Del pueblo? ¿Vivía aquí? ¿Por qué nadie me dice qué está pasando?


    —Stella, es mejor que hables de esto con Marc, es privado y muy personal. No nos corresponde ni a Lisa ni a mí contarte más de lo que te hemos contado. Venga, vamos. Engancharé la calesa y te llevaré al Saloon de Coleman.


    Jack se levantó y salió de la cocina.


    Stella se volvió hacia su amiga. —Lisa, ¿nunca se acabarán los misterios con los que me encuentro?.
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    L a calesa se detuvo frente al Saloon de Coleman. Jack y Stella habían cabalgado en silencio y, cuando llegaron, Stella se había calmado un poco.


    —¿Quieres que entre contigo, Stella?


    —Yo... Sólo he estado en este lugar una vez, en la fiesta del año pasado. ¿Te importaría entrar conmigo, Jack?


    Como respuesta, él bajó y ató las riendas del caballo al poste de enganche que había fuera del establecimiento. Se volvió hacia Stella y la ayudó a bajar de la calesa, después subieron a la acera de madera y entraron en el Saloon.


    Stella miró a su alrededor, pero no vio a Marc por ninguna parte. —No está aquí. —Siseó.


    —Espera junto a la puerta, enseguida vuelvo. —Jack se acercó a la barra y saludó con la cabeza al camarero.


    —Sí, ayudante Sandall. ¿Qué desea?


    —Estoy buscando al sheriff. ¿Lo ha visto por aquí?


    —Está en una de las salas de cartas privadas. Número tres, creo. Compró una botella de whisky al entrar y dijo que no se le molestara.


    —Gracias. —Jack depositó una pieza de oro de diez dólares sobre la barra y se dio la vuelta. Cruzó la sala de nuevo hacia Stella y se la llevó por el pasillo del fondo del bar.


    —En la puerta número tres. —Dio un paso atrás. —Estaré en el bar.


    —Gracias, Jack.


    Asintió con la cabeza y volvió a cruzar el estrecho pasillo.


    El vestíbulo estaba en penumbra, iluminado sólo por una luz de gas. Stella se alisó el pelo y se irguió. Respiró hondo y exhaló. Levantó la mano y la mantuvo en alto antes de tocar la puerta.


    Al otro lado se oyó una voz. —He dicho que no quiero que me molesten, Gary, vete.


    —¿Marc? —La voz de Stella sonó pequeña y mucho más aguda de lo que era en realidad. Le pareció oír el chirrido de una silla y luego unos pasos pesados se dirigieron hacia la puerta.


    —¿Quién es?


    —Marc, soy... soy yo.


    Se hizo el silencio al otro lado de la puerta. 


    —¿Marc?


    La puerta se abrió con un chirrido lento. Apareció el rostro de Marc, ojos inyectados en sangre y semblante adusto.


    —¿Puedo pasar? —Stella estaba preocupada, no era propio de Marc comportarse así, quería saber qué estaba pasando. Se dio cuenta de que se había equivocado al pensar que Victoria Johannsen podría ser un interés romántico para su marido.


    Marc se hizo a un lado y le permitió entrar en la pequeña sala de cartas. Una mesa redonda dominaba la habitación con varias sillas de madera esparcidas alrededor de la mesa. Sobre la mesa había una botella de whisky a medio consumir, la carta abierta y un solitario vaso al lado.


    —Siento la forma en que actué en casa, Marc. Pero tengo demasiadas preguntas sin respuesta. Supongo que me inventé una historia para calmar mi impaciencia por no saber por qué recibiste una carta de otra mujer.


    Marc exhaló y volvió a la mesa. Se dejó caer en la silla.


    Stella cerró la puerta y fue a sentarse frente a él. No sabía qué decir, se quedó sentada, inmóvil, sin hablar, esperando a que él hablara. La había dejado entrar en la habitación. ¿Le permitiría ahora entrar en sus pensamientos?


    —¿Me dirás qué pasa?


    —Era la mujer de mi antiguo ayudante. ¿O debería decir que es su viuda?


    —Es la historia de la carta que me escribiste, ¿no?


    Marc no contestó, simplemente se limitó a entregarle la carta para que la leyera.
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    Querido Marc.


    Ruego que esta carta te encuentre bien. No sé si te acuerdas, pero hoy, 19 de julio es el aniversario de la muerte de Richard.


    Las cosas van bien aquí en San Francisco. Fue muy difícil al principio, y siempre recordaré tu amabilidad con el pequeño Marc y conmigo. Me atrevería a decir que no habríamos sobrevivido de no ser por tus generosas donaciones de dinero.


    Marc, debes superar la muerte de Richard, por favor. Ha pasado un año entero, y no puedo quedarme quieta mientras te torturas con la culpa. Si yo puedo seguir adelante, tú también.


    Y he seguido adelante Marc, he conocido a un hombre que me ama y cuidará de mí y del bebé. Su nombre es Harry Rogers, es un hombre adinerado, pero mis sentimientos por él son genuinos, es amable, y aunque él no me importa tanto como Richard, Harry y yo nos casaremos a finales de septiembre. Es mi oportunidad de empezar una nueva vida. 


    Sé que Richard no desearía que pasara mi vida sola, y es seguro que no querría que su hijo se criara sin un padre. Tengo un hombre que está dispuesto a adoptar a mi hijo, Johannsen será su segundo nombre cuando sea adoptado. Una vez más, espero que puedas alegrarte de estos cambios tanto como yo.


    Tú y yo siempre tendremos los recuerdos de Richard para unirnos, Marc. Él querría que fueras feliz, no querría que te sintieras como lo has hecho. Por favor, créelo.


    Te deseo lo mejor en tu futuro. Y si alguna vez te encuentras por San Francisco, me encantaría que me visitaras.


     


    Con afecto,


    Victoria
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    Stella dejó la carta en la mesa después de leerla. Marc estaba sentado con los ojos cerrados, con lágrimas cayéndole por la cara. Stella pensó que nunca había amado más a alguien que a aquel hombre en aquel momento.


    —Marc.


    Abrió los ojos y se secó la cara con las mangas de la camisa. —Marc, lo siento mucho.


    —No lo sientas. —Se encogió de hombros y sirvió un vaso de whisky. —¿Vas a hacer lo que ella dice con respecto a dejar de culparte?


    —He pensado mucho sobre algunas de las cosas que escribe. He rezado tanto sobre la situación que a Dios le deben doler los oídos. Tal vez por eso guio a Victoria para que me escribiera, esta podría ser la respuesta a todas mis oraciones. Richard no querría que su hijo creciera sin un padre, no querría que Victoria estuviera sola el resto de su vida.


    —Y él no querría que te culparas. ¿Crees que puedes dejarlo ir? Victoria no te culpa por lo que pasó.


    —Supongo que perdí el rumbo. Me maravilla que llegaras a mi vida, no creía merecer la felicidad, no pensé que merecía amor.


    —Pero lo mereces, Marc.


    —Mis acciones arruinaron una familia. Una pequeña familia feliz que no quería nada más que estar juntos, y yo se lo quité. Quiero superar el dolor de la muerte de Richard, Stella, es un camino que he seguido desde el día del tiroteo. No sé si puedo renunciar a mi culpa, no me parece justo. Para Richard, quiero decir.


    —Culparte y tener culpa no lo traerá de vuelta, Marc. —Dijo ella inclinándose para estar más cerca de él.


    —Simplemente no entiendo por qué fue él y no yo. Richard tenía un hijo, una esposa. Como dije, eran felices.


    —Era su tiempo, Marc. El Señor da y el Señor quita.


    —¿Pero por qué él? Yo no tenía a nadie y esa idea es la que me ha estado consumiendo.


    Stella no dijo nada a pesar de lo mucho que quería consolarle. Quería desterrar su sentimiento de culpa y sustituirlo por felicidad. 


    Pero la habitación empezaba a dar vueltas.
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    tella, Stella!


    Al escuchar la voz sus ojos se abrieron y se sintió desorientada. —Marc. —El duro suelo de madera estaba bajo su espalda. Su cabeza descansaba sobre las piernas de Marc.


    —Sí, soy yo, querida. —Su rostro era una máscara de preocupación, su frente fruncida, y su mandíbula en un ángulo sombrío. 


    —Te desmayaste.


    —Yo... me acordé de algo.


    —¿Qué es? Dímelo.


    —No. Podemos hablar de ello más tarde en casa, no hemos terminado con tu carta.


    —Estás segura? 


    Como respuesta ella asintió y él la abrazó con más fuerza. —Bueno, te llevaré a casa, aunque, ¿Cómo llegaste aquí?


    —Jack me trajo.


    —¿Jack? Bueno, vamos entonces. —Por un segundo la observó para comprobar que estaba bien, al percatarse de que era cierto se levantó para después ayudarle a ella a levantarse, cogió la carta de la mesa y se la metió en el bolsillo del chaleco.


    La pareja salió de la habitación. Hicieron una señal a Jack, que estaba en la barra hablando con el camarero y este se apresuró a acercarse a ellos.
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    Jack observó el aspecto desaliñado de Marc. Se dio cuenta de que su amigo estaba angustiado y un poco borracho. Miró a Stella con una pregunta en el aire entre ellos. ¿Qué había pasado?


    —Stella ha recordado algo, Jack. —Dijo Marc de sopetón.


    Puso una hoja de papel arrugada en la mano de Jack.


    Jack supo que no debía cuestionar la acción de Marc y depositó el papel en el bolsillo de su chaqueta, lo leería más tarde. Sabía de qué se trataba.


    Fuera, Jack y Stella subieron a la calesa, y Marc montó junto a ellos en Dark. Enseguida llegaron a casa de Marc y Stella. Entraron mientras Jack llevaba la calesa y los caballos al establo. 


    Mientras caminaba, Jack leyó la carta que Victoria le había enviado a Marc. Se preguntó si Marc ya le habría contado a Stella lo de Rebecca. Marc también se sentía culpable por su muerte después de tres años, y Richard se había ido hacía un año. Jack estaba seguro de que, si Marc no intentaba al menos hacer lo que pedía la carta de Victoria, su matrimonio con Stella empezaría a desmoronarse, era una carga demasiado pesada a la que aferrarse.


    Marc tenía que aprender y comprender que seguir adelante no significaba olvidar.
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    Marc estaba en el dormitorio, se paseaba de un lado a otro frente a la estufa, con cara de pocos amigos, mientras ella se peinaba. 


    —¿Has pensado alguna vez que si hubieras hecho algo diferente a como lo hiciste tu vida sería diferente?


    —Trato de no culparme cuando la desgracia o el daño llegan a otros, pero entiendo lo que quieres decir. —Stella se estaba mareando de nuevo. “¿Por qué me siento así? Por favor, Dios, no dejes que me desmaye otra vez. Esta conversación con Marc es demasiado importante.” —Si hubiera salido antes del trabajo aquel día… pero no había ninguna razón para hacerlo, me quedé y tomé una taza de té con la cocinera.


    Marc levantó la cabeza. —¡Stella! ¿Qué has dicho?


    Ella se rodeó con los brazos como si se estuviera congelando de frío. Le miró con los ojos muy abiertos. —No lo sé, no sé por qué dije lo que dije. 


    —Es otro recuerdo.


    —Pero yo no recuerdo nada, ya te he dicho que no sé por qué lo he dicho. 


    —¿Qué recordabas en el Saloon justo antes de desmayarte?


    —Yo, yo recordé. —Cerró los ojos. —Que había un incendio. Mis padres… ellos murieron en un incendio. —Empezó a llorar suavemente.


    —Dios mío, Stella, lo siento mucho. Qué horrible para ti que el primer recuerdo de tu vida sea ese, pero eso tiene sentido si tenemos en cuenta que hasta ahora tus recuerdos se habían desencadenado por el olor de algo quemándose.


    Sus ojos se abrieron de golpe. —Probablemente sea la pieza más importante del rompecabezas, aunque no sé qué lo ha provocado. Estábamos hablando de la familia de tu ex ayudante y no me sentía bien de la cabeza, me sentí muy mareada.


    —Fue entonces cuando te desmayaste.


    —Sí, y me di cuenta de que ahora que sé que mis padres ya no están, debo esforzarme en recordar. Mi cerebro ha tenido el descanso que necesitaba, creo que estoy preparada para descubrir la verdad, aunque duela. Nada puede ser peor que la realidad de que mi madre y mi padre se han... ido.


    —Quiero ayudarte. ¿Tienes una idea de lo que deseas hacer?


    —Sí, llevo tiempo pensando en ello. Quizá por eso surgió el recuerdo.


    —¿Cuál es tu plan? Te ayudaré en lo que necesites, no te preocupes por el dinero.


    —Tengo que volver a Nueva York. 


    Marc sintió que se le partía el corazón y su mundo de derrumbaba. Ella quería irse, regresar a su casa en Nueva York. —Como quieras, cariño. —Consiguió decir, aunque lo que de verdad quería era abrazarla, besarla y hacerle el amor hasta que desistiera de su idea.


    —Quiero que vengas conmigo, Marc. No voy a dejarte, te necesito. Por favor, ven conmigo. —Al escucharla Marc sonrió y suspiró aliviado. Se sintió un estúpido por haber interpretado mal sus palabras.


    —Entonces iremos a Nueva York. ¿No crees que sería aconsejable que escribieras a tu amiga Susan?"


    —No lo creo. La carta llegaría después de nosotros. Verás, Marc, quiero irme lo antes posible, quiero saber de una vez por todas cómo llegué aquí antes de que empiece a darle vueltas a todo y forme un enredo en mi cabeza tan grande, que no logre desenmarañarlo nunca. Soy feliz aquí y te amo, Marc. No me malinterpretes por favor, pero para avanzar plenamente en mi vida contigo, en nuestra vida, debo enfrentarme a mis fantasmas y aniquilarlos. ¿Tiene sentido?


    —Lo tiene, tiene mucho sentido. —Afirmó más tranquilo al escucharla decir que lo amaba.


    —¿Entonces vendrás conmigo? —En su pregunta había una súplica.


    —Voy a hacer las maletas ahora, el primer tren de la mañana es el de las seis de la mañana a la ciudad de Kansas y nosotros estaremos en él.


    —Oh Marc, gracias. No sabes cuánto significa esto para mí. —Ella sonrió y puso su mano sobre la de él. —¿Y qué hay de ti? Dijiste que te sentías responsable de la muerte no sólo de Richard sino de alguien más. ¿Quién es?


    —¿Por qué no abordamos un triste recuerdo a la vez?


    Ella le apretó la mano. —Claro, si eso es lo que deseas.
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    A  las cinco y media de la mañana siguiente, Marc y Stella partieron hacia la estación de tren. Una hora más tarde, como estaba previsto, los dos partieron rumbo a Nueva York.


    El trayecto no se le iba tan pesado a Stella al estar en compañía de Marc y tener con quien hablar, jugar a las cartas o simplemente permanecer a su lado mientras miraban por la ventanilla.


    Cuando llegaron a la ciudad de Kansas para cambiar de tren, Stella empezaba a sentirse realmente ella misma, sentía como si se quitara un peso de encima. Se preguntó si debería haberlo intentado antes, quizá se habría curado antes, pero Marc le dijo que no, él le había dicho que era el momento adecuado, de esta forma ella no estaba forzando nada, estaba sucediendo por sí mismo.


    En la ciudad de Kansas, tomaron el tren a Chicago y comenzaron a hablar.


    —¿Alguna vez ibas a decírmelo? —Comenzó a decir Stella al no poder posponer por más tiempo su pregunta.


    —¿Decirte qué, cariño?


    —Sobre esa mujer, me escribiste sobre Richard cuando ni siquiera me conocías, pero… ¿por qué no me hablaste de lo que habías hecho por su esposa o de la culpa que sentías?


    —Creo que porque quería dejar todo eso atrás cuando te conocí, además, estaba más centrado en que recuperaras la memoria releyendo todas nuestras cartas. En busca de pistas que pudieran ayudarte, descubrí pistas que me han ayudado a mí. —Le dijo sosteniendo su mano.


    —¿Pistas como cuáles?


    — Bueno, te escribí acerca de Richard simplemente porque aún no te conocía. Era más fácil para mí ser menos emocional al escribir sobre ello a un desconocido. Fue más bien un relato de los hechos.


    —Eso lo comprendo y te lo agradezco, pero no explica por qué no quisiste hablarme de cosas de tu pasado. —Insistió al querer una respuesta de él.


    Marc suspiró sabiendo que había llegado el momento de abrir su corazón y mostrarle los secretos que albergaba en él. 


    —Estuve enamorado una vez, antes de ti. —Comentó por fin y tras sus palabras se mantuvo en silencio, como si esperara que ella se lo reprochara, pero para su sorpresa eso no sucedió.


    —Tienes treinta y un años, Marc. Yo esperaba que tuvieras a alguien en tu pasado. He pensado mucho en el negocio de las novias por correo, la mayoría de los hombres que se anuncian están solos. Igual han dejado a sus novias para buscar fortuna, y cuando se dan cuenta de que nada puede ocupar el lugar de su amada, a menudo es demasiado tarde. Así que se anuncian en busca de una esposa, buscando una compañera. ¿Es eso lo que te pasó a ti?


    —No exactamente. Soy originario de Pensilvania, de Pittsburgh. Mi madre murió cuando yo era pequeño, quizá con cuatro años, no la recuerdo. Mi padre me dejó con su madre y ella me crió hasta que tuve quince años, luego murió. Como no sabía adónde había ido mi papá, me fui. En la ciudad de Kansas conocí a un ganadero, él era de Texas y necesitaba peones para un viaje de Texas a Montana. Fue entonces cuando conocí a Jack, él es diez años mayor que yo y bueno, puedes imaginar que me tomó bajo su ala. Me enseñó casi todo sobre el pastoreo y la conducción.


    —No te entiendo, ¿qué tiene que ver esto con la otra mujer de tu pasado y por la que te sientes culpable?


    —Esa persona era la hermana de Jack, Rebecca. —Al decir su nombre ya no sintió que le dolía tanto, pero, aun así el dolor, por pequeño que fuera, seguía ahí.


    —Oh, ya veo. Continúa. 


    —Verás, Rebecca y yo... nosotros... —No sabía cómo continuar sin molestar a Stella.


    —Estabais comprometidos, ¿es eso? —Ella trató de ponérselo fácil.


    Marc bajó la barbilla, avergonzado. —Sí.


    Toda la ternura del sentimiento vino a ella en ese momento, ella entendió por qué Marc no le había dicho ninguna de estas cosas antes, él había estado tratando de superar su dolor. Ella no sabía por qué a veces se había alejado de ella sin ninguna explicación, por qué, en un abrir y cerrar de ojos, se volvía silencioso e ilegible, por qué se volvía oscuro y melancólico. Su corazón se había estado curando tanto como el cerebro de ella. Habían sido como dos inválidos, cada uno ayudando al otro con sus pedazos rotos en la medida de sus posibilidades.


    —La querías mucho, ¿verdad? —Al escucharla algo en él se rompió.


    Como respuesta él solo pudo asentir resultándole imposible contener unas lágrimas.


    Stella se acercó a su marido y tiró de él hacia sí, abrazándolo, sin decir nada, dejando que su dolor se desvaneciera.


    Le arrulló, le dijo palabras suaves y le acarició el pelo. Le dijo que todo iría bien, que ella estaba con él, que cuidaría de él y le abrazaría fuerte el resto de su vida.


    —Ojalá fuera tan fácil.


    —Oh, mi amor. No he dicho que fuera fácil, pero ya no estás sola en esto, cuéntame qué ha pasado.


    Con la cabeza apoyada en su regazo, Marc cerró los ojos y se permitió retroceder en su memoria. De vuelta a aquella fría tarde de invierno en que Rebecca había enfermado.


    Se lo contó todo a Stella, sin guardarse ningún detalle del horrible suceso, y ella escuchó sin juzgar y sin miedo a aquel hombre al que había llegado a amar más que a la vida misma.
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    La última etapa de su viaje fue de Chicago a Nueva York. Estaban sorprendentemente bien descansados, ambos libres, por el momento, de sus demonios. Había sido un acierto que tomaran el tren y regresaran a la ciudad natal de Stella, muchas preguntas tendrían respuesta.


    —Parada, Nueva York. —El revisor recorrió el pasillo llamando a las puertas de las habitaciones y compartimentos privados mientras anunciaba la llegada a su punto de destino.


    Stella y Marc se miraron. Ella se preguntó si él podía ver el miedo y la aprensión que ella sentía. ¿Se reflejaban en sus ojos? Inspiró y espiró tan despacio como pudo.


    —¿Estás preparada, cariño? 


    —Sí, tan lista como nunca lo estaré.


    Marc la cogió de la mano y la sacó del compartimento hasta el andén.


    En cuanto salieron de la terminal, Stella empezó a sentirse abrumada. Se concentró en poner un pie delante del otro, se negaba en redondo a desmayarse, pero volvió a sentir la sensación de mareo y algo más. Recordó que apenas había desayunado, no era de extrañar que sintiera náuseas.


    Fuera, Marc hizo una señal a un carruaje de alquiler. El conductor paró y Marc ayudó a Stella a entrar. Le dio la dirección del Hotel Quinta Avenida adonde llegaron enseguida y entraron en la habitación.


    —Lo siento, señor, sólo está disponible la Suite Nupcial. ¿Será suficiente?


    —Es exactamente lo que quería, estamos de luna de miel.


    Stella miró a Marc con una sonrisa pícara. El conserje bajó la vista y giró el libro hacia Marc para que pudiera registrarse.


    Cuando entraron en la habitación, la impresión inicial de Stella fue de agrado. La luz entraba por la amplia ventana moviendo las ligeras cortinas blancas y dando la sensación de luminosidad, comodidad y belleza. Había una amplia cama y todo lo necesario para su bienestar, así como una pequeño pero encantador ramillete de margaritas.


    —Marc, esto es precioso.


    —Como tú, querida. —Marc la tomó en sus brazos.


    Ella sentía una sensación peculiar cada vez que él la abrazaba así. Era como si nada pudiera ir mal en su vida nunca más. Acurrucó la cara en su pecho y disfrutó de la seguridad que le proporcionaba.


    —¿Te apetece cenar? Es un poco temprano, pero seguro que encontraremos un buen restaurante abierto.


    —Creo, —echó la cabeza hacia atrás y le miró, —que preferiría quedarme aquí un rato.


    —Lo que tú quieras, querida. Si estás segura de que prefieres esperar, esperaremos. —La besó en la mejilla.


    Stella se soltó de sus brazos y cruzó la habitación.


    Se sentó en la cama y lo miró. —Prefiero esperar, Marc
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    A  la mañana siguiente tras desayunar, Stella y Marc salieron en busca del primer objetivo del viaje, Susan y el tío Gregory.


    Stella había leído una y otra vez las cartas que había escrito a Marc en busca de pistas, pero todo era inconexo. Sabía que sus padres habían muerto en un incendio, pero, ¿cuándo y dónde? ¿Por eso había vivido con la familia de su tío?


    Tenía la dirección de su tío en Prospect Park, tanto en las cartas de Marc como en las suyas, por lo que había residido en esa dirección al menos durante el tiempo que mantuvo correspondencia con su marido. ¿Era posible que hubiera habido algún tipo de discusión?


    Tenía que averiguarlo.


    El coche les dejó en un bonito barrio junto al parque. Caminaron por la calle y Stella se detuvo delante de una casa adosada de piedra rojiza que tenía algo que le resultaba familiar. Sacó una de las cartas de su retícula.


    —¡Marc! Esta es la casa. —Aseguró parada frente a la puerta.


    —Vamos entonces. —Marc le apretó la mano para darle confianza y tras suspirar, Stella se irguió dispuesta a seguir hacía adelante. 


    —Está bien, supongo que debería haber enviado una tarjeta anunciando nuestra visita, pero se me olvidó. Espero que no interrumpamos nada.


    —La hora del desayuno ya se pasó, son más de las diez, no creo que interrumpamos nada.


    —Tienes razón, por supuesto. —Stella le sonrió de forma cariñosa, alegrándose de que estuviera a su lado, de no ser así, no estaba segura de que hubiera logrado llegar hasta ese instante, y golpeó tres veces la aldaba de la puerta.


    Mientras esperaba, notaba que las piernas le temblaban y las manos le sudaban, pero se negaba a soltar la mano de Marc ahora que tanto necesitaba su apoyo.


    Una niña de unos doce años, de pelo negro y penetrantes ojos azules, respondió a la llamada. —¿Sí? — La chica entrecerró los ojos y soltó un grito ahogado. —¿Es usted? ¿La señorita Stella? 


    —¿Jess? —Los recuerdos empezaron a afluir a la cabeza de Stella a un ritmo casi alarmante. Respiró para tranquilizarse y se puso la mano en el abdomen.


    —Sí, soy yo, Stella. Madre mía, cómo has crecido, casi no te reconozco. ¿Cómo estás, cariño?


    —Estoy bien, señorita, pero pase, la señora Susan se enfadaría mucho conmigo si supiera que te dejo estar aquí en la entrada.


    —Gracias, Jess. —Stella entró por la puerta seguida por Marc. —¿Cómo están todos? ¿Y los niños? —Comenzó a hablar, cada vez más tranquila al reconocer que estaba en lo que anteriormente había sido su casa. 


    —Muy bien, señorita. El nuevo bebé llegó hace sólo dos meses, la señora Susan lo tuvo bastante fácil, y el pequeño se llama Teddy.


    Mientras hablaban los tres se dirigieron hacía el salón.


    —Me alegra saber que Susan y los niños están bien. ¿Y mi tío cómo está? —Preguntó Stella mientras entraban en el salón, sintiéndose extraña al verlo ahora todo desde el punto de vista de una visita. 


    —Está bien, señorita. —Stella se dio cuenta de que la llamaba señorita y no señora y que no había preguntado por quien era el caballero que le acompañaba, pero no quiso rectificarla al parecerle gracioso. 


    Entraron en el salón. —Oh, estas cortinas son nuevas... y son de terciopelo de algodón, son muy lujosas. —Miró a Marc para que comprendiera que recordaba hasta pequeños detalles y como respuesta él le sonrió y permaneció a su lado.


    —Sí, la señorita Susan ha estado redecorando. Ahora tiene ayuda, ayuda de una empleada.


    —¿De verdad? Bueno, a mi tío le debe estar yendo muy bien, me alegra oírlo.


    —Siéntense, le traeré un poco de té. 


    Stella se percató de como Jess miró a su marido y no pudo evitar sonreír, había llegado el momento de presentarle o la muchacha se pensaría lo peor.


    —Muy bien, por cierto, Jess, este es mi marido, el sheriff Turner.


    La chica hizo una reverencia, visiblemente complacida al saber de quien se trataba. —Encantada de conocerle, señor. —Luego se fue a alertar a Susan sobre sus invitados.
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    —¿Ella está aquí, ahora? —Preguntó Susan dando un salto de su asiento y sin poder dejar de sonreír.


    —Sí, Señora, está con su marido en el salón.


    —Oh Dios, tengo que verla, he estado muy preocupada sin saber nada de ella. ¿Podrías llevarte al bebe, Jess?


    —Por supuesto, señora. —Susan besó al bebé en la parte superior de su cabeza y se lo entregó a Jess.


     Sonrió a la muchacha con cariño y se apresuró a bajar las escaleras para ver a la sobrina de su marido.


    —¿Stella? ¡Stella! —Susan entró volando en el salón y Marc se levantó al verla entrar. —Stella, te he echado tanto de menos. —Se lanzó hacia Stella y envolvió a su amiga en sus brazos. —No puedo creer que estés aquí. —Se apartó a cierta distancia para poder contemplarla agarrándola por los brazos. —Te he echado tanto de menos. —Se volvió hacia Marc. —Y tú debes ser el sheriff, Marc Turner.


    Marc se inclinó ligeramente sin perder la ligera sonrisa que había formado en sus labios cuando las vio abrazarse. —Ese soy yo, señora Newman, y permítame disculparme por esta visita no anunciada, pero realmente no se podía evitar.


    —¡No! Por favor, eres de la familia, llámame Susan. Stella, Gregory está en el trabajo, ¿le hago llamar?


    —No, no quisiera molestarle, estaremos aquí unas semanas, estoy en una misión.


    —Suena intrigante. —Susan se sentó seguida por Marc. —Dime, ¿qué clase de misión?


    —Estamos aquí para resolver un misterio, Susan. 


    —¿Un misterio? No lo entiendo. —Dijo extrañada mientras pasaba la mirada de Stella a Marc.


    —La razón por la que no he escrito... —Comenzó a decir hasta que Susan la interrumpió.


    —Oh, no te preocupes por eso. Estaba preocupada, no voy a mentir, pero sabía que tendría noticias tuyas tarde o temprano. Estoy tan contenta de que estés aquí. —Susan apretó el brazo de Stella. —Querrás ver a los niños, claro, y a nuestra nueva incorporación.


    —Jess me dijo que se llama Teddy.


    Susan se rio. —¡Supongo que no he podido evitarlo! Está durmiendo la siesta ahora y los otros tres están fuera con su niñera. ¿Te lo puedes creer? Su niñera.


    Se rieron y a Stella se le olvidó el motivo por el que estaba allí. Todo era tan cálido, tan hogareño, que simplemente se quedó en su asiento escuchando a Susan.


    —Tenéis que quedaros a comer y espero que tengáis hambre, ahora tengo una cocinera de verdad. Tu tío me ha estado mimando desde que llegó el bebé y así tienes la oportunidad de hablarme de tu misterio. ¿Os quedáis y lo hablamos en la mesa?


    —Eso estaría bien, querida. —Dio tras mirar a su marido y ver que él asentía al creerlo una buena idea.


    —Vamos entonces al comedor. —Susan les guio a través del vestíbulo y tomaron asiento en la mesa de roble.


    

  


  
    Capítulo 20


     


     


     


    L os tres estaban sentados a la mesa disfrutando de una agradable comida casera y recordando anécdotas que hicieron sonreír a Marc hasta que Susan cambió de tema.


    —¿Y bien? Dime, querida Stella. ¿Cuál es el misterio? Debo decir que tengo mucha curiosidad.


    —Cuando fui a Arizona, el tren en el que viajaba descarriló. —Soltó sin más.


    La mano de Susan voló a su boca. —¡No!


    —Sí, algunas personas murieron y muchas resultaron heridas, yo fui una de las afortunadas que se salvó.


    —Stella, lo siento mucho, qué horror. —Susan parecía verdaderamente consternada, así como preocupada por Stella, por lo que esta decidió continuar explicando el accidente antes de que le fuera imposible hacerlo.


    —Al final, me siento bastante afortunada ya que algunos de los demás pasajeros no tuvieron tanta suerte. Aunque resulté herida.


    —Dios mío, ¿fuiste herida? —Susan parecía estar a punto de levantarse e ir a abrazar a Stella.


    —No exactamente, yo…


    —Perdona, cariño, pero sí que estabas herida. —Intervino Marc al darse cuenta de que a su esposa le costaba continuar. 


    Stella asintió y respiró profundamente.


    —En realidad sí me hirieron, sufrí un golpe en la cabeza.


    Susan parecía consternada al escucharla, pero Stella no podía seguir hablando. Por suerte a su lado estaba Marc, que comprendía muy bien lo que necesitaba.


    —Stella tenía amnesia, de hecho, puede que aún tenga algunos recuerdos que no han aflorado. —Terminó diciendo él al saber que a ella le costaba admitirlo.


    —Pero, si tenía amnesia ¿cómo la encontró, sheriff?


    —Es una historia muy larga, pero la encontré. No estaba seguro de que fuera mi Stella, la mujer con la que había mantenido correspondencia.


    —Y yo no tenía ni idea de quién era él, pero fue muy amable conmigo, se sentaba conmigo y me leía. Me sentía tan segura y cálida cuando estaba cerca de mí que empecé a sentirme culpable. Estaba prometida y no podía imaginar que ningún otro hombre pudiera tranquilizarme como lo hacía Marc, pero luego resultó que era él todo el tiempo.


    —¡Qué situación! ¿Y ahora, tienes recuerdos?


    Al principio tenía pesadillas y extraños ataques que me dejaban temblando, y una vez que salía de ellos, no recordaba nada.


    —Entonces, ¿recuerdas ahora lo que pasó antes de irte de Nueva York?


    —Creo que sí. No sabía si te reconocería cuando te vi hoy, pero reconocí a Jess y muchas cosas vinieron a mí mente. Por ejemplo, te recuerdo a ti, a los niños, a mi tío y a la casa. Ahora quiero ir a Dutchtown, a ver el viejo edificio. Me he dado cuenta, que nunca estaré completamente libre del fuego que se llevó a mis padres a menos que me enfrente a mis fantasmas.


    —Eso es algo extremo, ¿no crees, Stella? ¿Realmente crees que es una buena idea ir allí? No se sabe lo que podría rememorarte, todavía estás en un estado frágil y podría ser perjudicial, ¿no crees?


    —No siento que me esté forzando, creo que es natural que quiera ver el barrio. Incluso podría ir a ver a la señora Schameberg en Mulberry Street. ¿Por qué no? No sé cuándo o si volveré a estar aquí, Arizona está muy lejos.


    Al escucharse hablar parecía muy segura, aunque no lo había estado había escasas horas.


    —¿Podrías acompañarnos, Susan?


    —No hay ningún problema, sólo me preocupa que te sientas abrumada. —Para demostrarlo le sonrió, pero se notaba la incertidumbre en sus ojos, por lo que Stella decidió convencerla.


    —Susan, tengo que hacerlo, si no, corro el riesgo de que vuelvan las pesadillas. Puedo manejar la verdad y puedo manejar los recuerdos, pero no puedo con las pesadillas. No he tenido una en más de un mes y quiero seguir así. Yo no puedo alejarlas, tienen que disiparse por sí solas. Una vez que sepa cuál es la realidad... o cual era... seré finalmente libre.


    —Parece que es muy importante para ti.


    —Lo es, es muy importante, y también me gustaría que no le dijeras nada al tío, quisiera darle una sorpresa mañana.


    —Podríamos visitarle después de ver la casa de tus padres.


    —Eso sería maravilloso, Susan.


    —Entonces te llevaré mañana a Dutchtown y a tu antiguo hogar. ¿A qué hora te gustaría ir? Te vas a quedar aquí, ¿no?


    Marc habló. —Gracias por tu generosidad, Susan, pero tenemos una suite en el Hotel Quinta Avenida, no queremos molestaros.


    —Lo comprendo, pero por favor, sepan que la puerta está siempre abierta aquí para vosotros dos.


    —Gracias, Susan. ¡Cómo te he echado de menos!
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    Al día siguiente, Marc y Stella fueron al puente de Brooklyn para encontrarse con Susan en el lado de Manhattan. Mientras esperaban, Stella le mostraba algunos monumentos locales y Marc se maravillaba ante la magnificencia de ellos y del puente. Un carruaje de alquiler se detuvo cerca de ellos y Susan asomó la cabeza por la ventanilla.


    —Buenos días. Subid, así llegaremos antes.


    —No hace falta que me lo pidas dos veces, además será más rápido, aún no hay demasiado tráfico.


    Marc sostuvo la puerta del carruaje para Stella, luego subió y se sentó a su lado, frente a Susan.


    —Conductor, gire a la derecha, por favor. —Susan dirigió al conductor. —Por aquí será un poco más rápido.


    Cuando el viejo barrio se hizo visible, Stella sintió un presentimiento. No sabía por qué, pero se sentía bastante incómoda.


    —¿Cariño? —Le preguntó Marc.


    Stella se le quedó mirando, no era la primera vez que él sabía que algo no iba bien con ella y, una vez más, la sorprendió con su sentido de la percepción. 


    —¿Sí?


    —¿Te pasa algo, Stella? —Preguntó preocupado.


    —No, estoy un poco nerviosa, eso es todo. 


    —¿Seguro que estás hoy preparada? Ya que vamos a estar en la ciudad por un par de semanas al menos, tal vez te gustaría volver más adelante. —Susan se mordió el labio y frunció el ceño.


    Stella negó con la cabeza. —No, lo voy a hacer hoy, tengo que hacerlo. Si espero más, podría perder los nervios, y eso no puedo permitírmelo. Necesito ver la vieja casa y convencerme de que mis padres están realmente muertos.


    —¿Recuerdas el funeral? —Preguntó Susan.


    Stella permaneció callada.


    —Lo siento, querida. Ha sido muy insensible por mi parte.


    —No es eso, Susan. Eres cualquier cosa menos insensible, pero es que no recuerdo el funeral, lo que si recuerdo es que mis padres están enterrados en el Cementerio de Mármol, ¿verdad?


    —¡Correcto! Podemos ir allí si quieres, está a una manzana del edificio.


    —No sé si estoy preparada para eso, por hoy creo que es suficiente con ver el edificio en el que vivimos.


    —Pues ya hemos llegado.


    Marc salió del carruaje de alquiler y ayudó a las dos señoras a bajar a la calle empedrada. Pagó al cochero y le pidió que esperara.


    —Tiene mi palabra, señor. Os guiaré por toda la ciudad, vendré a recogerle y me quedaré con usted y su señora todo el día. 


    —No sería mala idea. —Marc guiñó un ojo al hombre y se volvió para descubrir que Stella y Susan ya iban en camino por delante de él.


    El piso en el que habían vivido Stella y sus padres había desaparecido, se había convertido en una sala de juego.


    —Esto es muy triste, Susan.


    Susan asintió y le cogió de la mano a Stella.


    —No sabía que esto estaría así, Stella. Ni a tu tío ni a mi nos gustaba la idea de regresar, tu tío dice que hay demasiados recuerdos, él vivió aquí con tus padres antes de que tú nacieras, ¿lo sabías?


    —Sí, recuerdo que cuando era pequeña aún estaba con nosotros. Se fue cuando tenía unos dieciséis años porque quería seguir su propio camino.


    —Sí, yo también le conocí cuando tenía dieciséis años… ¡y pensar que ya han pasado ocho años! —Susan sacudió la cabeza.


    —Parece que el tiempo vuela. En fin, es una pena que esto esté tan abandonado y la casa ya no exista.


    —Pues ya no queda mucho más por ver aquí, si os parece bien podríamos ir ya a visitar a tu tío en su oficina. —Sugirió Susan. —Su oficina está en la calle Spring, cerca de Broadway, además, estoy deseando contemplar su cara de sorpresa al vernos llegar.


    —¿Marc, qué te parece? —Stella miró expectante a su marido.


    —Sí, lo que mis señoras deseen, os acompañaré a donde queráis ir en esta bella ciudad. —Sonrió y se inclinó hacia delante para darle a Stella un beso en la mejilla, lo que hizo que Susan soltara una risita al verlo.
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    Los tres caminaron hacia Broadway y bajaron hacia la oficina de Gregory en Spring Street. Hacía calor, siendo finales de agosto, pero el paseo seguía siendo agradable por lo que Susan y Stella aprovecharon para enseñarle a Marc otro trozo de su ciudad.


    Era casi la hora de comer cuando llegaron al bufete Newman y Chadwick.


    —¿No es maravilloso, Stella? ¿No es magnífico el letrero? ¡Estoy tan orgullosa de Greg!


    —Ha recorrido un largo y arduo camino. Estoy deseando verle y felicitarle por el nuevo bebé y el nuevo negocio.


    —Hice todo lo que pude para no decirle de tu llegada, pues sabía que querías sorprenderlo, ¡estoy muy asombrada de haber conseguido guardar el secreto!


    Las dos mujeres se rieron.


    —Gracias, Susan. Será mucho más divertido así.


    Subieron los escalones hasta la puerta principal del edificio. La puerta exterior estaba abierta de par en par y dentro encontraron las oficinas de Chadwick y Newman.


    Susan empujó la puerta y sonó el timbre que había sobre ella.


    Una mujer joven detrás de un escritorio levantó la vista y sonrió. —¡Señora Newman! Me alegro de verla. —La secretaria se levantó y salió de detrás de su puesto de trabajo para abrir la puerta y abrazar a Susan. Se la presentó a Stella y a Marc, estrechando la mano de cada uno.


    —El señor Newman estará encantado de veros a todos. Dejad que os lo traiga. 


    Un minuto después, Gregory salió de su despacho, detrás de la sala de espera. —¡Susan! Santo Dios… ¿Stella? ¿De verdad eres tú?


    Stella dio un paso adelante para abrazarle. —Soy yo de verdad, tío. He traído a mi marido desde Arizona. Te presento al sheriff Marc Turner.


    Gregory estrechó la mano de Marc. —Encantado de conocerle, sheriff. Confío en que esté cuidando maravillosamente de mi sobrina. —Y dirigiéndose a Stella agregó. —Está tan guapa como siempre.


    —Esa es mi intención, señor Newman. Aunque Stella no necesita mi ayuda para estar guapa.


    Stella miró a Marc con ojos tiernos y sonrisa agradecida.


    —Querido, he pensado que podríamos ir a una cafetería a comer algo. —Sugirió Susan.


    —Por supuesto, Susan. —Greg se sacó el reloj del bolsillo y lo ojeó. —Justo a tiempo, vámonos. Señorita Steanver, por favor pida a cualquiera que pueda entrar que espere o que vuelva en una hora.


    —Sí señor Newman. —Dijo la secretaria para después volver a su escritorio.


    —¡Déjame verte, Stella! Te ves maravillosa, eso es seguro.


    Stella se rio. —Oh, tío, gracias, tú también estás espléndido. Felicidades por el nuevo bebé y por lo bien que va tu negocio.


    —Te lo agradezco, querida. Mi mujer me apoya mucho, con ella me ha ido mucho mejor que antes.


    —Sí, y los cambios en la casa son absolutamente encantadores.


    Greg pareció sorprenderse. —¿Has estado en la casa ya?


    —Sí, cariño. El sheriff y Stella vinieron ayer, me tuve que contener todo lo posible para no decirte nada.


    Una mirada extraña apareció en el rostro de Greg. —Ya veo.


    Los cuatro se dirigieron a un pequeño restaurante de Grand Street. Cuando estuvieron todos sentados, la conversación volvió naturalmente a la aparición de Stella y Marc en Nueva York.


    —¿Qué te trae de vuelta a casa, Stella?


    —Bueno, es complicado, tío. Tuve un accidente, el tren en el que viajaba a Tucson descarriló y me di un golpe terrible en la cabeza.


    —¡Santo Dios! ¿Y cómo te encuentras, estás ya recuperada?


    —No del todo. Verás, tenía amnesia, el fuerte golpe en la cabeza me hizo perder la memoria, pero pude reconstruir algunos sucesos leyendo y releyendo las cartas que Marc y yo intercambiamos.


    —¿Pero por qué no escribiste? Tenías la dirección... —Las palabras de Susan se interrumpieron.


    —Tenía miedo y muchas pesadillas. Sólo recordaba el momento en que me desperté en el hospital de Nuevo México y el sheriff vino a buscarme.


    —No puedo agradecérselo lo suficiente, sheriff. Hay algunos que no harían el esfuerzo. —Greg asintió.


    —Marc es un auténtico y verdadero caballero, tío. Soy una mujer muy afortunada.


    —Permíteme que interrumpa, —intervino Marc, —yo soy, con mucho, el afortunado en esta circunstancia. Stella me ha dado algo que yo había perdido, me ha dado la esperanza de una vida feliz.


    A Stella se le llenaron los ojos de lágrimas. Una vez más, se dio cuenta de que estaba enamoradísima de aquel hombre.


    Un camarero se acercó a la mesa con un menú para cada uno. Discutieron sus opciones y cada uno hizo su elección. Una joven trajo té para las damas y cerveza para los caballeros. La conversación se reanudó cuando Susan empezó a informar a Gregory de las actividades de la mañana.


    —Hoy hemos ido a Dutchtown, querido. A ver el viejo edificio, pero no existe más, es una pena lo que ha decaído el barrio.


    —Hay rumores de que el barrio se está convirtiendo en un lugar vergonzoso. Al parecer cerca han abierto varios garitos de juego y eso está provocando que se llene de indeseables a ciertas horas de la noche. —Afirmó el tío pesaroso.


    Stella se quedó asombrada ante esta noticia al ser algo que jamás hubiera esperado.


    —No puede ser bueno para ninguno de los residentes del barrio, quiero decir, que nadie va a querer residir en un lugar así.


    Greg miró alrededor y luego bajó la mirada mientras se movía ligeramente en su asiento. —Pues sí. —Contestó apenado.


    —¿Cómo ha podido suceder eso? Un barrio no se desvaloriza en menos de un año, —siguió diciendo Stella pensativa, —tiene que haber ocurrido algo para que eso suceda tan rápido.


    —Mirad, aquí viene nuestra comida. —Intervino Susan para animar un poco el ambiente y cambiar de conversación.


    La comida transcurrió entre conversaciones y sonrisas. Cuando terminaron, Greg insistió en pagar la cuenta.


    —Es lo menos que puedo hacer cuando te alojas en un hotel. Stella, deberías haber escrito. Habríamos preparado la casa para ti y para el sheriff.


    —Está bien, tío Gregory. Sé que las cosas deben estar agitadas, con el nuevo bebé y los tres pequeños, no me lo puedo imaginar.


    Susan se rio. —Pues yo sí que me imagino lo infeliz que va a estar mi hombrecito cuando se despierte y su mamá no esté allí, debo volver a la casa antes que se desperece.


    —Te acompañamos si quieres, Susan. —Habló Marc.


    —No, eso no será necesario, sheriff, yo llevaré a mi mujer a casa. Hoy ha habido poco trabajo en la oficina y puedo trabajar en casa el resto del día. Los veremos a ambos mañana, ¿no?


    —Sí, por supuesto, tío.


    Salieron. Stella y Susan se abrazaron y los cuatro individuos se dividieron en dos grupos, uno se dirigió a Brooklyn, y el otro a Chelsea.


    En la esquina de Houston Street y Broadway, Marc llamó a un coche y ayudó a Stella a entrar.


    —Vaya, pero me ha parecido un poco raro. 


    —¿Qué quieres decir, Stella querida?


    —Mi tío… estaba pensando que parecía un poco, bueno, un poco preocupado… sí, supongo que diría que el tío Gregory parecía preocupado.


    —¿De qué, querida?


    —Sólo pensé que no parecía muy contento de verme, o de conocerte. No era él mismo, no puedo explicarlo… parece que le va bastante bien en su negocio, quiero decir, mira la nueva oficina, él no tenía eso hace un año, junto con los nuevos muebles y lo demás en la casa. Tal vez sea el estrés del nuevo bebé lo que lo tiene un poco alterado cuando las cosas parecen irles tan bien a él y a Susan.


    Marc había estado mirando por la ventanilla del carruaje de alquiler mientras Susan hablaba. Se volvió hacia ella cuando terminó y la miró largamente.


    —¿Marc? ¿Qué te pasa?


    —Sabes que llevo mucho tiempo de sheriff, Stella. Me eligieron por primera vez a los veintidós años, después de haber sido ayudante del sheriff durante cuatro años.


    —¿Por qué me lo dices ahora?


    —Porque a menudo puedo saber si alguien se está inventando algo o adornando la verdad. En resumen, sé leer a la gente bastante bien.


    —¿Y leíste algo en el tío Gregory? —Stella se lo preguntó aunque sabía la respuesta.


    —Sí. —Confirmó tajante al no albergar ninguna duda.


    —¿Qué fue? 


    —Está mintiendo, Stella.
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    D espués de volver al hotel y refrescarse, Marc y Stella se dirigieron al centro, a Beaver Street y al restaurante Delmonico's. Stella nunca había estado allí y estaba encantada con la sugerencia de Marc de que cenaran en el establecimiento.


    Entraron y les condujeron hacia una mesa encantadora, se sentaron y les dejaron los menús sobre la mesa. —¡Madre mía, mira qué oferta tan deliciosa! —Exclamó Stella.


    Marc se limitó a sonreír, para cuando el camarero se acercó a ellos, ya tenían listo su pedido. Para beber pidieron una botella de champán ya que Marc quería ofrecerle lo mejor a su esposa.


    —Gracias, Marc. —Stella bebió un sorbo de champán. —Oh, esto es divino, cariño.


    —Me alegro de que lo disfrutes. —Marc esperó a que Stella terminara su champán y le sirvió otra copa. Mientras disfrutaban de la bebida, Stella empezó a interrogar a Marc.


    —¿Por qué razón crees que mi tío nos ha mentido esta tarde, Marc?


    —Ya te lo he dicho, como sheriff he aprendido a distinguir a aquellos que mienten, es como una sensación en lo profundo de mis entrañas. Me han mentido muchos hombres, y creo que tu tío es uno de ellos.


    —¿Pero por qué? ¿Por qué me mentiría a mí? ¿A nosotros?


    Marc se encogió de hombros. —¿Quién sabe? Pero creo que mañana deberíamos volver a tu antiguo barrio. Puedo usar mis habilidades de sheriff para tratar de obtener alguna información de los lugareños.


    —¿Cómo puedo ayudar? —Stella dio otro sorbo a su bebida.


    —Puedes charlar con los transeúntes por la calle y yo iré a la sala de juego. Iremos por la mañana, cuando haya más gente fuera, así estarás a salvo, desde luego, más segura que si entraras conmigo.


    —Estaré bien fuera, podría ir de puerta en puerta para hablar con la gente. Eso me dará una idea de lo que ha hecho que el barrio, o al menos esa parte de él, vaya cuesta abajo tan rápidamente.


    —Parece un buen plan, pero no entres en el apartamento de nadie, por favor. Si el barrio se ha ido a pique, lo más probable es que los inquilinos de la zona también. —Marc sonrió a su preciosa esposa. —Tu seguridad es mi mayor preocupación, Stella.


    —Cariño, estaré bien.


    Tras un rato en silencio, Marc sacó un tema que le preocupaba.


    —Lamento lo que le ha sucedido al barrio, después de todo por lo que has pasado… no me gusta verte infeliz.


    —No debes preocuparte de mí, el barrio forma parte de mi pasado y mi presente y futuro son maravillosos.


    Marc parecía complacido al escucharla. Por su parte Stella no podía quitarse de la cabeza el motivo por el que su tío les mintiera.


    —Me pregunto qué ocultará mi tío.


    —Me pareció que cuando le hablaste del bloque en el que vivías cambió su semblante. —Informó Marc.


    —Yo también lo noté, pero pensé que quizá sólo era mi impresión, como llevo tanto tiempo alterada…


    —No, no eras solo tú, querida. Tu tío actuó de forma extraña cuando le preguntaste por el edificio.


    —Qué pena. ¿Qué podría haber que él no pudiera decirme, decirnos? 


    —Eso está por ver.


    Solo les quedaba una copa para terminar el champán, por lo que levantaron las copas, y ambos chocaron los vasos, sonriendo y mirándose a los ojos y olvidando por el momento todo lo demás.


    —Por el futuro, querida esposa.


    —Por el futuro, querido esposo.
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    A la mañana siguiente, después del desayuno, Stella y Marc decidieron ir andando al viejo barrio. Como no tenían prisa, cruzaron la calle Veintitrés hasta la Segunda Avenida y bajaron hasta St. Mark's Place. Stella sonrió mientras Marc contemplaba la Biblioteca Libre Alemana y luego el club de la Sociedad de Tiro Germano-Americana. Ella se fijaba en los edificios por los que habían pasado y en los que había trabajado.


    Se le pasó por la cabeza pasar por casa de los Garber mientras ella y Marc estaban en la ciudad. Le encantaría presentar a su nuevo marido a la familia que tan bien se había portado con ella. 


    Y luego estaba la señora Schameberg, a Stella le encantaría llevar a Marc a conocer a su antigua vecina. Después de todo, había sido la señora Schameberg quien le había dado The Marriage Times, donde estaba el anuncio de Marc, pero la idea de revivir el accidente de tren y su posterior amnesia no le atraía en absoluto. Quizá podamos ir más adelante esta semana. Es mejor ir paso a paso, primero debemos averiguar por qué el tío Gregory está mintiendo, y debe estarlo porque Marc nunca lo habría dicho si no fuera así.


    —¿Por qué lo llamas Dutchtown, Stella? Es toda esta zona, ¿no?


    —En realidad es Kleindeutschland, Pequeña Alemania, o algunos lo llaman Deutschlandle, pero los irlandeses de la zona empezaron a llamarlo Dutchtown. —Stella sonrió.


    —¿Así que hablas alemán?


    —Ich spreche nur ein wenig. 


    —¿Qué significa eso?


    —Significa que sólo hablo un poco. Mi madre es, era alemana. —Bajó la mirada de repente. Acababa de recordar el incendio y el destino de sus padres. Todavía le costaba aceptarlo, sus padres, su casa y ahora la calle en la que había crecido habían desaparecido.


    —¿Estás bien? Lo siento, cariño, no quería disgustarte. 


    —No, no lo hiciste, son sólo los recuerdos, ya sabes. Hablaba alemán de niña, pero llegó un momento en que sólo lo usaba con mi madre pues mi padre no nos entendía, y como puedes imaginar, acabamos hablando más en inglés.


    —¿Me quieres decir que mientras has estado aprendiendo a hacerme comida occidental, sureña y mexicana, podrías haber estado llenándome la barriga de delicias europeas?


    —Tenemos toda una vida por delante para platos alemanes. —Sonrió Stella al pensar en ello.


    —Ah, aquí estamos, Primera Avenida. —Indicó Marc al aproximarse a su destino y empezar a reconocer los edificios.


    Al ver como el semblante de su esposa se entristecía, Marc le besó en la coronilla y le apretó la mano que ella había depositado sobre su brazo mientras caminaban.


    —Siento todo esto, de verdad. Ojalá las cosas fueran diferentes.  —Stella vio la expresión de preocupación en la cara de su marido.


    Stella frunció el ceño. —Lo sé, Marc, y no lo sientas, no hay nada que sea culpa tuya.


    Su marido asintió, pero no pudo evitar lamentar que su esposa se preocupara por no saber el motivo de la mentira de su tío.


    —Ya hemos llegado ¿Ves ese edificio? —Stella señaló con la cabeza al edificio de ladrillo rojo que había estado junto al que se incendió.


    Era más bajo que sus vecinos y lo habían dejado abandonado. La pintura de las ventanas y las puertas estaba sucia y desconchada, y, como el día anterior, la gente se congregaba en la calle frente a él, en su mayoría hombres, aunque también había alguna mujer, cuyos vestidos eran alegres, atrevidos y baratos. Stella no había estado tan protegida en su juventud como para no haberse dado cuenta de quiénes eran esas mujeres y a qué se dedicaban. 


    Marc y Stella se pararon al otro lado del edificio, en el cruce, y las observaron durante unos instantes. Aunque iban mejor vestidos que la mayoría de transeúntes, no destacaban. 


    —Voy a entrar para hacerme una idea del lugar. Son sólo las diez, no tardaré más de una hora. Ojalá Susan estuviera aquí contigo.


    —Marc, me doy cuenta de que esta parte del barrio ha perdido mucho, pero yo crecí aquí. Lo conozco bien, y puedo ver que no representa ninguna amenaza para mí, estaré bien. Quiero que averigües todo lo que puedas. Mientras yo merodearé y daré algunos paseos por la manzana. Nos vemos aquí a las once.


    —Ten cuidado. —Marc se inclinó y le besó la mano y se apartó de ella.


    —Ten cuidado tú también, cariño. —Susurró Stella en voz baja.


     Observó hasta que su marido desapareció por la puerta por la que había entrado y salido un millón de veces en su vida antes que él. Se preguntó dónde estarían los inquilinos que no fueran la señora Schameberg y decidió que esa sería su manera de acercarse a las personas a las que interrogaría.
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    Marc atravesó la puerta principal del Club Social Dutchtown. Se encontraba en un vestíbulo estrecho, de unos dos metros de largo, con otra puerta al final que daba al interior del edificio. Un hombre corpulento con un parche en un ojo estaba sentado en un taburete junto a la segunda puerta.


    —Hola, me preguntaba cómo se entra. —Marc observó los enormes brazos del hombre y sus nudillos rojos y desgastados, como si hubiera estado golpeando algo o a alguien con los puños. Marc estaba seguro de que el hombre no era un púgil, pero se ganaba la vida con sus carnosas zarpas.


    —Eres uno de esos de fuera de la ciudad, ¿eh? Pues muy bien, cuesta un dólar entrar. —Uno de los enormes garfios se aplanó en espera del billete. Cuando Marc presentó una moneda de un dólar de plata, el hombre la cogió e inmediatamente la probó con lo que parecían ser sus dos únicos dientes. —DE ACUERDO. —El hombre señaló con el pulgar por encima del hombro, y Marc se adelantó hacía la segunda puerta.


    El estrecho vestíbulo continuaba hasta un pasillo angosto con puertas a ambos lados. Un tramo de escaleras a la izquierda del pasillo conducía hacia arriba. Marc asomó la cabeza por las dos primeras puertas, una a la derecha y otra a la izquierda, ambas albergaban bares con sofás, sillas tapizados y mesas. 


    Entró en una de las salas y se acercó a la barra. Viendo que no había nada de beber aparte de alcohol, pidió una cerveza, luego fue y se sentó en una de las sillas junto al fuego. Parecía que debía de haber tres apartamentos a cada lado de la planta principal del edificio. Las paredes habían sido derribadas para dar cabida a los dos bares. Las ventanas estaban oscurecidas y una raída alfombra persa adornaba el suelo.


    —Vaya, vaya, vaya. Fiu-fiu, tenemos a uno guapo por aquí. Hola, encanto.


    Marc levantó la vista para contemplar a una mujer antaño hermosa. A pesar de la ajustada falda de volantes y el polisón que llevaba, los efectos de las drogas y el alcohol se veían fácilmente en su rostro y su delgada figura, por lo que mantenía su rostro empolvado y rugoso lo más alejado posible de las luces de gas. Llevaba el pelo teñido de rubio, cuyo color original era probablemente castaño, recogido sobre la cabeza. El vestido era corto, muy corto por delante.


    —Señora. —Marc asintió.


    —¿Qué estás haciendo tan lejos de casa? ¿Necesitas compañía para aliviar tu soledad? Mary Jane sabe lo que les gusta a los yanquis, yo vengo desde Nueva Orleans, cariño.


    —No, gracias, señora. He quedado con un amigo.


    —¿Aquí? ¿A las diez de la mañana? Señor, nací de noche, pero no anoche. ¿Qué tal si me dices por qué estás aquí realmente? ¿Y de dónde eres?


    Los ojos de Marc se entrecerraron. Era sheriff. Supuso que la mujer se había dado cuenta de que era agente de la ley. Se dio cuenta por la forma en que lo había mirado de arriba abajo. No era una dama de la noche mirando a un cliente. No, Mary Jane lo estaba mirando de cerca, demasiado cerca. Sabía, con la intuición de un zorro de la pradera, que no había quedado con un amigo, eso era seguro, y eso le hizo preguntarse… si vendía su cuerpo, ¿vendería información?


    Asintió mentalmente. —Tome asiento. ¿Dijiste que tu nombre es Mary Jane?


    —Sí, encanto. —Mary Jane se dejó caer en la silla cercana y estiró los pies hacia el fuego. —Aquí siempre hace frío, incluso en verano. ¿Qué puede hacer Mary Jane por ti?


    —En realidad, Mary Jane, me gustaría hacerte unas preguntas.


    Levantó la cabeza y le miró fijamente a los ojos. —¿Qué tipo de preguntas? —Lo preguntó en un susurro apenas perceptible mientras miraba despreocupadamente por encima del hombro. Pareciendo satisfecha de que el camarero estuviera ocupado y no le prestara atención, volvió a mirar a Marc.


    —¿Quieres una copa... o algo, Mary Jane?


    "Todavía no. El jefe está ocupado y no quiero llamar su atención. Baja la voz, ¿vale?


    Marc asintió y sacó una pequeña bolsa de su chaleco. —Hay cuarenta dólares en oro en esta bolsa. Es tuyo si respondes a mis preguntas y no le dices a nadie que estuve aquí.


    —Sube conmigo. Sé que no buscas acción y, sinceramente, yo tampoco, pero tengo que hacer que esto parezca un trabajo. ¿Entiendes?


    —Lo entiendo. —Volvió a guardarse la bolsa en el chaleco, se levantó y la siguió.


    La mujer se acercó a la barra y llamó con una mano la atención del camarero para que se acercara.


    —Peter, mándanos una botella de champán arriba, a mi habitación.


    —Claro, Mary Jane. Ahora la subo. —El hombre continuó con lo que estaba haciendo sin volver a mirar a Marc.


    En el vestíbulo, Mary Jane le condujo hasta el primer tramo de escaleras. Las salas de juego estaban en el segundo piso. Había dos habitaciones que se usaban como salas de cartas, y otros dos que eran para los corredores de apuestas. Los otros dos apartamentos de la parte delantera del edificio, uno a cada lado del vestíbulo, eran privados para los propietarios. En el tercer piso estaban las habitaciones de las chicas que trabajaban en el garito.


    —No hagas ruido, las chicas están durmiendo. Anoche hubo una gran fiesta, pero yo terminé temprano y me fui a dormir a medianoche, por eso estoy levantada. A veces vale la pena ser el pájaro madrugador, ¿no te parece, encanto? Ganaré más dinero respondiendo a tus preguntas que entreteniendo a esos tres cerebritos de anoche, y he conseguido una botella de champán de propina, ya que sé que no vas a beber nada. No, la vieja Mary Jane va a guardar eso para más tarde


    Marc no dijo ni una palabra durante el monólogo susurrado de Mary Jane. Ella introdujo una llave en la puerta de uno de los apartamentos traseros y lo condujo directamente por un pasillo muy estrecho hasta una habitación al fondo.


    La diminuta habitación tenía una mesita, una silla, una estufa, una cama pequeña y una ventana. Las cortinas habían sido echadas a un lado, pero otra varilla de encaje caía para difuminar la luz del sol matutino. Marc se dio cuenta de que Mary no se acercaba a la ventana y se sentaba en la cama. Ella le hizo un gesto para que se sentara en la silla.


    —Mejor susurra, así no correremos el riesgo de despertar a nadie. Me parece que cuanta menos gente sepa que estás aquí, mejor para ti. Vi tu alianza. No querrás que tu mujercita se entere de que estás aquí, ¿verdad? Aunque estés trabajando.


    —¿Quieres decir que los hombres casados no frecuentan este establecimiento? ¿Sólo jóvenes caballeros en busca de acción?


    —Oh, muchos hombres casados vienen, encanto. Sólo que se quitan los anillos de boda.


    Marc sonrió. —Ya veo.


    Llamaron suavemente a la puerta. Mary Jane lo miró y se llevó el dedo a los labios. Se quitó metódicamente la manga del vestido del hombro y se despeinó más de lo que ya estaba. Luego se levantó de la cama y se dirigió a la puerta, soltando una risita.


    —Espere ahí, señor. —Volvió a reírse y abrió la puerta. 


    —Aquí tiene su...


    Mary Jane cogió la botella y cerró la puerta en las narices de Peter, el camarero. Luego volvió a la habitación guiñándole un ojo a Marc. —Hay que ser realista, encanto. Por cierto, el champán costará cinco dólares, además de los cuarenta.


    —Sí, no te preocupes. —Marc esperó a que Mary Jane volviera a sentarse en la cama.


    —¿Y bien? ¿Qué quieres saber?


    —Bueno, ¿quién es el dueño de este antro?


    —Bien, encanto ¿y qué otras preguntas tienes? —Se quitó las zapatillas y se apoyó en la almohada.


    —Mira, Mary Jane, como ya te habrás dado cuenta, yo soy la ley. 


    —Me lo imaginaba. —Aseguró sin mostrar extrañeza.


    —Pero no por estos lares, vengo de Arizona.


    —¡Señor, pero eso está muy lejos! —Ella se inclinó hacia adelante. —¿Estás persiguiendo a un asesino? Dios mío, ¿estaba aquí? ¿Estuvo en la fiesta de anoche?


    —No, Mary Jane, no, no es nada de eso. Mi... conozco a una mujer que vivía aquí y tengo algunas preguntas sobre el edificio. —Pensó que mejor no divulgar la identidad de Stella o que era su esposa por si acaso había algún problema.


    —Oh, he oído hablar de lo que pasó. —Comenzó a decir la mujer más seria.


    —¿Te refieres al incendio? Fue hace un año. 


    —No, encanto, no estoy hablando de ningún incendio.


    —¿Y entonces? ¿A qué te refieres?


    —La gente empezó a abandonar el barrio, algunos de los edificios como este fueron desalojados, pero, ahora que lo mencionas, recuerdo haber oído hablar de un incendio aquí. Yo estaba en el Tenderloin, pero entonces mi jefe me envió aquí. Gano lo mismo que ganaba allá y también tengo mi propia habitación, pero eso es lo que nos pasa cuando somos un poco mayores que las otras chicas. A veces las traen desde los doce años y aunque trato de no aparentar treinta, de ninguna manera puedo rivalizar con las más jóvenes. Así que cuando el jefe me dijo, Mary Jane, ya no eres joven y no quiero ponerte en la calle, sabía lo que venía. Tomé lo que pude y me vine aquí.


    Marc sonrió. Fuera lo que fuese lo que había llevado a Mary Jane a la vida que llevaba, no había mermado su espíritu. —Estoy seguro de que algún día conocerás a un buen hombre, Mary Jane.


    Ella le sonrió. —Eres un buen hombre por dejar que una mujer como yo conserve sus sueños. Ahora, ¿qué otras preguntas tienes?


    —Sí. ¿Dices que tu jefe te trasladó aquí desde un lugar en el Tenderloin?


    —Así es, encanto.


    —Entonces, ¿es también el dueño de este lugar, así como del otro lugar en el que trabajaste?


    —Es el dueño de todos los sitios en los que he trabajado, cariño. —Mary Jane vino a Gotham hace unos diez años. Perdí a mi hombre por el cólera, y también a mi bebé. Tenía una amiga que trabajaba en un lugar en Burgundy, en el barrio. Me consiguió un trabajo allí cuando tenía dieciocho años, pero entonces empezamos a oír hablar de Gotham y todo el dinero que podíamos ganar. Rosie, mi amiga, murió al poco tiempo por algo que le dio un cliente, algo de morfina, se la tomó y la encontraron muerta por la mañana. Yo seguí trabajando hasta que trajeron a una francesita que volvía locos a los hombres, luego mi jefe trajo dos chicas más de Nueva Orleans y a una irlandesa, todas ellas eran muy jóvenes, de catorce y quince años. Fue entonces cuando Mary Jane supo que las cosas cambiarían. Sí, señor, así es, y cambiaron, claro que sí.


    Marc podía ver que Mary Jane se sentía muy sola. Ella quería hablar sin la presión de ahuyentar la atención no deseada, pero él tenía un límite de tiempo. No quería ser descortés y mirar el reloj, pero tenía que volver fuera con Stella por lo que intentó apurar un poco la conversación.


    —¿Dices que siempre has tenido el mismo jefe? —Insistió para que la mujer se centrara en hablar de lo que a él le interesaba.


    —Sí, encanto, eso es lo que digo.


    —Y no puedes decirme su nombre.


    —No señor, eso no puedo hacerlo. Ha sido bueno con Mary Jane, pero eso no puedo hacerlo. Ahora, ¿qué más quieres saber?


    —Dijiste que la gente empezó a irse del barrio, ¿es eso cierto?


    —Mm-hmm.


    —¿Y su jefe adquirió este edificio y abrió el actual, eh… establecimiento?


    —Así es, su abogado le dijo que lo consiguiera. Creo que entraron juntos en el negocio, tal vez haya otros implicados, pero, sinceramente, nunca presté demasiada atención a las habladurías ni a nada. Estoy contenta de tener mi propia habitación y comida.


    —¿Puedes decirme de alguien más que pueda estar involucrado? ¿Hay algún nombre que hayas oído una y otra vez y que se te haya quedado grabado?


    —Hmm, bueno, ahora que lo pienso hubo un nombre que escuché varias veces, aunque no sé si te ayudará.


    —¿Cuál es el nombre?


    —Hm, veamos, ¿es Warren? No, ese no es. ¿Wilkins? Oh, ¿cuál es? Parece que se me ha olvidado.


    —Por favor, Mary Jane, inténtalo.


    Ella cerró los ojos para concentrarse y, unos segundos después, Mary Jane los abrió de par en par.


    —Ya lo tengo.


    —¿Lo tienes? ¿Cómo se llama?


    —Newman. Greg Newman.


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


     


    C uando Marc hubo entrado en el edificio, Stella miró a su alrededor. Nunca había habido muchas tiendas en su manzana, pero vio que tanto la panadería como el puesto de fruta ya no estaban allí. Se dio cuenta que había una llamativa falta de niños en los alrededores. Para no llamar la atención, cruzó la avenida y caminó hacia el este por la calle Segunda.


    Hacia la mitad de la manzana, dos mujeres estaban sentadas en un banco. Una fumaba un cigarrillo y la otra hacía punto. Stella las saludó con la cabeza, no le resultaban familiares, pero eso no significaba que no las conociera de antes. No sabía qué hacer cuando la mujer que fumaba la llamó.


    —¿Te has perdido, amor?


    Stella se acercó a la entrada. —En realidad no, yo... crecí aquí, al final de la calle.


    —Oh, ¿en el edificio que albergó el incendio del verano pasado?


    —¿Tú también vivías aquí? Antes del incendio, quiero decir. —Preguntó Stella esperanzada.


    —Sí, vivía aquí. Aunque acababa de mudarme con mi Paddy. Estamos a salvo por el momento, pero ya sabes, planean extender la suciedad por toda la calle.


    —¿Qué quieres decir?


    —Quiero decir chica que todos vamos a estar fuera de aquí para el próximo verano, recuerda mis palabras. En este barrio los incendios tienen una extraña forma de empezar. En la Tercera hubo un incendio hace seis meses, el bloque ardió hasta los cimientos y ahora están construyendo allí un nuevo antro de juego mientras hablamos. No hay duda de que van a traer más mujeres de mala reputación también. Señor, ten piedad. —La mujer apagó el cigarrillo en el escalón e hizo la señal de la cruz. —Y hace sólo dos meses en la calle Primera, sucedió lo mismo, y ha habido otros más, en la calle Séptima hubo dos incendios en un mes en la misma manzana, uno justo enfrente del otro. Eso ocurrió el otoño pasado, octubre creo. Hubo uno en octubre y dos en noviembre. Luego, durante el invierno, todo estuvo tranquilo, pero volvió a empezar en marzo.


    —¿Y usted cree que los incendios no fueron accidentales?


    —Lo que yo crea no importa, niña. Mi Paddy está buscando un lugar para nosotros, pues pensamos irnos en cuanto podamos. Le dije a Paddy que no voy a pasar otro invierno en este lugar. Con la gente manteniendo sus fuegos y estufas encendidas todo el tiempo, no voy a esperar a que llegue a mi puerta, y seguro que llegará, y los bomberos siempre dicen que fue una vela o una brasa de la estufa.


    —Ya veo. ¿Y qué cree que construirán?


    —Pues otro garito de juego u otra casa de mala reputación. Se están apoderando de Dutchtown, eso es lo que están haciendo.


    El corazón de Stella latía con fuerza. —¿Sabe quiénes son los dueños?


    —Tengo una idea de quién es uno de ellos, es un abogado que no vive por aquí, pero conoce la zona. Lo he visto varias veces, pero siempre con un hombre diferente. Caminan, miran ciertos edificios, siempre señalando y discutiendo esto o aquello.


    —¿Cómo sabe que el hombre es abogado? —Stella empezaba a pensar que la mujer podía tener razón. Si uno o más abogados estaban implicados el plan para apoderarse del barrio, podría significar que las cosas parecían ser legales, aunque lo más probable era que algunos funcionarios municipales corruptos estuvieran haciendo negocios con la parte más sórdida de la sociedad.


    —Hablando es como lo sé, señorita, y porque el abogado lleva un buen traje, pero no viste tan bien ni tan ostentosamente como sus compañeros.


    Stella asintió. —Ya veo. ¿Así que cree que reconocería a este hombre si lo volviera a ver?


    —Como si reconociera a mi propia madre. —Le aseguró la mujer.


    —¿Pero no sabe su nombre?


    —Nunca lo he oído mencionar, pero hay otros que viven por aquí que lo han visto, igual uno de ellos podría saber el nombre del caballero.


    —Sí, sería usted muy amable al darme esa información, señora. Stella abrió su retícula y extrajo unas monedas que sumaban un dólar y se las entregó a la mujer.


    —Ah, pero que Dios te bendiga, niña, que Dios te bendiga. —El dinero salió de la mano de Stella y bajó por el corpiño de la mujer en una fracción de segundo.


    Tras despedirse de las mujeres Stella cruzó la calle Segunda, giró y volvió a subir la manzana. Se detuvo frente al edificio de ladrillo rojo donde había quedado con Marc.


    Miró a lo largo de la manzana y respiró hondo. ¿Qué retenía a Marc? Tenían que ser más de las once.


    En ese momento sonaron las campanas de la iglesia de la calle Tercera. Stella contó cada tañido. Las once. Volvió a mirar a la puerta del garito y vio a Marc que apareció y caminó hacia ella.


    La cogió del brazo y la protegió de la calle con su cuerpo mientras la alejaba del edificio. —No digas nada, todavía no.


    Stella asintió y miró al otro lado de la calle para ver que las mujeres de antes habían desaparecido. Ella y Marc siguieron caminando hacia la avenida A, alejándose del garito. Una vez allí, Stella sugirió que subieran por la avenida hacia Tompkins Square.


    —Conozco una pequeña ostrería alemana unas manzanas más arriba. Seguro que aún sigue allí, pues es de gestión familiar y son los dueños del edificio.


    —Me vendría bien una cerveza a pesar de lo temprano que es.


    —¿Querido, qué te pasa? ¿Qué descubriste dentro del garito de juego?


    —Sentémonos y te lo contaré todo. ¿Tú has averiguado algo de los vecinos del barrio?


    Encontraron la ostrería y tomaron asiento dentro. Stella pidió té y Marc una cerveza rubia y para ambos una docena de ostras para empezar. El camarero hizo una reverencia y se marchó. Stella se agarró al brazo de Marc.


    —Marc, ¿qué pasa?


    —Me temo que tengo malas noticias, Stella, muy malas.


    —¿Por qué? ¿Qué puede ser tan malo? —Marc no pudo contestarle al llegar en ese momento el camarero con su pedido.


    El camarero colocó la comida sobre la mesa y se marchó dejándoles intimidad. Marc se volvió hacia Stella y bajó la voz. 


    —Ni siquiera sé si deberíamos hablar aquí. Aún estamos cerca del lugar.


    —Lo estamos, pero si bajas la voz, puedes decírmelo. Por favor, Marc, debes decirme lo que has descubierto.


    Él inhaló y la estudió por un momento.


    —¿Marc? Empiezas a inquietarme, cariño.


    —Está bien, lo siento. Supongo que no hay manera fácil, así que creo que debería decirlo.


    Stella esperó, expectante. Marc cruzó la mesa y le cogió la mano entre las suyas.


    —Stella, parece que el incendio que destruyó la casa de tu infancia, el incendio que se llevó a tus padres... —Sus palabras se interrumpieron.


    —¿Sí?


    —Creo que el incendio no fue un accidente, Stella. —Sus ojos se abrieron de par en par. "¡No!"


    —Lo siento, pero he tenido una larga charla con una de las mujeres que trabaja arriba en el local. Me contó que su jefe ha empezado a comprar edificios por aquí y que los está convirtiendo en establecimientos de juego y burdeles. Es un hombre de negocios notorio, aunque ella le es leal y no me dijo el nombre.


    —Eso es lo que pude averiguar de una mujer con la que hablé. Dijo que ha habido incendios sospechosos.


    —Sí, eso es. Después de los incendios, se venden los edificios y se echa a los inquilinos que quedan y luego se establecen los negocios. Parece que hay por todo el barrio.


    —La mujer con la que hablé dijo que había un abogado involucrado, o al menos eso es lo que piensan los vecinos. Por lo visto se le ve con hombres diferentes cada vez que está por aquí, señalan y hablan y luego comienzan los incendios por la zona en una semana más o menos. Ha habido tres en este último año que he estado en Arizona. Gracias a Dios que la señora Schameberg se mudó para estar con su hermana en Mulberry Street. ¿Pero quiénes son los hombres que están arruinando nuestra KleinDeutschland Marc?


    —Bueno, hay un abogado involucrado, la señora con la que hablaste tenía razón. 


    —Pero ella no sabía su nombre.


    —No importa, la mujer con la que hablé, la señora Mary Jane, me contó todo lo que sabía.


    —Entonces ella sabe quiénes son... son su jefe y este abogado… y debe haber otros, recuerda que la mujer con la que hablé dijo que el abogado siempre es visto con diferentes hombres.


    —Hmm. Lo más probable es que sean inversores y contratistas. Al tener un abogado hacen que parezca legal. Mary Jane no quiso decirme el nombre de su jefe, como he dicho, ella es muy leal a él al haberla ayudado al hacerse mayor y no haberla echado a la calle.


    —Entonces tenemos que averiguar quién es ese abogado. Él es el denominador común.


    —Yo sé quién es. —Dijo en voz baja.


    —¡Dímelo! Así puedo preguntarle a mi tío sobre la ética y los motivos de ese hombre. Lo que se está haciendo aquí es ilegal y es peligroso. Pensar que el incendio que mató a mamá y papá no fue un accidente… eso es atroz.


    Marc no dijo nada, se limitó a negar con la cabeza y, cuando Stella terminó, le apretó la mano que sostenía. —Cariño, no podemos ir allí.


    —¿Qué quieres decir con que no podemos ir allí? El tío Greg nos ayudará.


    —No, cariño, no puede. Está demasiado metido. —Dijo apesadumbrado.


    —¿¡Qué quieres decir con eso!?


    —Quiero decir, Stella, que el abogado que ha sido visto en el barrio es tu tío.


    —¿¡Qué!? ¡No! Tiene que haber un error. ¿Mi tío? No, no voy a creer en absoluto una acusación tan ridícula. ¿Quién es esta Mary Jane con la que hablaste? Es una prostituta, no irás a creerla, ¿no?


    —Querida. Shh. Detén esto, por favor.


    —No puedo creer nada de lo que dices, y menos aun cuando te lo ha contado una mujer de mala reputación. Simplemente no voy a escuchar eso, es ridículo.


    —No, Stella. ¿No lo ves? La mujer con la que hablaste dijo que había un abogado involucrado. Y el hecho de que Mary Jane haga lo que hace para sobrevivir no la convierte necesariamente en una mentirosa. Ella sabe su nombre y sabe quién es. ¿Cómo podría saber esas cosas?


    —Es abogado, Marc. Tal vez vio su nombre en los periódicos en relación con un caso o quizá vio un anuncio suyo.


    —Stella, por favor. No puedo imaginar lo difícil que debe ser todo esto para ti. Déjame ir a la oficina de tu tío y llevarlo a cenar esta noche, seguro que no le extraña que quiera conocerle mejor, y de hecho, probablemente él querrá saber más de mí.


    —Yo... no lo sé. Ahora que lo pienso, él estaba un poco... mmm, apagado, ayer cuando lo vimos. Oh Marc, ¿de verdad crees que podría ser verdad? ¿Crees que está involucrado en los incendios? Eso significaría… ¡oh no! No puedo creerlo, no puedo.


    —Ven cariño, vamos a llevarte de vuelta al hotel para que descanses. Una buena siesta te vendrá muy bien para despejar tu mente.


    Marc pagó la cuenta y ayudó a Stella a salir a la calle. Un carruaje de alquiler doblaba la esquina y Marc lo paró. Una vez dentro, rodeó los hombros de Stella con el brazo.


    —¿Te encuentras mal, Stella, querida?


    La mano de Stella se apoyó en su abdomen. —Puede que una de las ostras estuviera un poco pasada o puede que sólo esté cansada. Yo... yo... oh, para el carruaje. —Abrió ligeramente la puerta en el siguiente cruce y vomitó sobre los adoquines. Al terminar, regresó a su posición y se dejó caer al lado de Marc.


    Marc, preocupado, sacó un pañuelo limpio de su bolsillo y se lo entregó a su esposa.


    —Lo siento mucho, Marc. Ya me encuentro mucho mejor. —Ella le dedicó una sonrisa triste mientras se pasaba el pañuelo por los labios.


    —Querida, ¿estás segura de que no te estás enfermando de algo? —Le puso el dorso de la mano en la frente. —No tienes fiebre, seguro que estarás mucho mejor después de descansar. Le diré a recepción que te gustaría un baño. ¿Te parece bien?


    —Sí me gustaría. Me siento tan, tan cansada, Marc. Debo avisarle a Susan que no podré verla más tarde.


    —Enviaré una nota cuando volvamos al hotel.


    —Gracias, cariño. —Stella acurrucó la cabeza en el rincón donde su hombro se unía a su pecho.


     


    [image: ]


     


    Stella estaba profundamente dormida cuando Marc salió de la suite del hotel. Había dejado una nota en la mesa diciéndole dónde estaría. Su plan era estar en casa a las ocho de la noche. Eran las dos cuando decidió dar un paseo hasta el Tenderloin.


    Recorrió la calle Veintitrés hasta Broadway y luego subió, observando detenidamente los edificios por los que pasaba. La mayoría de los establecimientos estaban cerrados, aunque unos pocos ofrecían una limitada cantidad de refrescos y espectáculos. Muchas de las puertas no se abrían antes de las seis de la tarde y ya permanecían abiertas hasta altas horas de la madrugada del día siguiente.


    Había algunos hombres paseando, se hacían entregas de comida y licores, y de vez en cuando una chica trabajadora le llamaba desde su habitación del segundo o tercer piso.


    A las cuatro, Marc ya estaba harto de las vistas del barrio, por lo que decidió que sería mejor entrar en algunos de los bares para ver si podía encontrar alguna información.


    Al cabo de una hora, se dio cuenta del error que había cometido. Por supuesto, ninguno de los camareros le daría más información que la hora a la que abrían "oficialmente" y dónde estaban las chicas más guapas. Y eso sólo con una buena propina, por lo que Marc volvió por Broadway y regresó al hotel de la Quinta Avenida.


    Stella estaba despierta y vistiéndose cuando él entró en su suite. —¿Has dormido bien, cariño?


    —Sí, me siento mucho mejor. Tenías razón, debía de estar agotada.


    —Me alegro de que te sientas mejor.


    —Sí, y recibí una nota de Susan. Se reunirá conmigo aquí, le prometí que podríamos cenar en la suite.


    —Eso suena muy bien, querida. Me dirigiré a la oficina de tu tío. No creo que debas mencionarle el hecho, quiero decir, nuestras sospechas. No tiene sentido molestarla por rumores, ya le pediré las explicaciones a Greg.


    —Muy bien, querido. —Stella se puso un pendiente de zafiro e inclinó la cabeza a un lado y a otro para verlo brillar.


    Marc se inclinó hacia donde ella estaba sentada junto al tocador y le besó la mejilla. —¿Vamos todos a Delmonico's después de la cena? ¿Puedo venir a recogeros para ir a tomar el postre?


    Ella se giró en su silla. —Oh, eso sería encantador. Gracias, querido. Sabes que Susan y yo no seríamos admitidas sin escolta.


    —Sí, por eso tendréis vuestra escolta. Te veré más tarde, querida. Marc salió de la habitación reflexionando sobre el cambio de humor de su mujer respecto a la idea de que su tío estuviera involucrado en negocios turbios. Mientras pensaba, caminaba y, antes de darse cuenta, estaba en Spring Street, cerca de las oficinas del tío de Stella. Se enderezó los hombros, se alisó el chaleco y se ajustó el bombín, por último, entró en el edificio.


    En el segundo piso miró a través del cristal y saludó a la señorita Steanver, la secretaria. Ella se levantó y corrió hacia la puerta.


    —Vaya, sheriff Turner, ¿verdad? ¿Está aquí para llevar a su tío político a cenar?


    —¿Lee usted la mente, señorita Steanver? —Marc sonrió, y la señorita Steanver se ruborizó ante el carácter encantador que desprendía.


    —Llamaré al Sr. Newman por usted, señor. 


    —Gracias, señorita Steanver.


    Un momento después, Greg salió de detrás de la puerta de su despacho privado. —¡Marc! —Se acercó al sheriff y le estrechó la mano. —Recibí su nota, y estoy listo para ir, tenemos unos cuantos restaurantes encantadores aquí en la ciudad. De hecho, la mayoría están cerca de donde te alojas. ¿Vamos allí? Así estarás cerca del hotel.


    —Bueno, como usted sabe, mi esposa y la suya van a estar en el hotel. Cualquier sitio cercano a ellas será maravilloso. Le he prometido a Stella ir a Delmonico's para tomar algo después de cenar.


    —Hmm, a ver, ¿dónde podríamos ir…? Ya sé, al Keen's Chophouse. Es nuevo y atrae a una gran variedad de clientes, desde actores de teatro a hombres de negocios. Creo que te gustará, además el cordero es incomparable.


    —Maravilloso. ¿Ya has estado allí?


    Greg bajó la mirada de repente, pero contestó: —Sí, podemos reconfortarnos con una copa de champán y luego cenar.


    —Muy bien. 


    —Señorita Steanver. —Marc hizo una reverencia a la secretaria y Greg le dio las buenas noches. Luego los dos salieron a la calle en busca de un carruaje de alquiler. Mientras caminaban, Marc meditaba sobre su falta de apetito y esperaba que las cosas cambiaran.


     


    

  


  
    Capítulo 23


     


     


     


    C uando Marc y Greg llegaron a la taberna, los llevaron a una bonita mesa esquinera cerca del fondo. A Marc le pareció muy bien. Se sentó de espaldas a la pared mientras que a Greg le dejó el sitio que estaba de espaldas a la sala, con la cara oculta para no alertar a nadie de que la conversación podía ser desagradable.


    Pidieron una botella de champán y la comida que pensaban disfrutar después.


    —Me alegro de tener la oportunidad de conocernos mejor. Mi sobrina parece muy feliz contigo.


    —Como yo con ella, Greg, es como un tónico para mí. Pero podemos hablar de nuestras esposas más tarde, hay algo que debo discutir contigo esta noche.


    —¿Oh? ¿Está todo bien? ¿Necesitas algo? ¿Dinero?


    —No, no, no es nada de eso. —Le aseguró algo ofendido porque pensara que solo le interesaba su dinero.


    —Pareces un poco preocupado, Marc.


    —En realidad lo estoy.


    —Vaya, bueno. ¿Y cómo puedo ayudarte? Quiero decir, eres de la familia, puedes contármelo.


    Al escuchar esas palabras a Marc le costó más comenzar a hablar sobre el asunto que le interesaba.


    —Gracias, Greg, pero a pesar de eso hay algunas preguntas difíciles que necesito hacerte.


    —Muy bien. ¿Esperamos a comer? Así no nos molestarán en mitad de la charla. 


    —No, mejor empiezo ahora. —Aseguró al no estar seguro de que después volviera a reunir el valor para mantener esta conversación.


    —De acuerdo. —Greg bebió su champán y se sirvió otra copa, como si intuyera que la conversación no sería fácil, le dio un sorbo, puso las manos sobre la mesa y esperó.


    —Como sabes, soy sheriff en Tucson. No es tan cosmopolita como aquí, pero no nos va mal. La cosa es, Greg, que conozco a mucha gente, en muchos lugares. Sólo he viajado una vez a Nueva York, pero también he intercambiado algunas cartas con su presidente de la Comisión de Policía, el señor Roosevelt, y mantengo una ávida correspondencia con el señor Action, su predecesor, pero además, vine aquí con el propósito de averiguar todo lo que pudiera sobre el incendio que causó la muerte de los padres de Stella.


    —Ya veo. ¿Dónde quiere ir a parar, sheriff?


    Al ver que Greg no se inmutaba, Marc decidió ir al grano.


    —Quiero saber qué pasa en Dutchtown, Greg.


    El hombre parpadeó dos veces. Marc vio cómo la nuez de Adán bajaba y volvía a subir en la garganta de Greg. —¿Qué quieres decir con lo que está pasando?


    —Los incendios, las casas de entretenimiento, ya sabes a lo que me refiero.


    Al ver que el hombre permanecía en silencio prosiguió hablando.


    —No quiero faltarte al respeto, Greg, pero creo que seguramente sí sabes lo que pasa en la Pequeña Alemania. —Marc se metió un bocado de cordero en la boca y masticó lentamente, como si nada de lo que dijera Greg le preocupara, aunque eso no era cierto.


    —Lo siento, sheriff, pero no sé qué quiere decir, me insulta el hecho de que crea que tengo algo que ver en ese asunto.


    Marc supo que había llegado el momento de la verdad. Tragó su trozo de carne y miró a los ojos a Greg.


    —Dígame entonces cómo es que te han reconocido en el barrio. ¿Hmm? Ha habido numerosos incendios sospechosos en Dutchtown desde el pasado agosto. El primero fue el que mató a los padres de Stella, ese edificio quedó destrozado, pero en el de al lado hay un burdel y una sala de juego, como le dijimos ayer.


    —Correcto, y como dije ayer, no he estado en el viejo barrio desde antes de que Stella se fuera a Arizona.


    —De nuevo, Greg, la gente te ha visto allí, te han reconocido. —Marc esperó a que sus palabras calaran. Cuando Greg no respondió, continuó. —Te han nombrado, Greg, así que dilo. ¿Cuál es tu papel en este nefasto juego? Si decides no decírmelo, me veré obligado a tratar el asunto con mis conocidos de alto rango, pero no creo que eso te haga feliz. Tienes que poner remedio a la situación y pagar por tus crímenes si, de hecho, has cometido alguno. No puedes seguir escondiéndote de la verdad, Greg.


    Greg dejó caer el tenedor y se limpió la boca con la servilleta. Se sirvió un vaso de la botella de cabernet que habían dejado sobre la mesa y se bebió el líquido granate. 


    —Ok, no es fácil decirlo, pero no he sido más que un tonto, sheriff. Fue el año pasado, el verano antes de que Stella empezara a escribirle. El bufete iba mal, mi socio y yo seguíamos perdiendo nuestros casos más prometedores a manos de bufetes con más peso y experiencia. Los pocos casos que habíamos conseguido durante los primeros seis meses de 1884 no los ganamos por lo que nuestra reputación estaba decayendo.


    —No podía decírselo a Susan, estaba atareada con mis tres hijos pequeños. En ese tiempo había comprado la casa de piedra rojiza cerca de Prospect Park por un buen precio, pero tenía problemas para hacer frente a los pagos de la hipoteca.


    —¿Quién más está implicado? ¿Y dónde está? —Marc no necesitaba saber más de esa historia.


    —Su nombre es Jennings. Zachary Jennings.


    Los ojos de Marc se abrieron ligeramente ante este nombre, ya había oído antes hablar del famoso Zachary Jennings. Se preguntó si Greg era consciente de lo peligroso que era el hombre con el que había estado haciendo negocios.


    —Greg, Jennings es un hombre muy poderoso, y muy peligroso, con él no se juega.


    —Desafortunadamente, lo estoy descubriendo, él no me dejará ir ahora que a la empresa va bien.


    —Y Jennings está pagando para que quemen casas de la vecindad. ¿Es eso cierto?


    —Sí, y sus compinches en el cuerpo de bomberos siguen con la historia de que los incendios son el resultado de una negligencia. Culpan a los inquilinos, y eso les sirve de excusa para desahuciarlos si alguien sobrevive en el edificio. Si se incendia por completo, se levantan rápidamente nuevos edificios en su lugar. Muchos de los inquilinos de los otros edificios están desalojando y el valor de las propiedades está bajando. Los propietarios quieren salir lo antes posible y en el último momento, Zachary Jennings aparece y hace una oferta. Si alguien más está interesado, él siempre sobrepasará la oferta. Aunque ese nunca es el caso, nadie quiere comprar o tiene el dinero para hacerlo.


    —¿Quién provoca los incendios?


    Greg bajó la mirada, luego a su copa de champán y finalmente a Marc. —Yo provoqué el incendio que mató a mi hermano, el padre de Stella, y a su madre.


    Marc inhaló bruscamente. —¿Tú?


    Greg se cubrió la cara con las manos y negó con la cabeza. —Sí, se suponía que sólo iba a ser una vez, e intenté convencerle, a Jennings, de que incendiara otro edificio y dejara ese, pero me dijo que tenía que ser el edificio de la esquina, ya que era una ubicación adecuada para cualquier establecimiento, para una sala de juegos era la mejor opción.


    —¿Cómo te conoció?


    —Estaba bebiendo, demasiado para ser franco. Frecuentaba lugares donde no me conocían, lugares sórdidos que estaban abiertos todo el tiempo en sótanos por los Five Points. Lógicamente, hombres sórdidos empezaron a conocerme. Entonces, un buen día, Jennings se me acercó, me había estado observando, dijo, sabía que yo estaba mal y que conocía una forma en que podríamos ayudarnos mutuamente.


    —Continúa.


    —Marc, él mencionó a Susan, dijo que la vio en el parque con los niños. Comentó que ella debería ser más precavida, ya que podría ser bastante fácil perder a un pequeño en el parque.


    —¿Pensaste que era una amenaza velada?


    —Así es. —Se podía ver en su rostro que lo que le decía era cierto, pues el miedo se podía ver en sus ojos.


    —Debo decir que creo que tienes razón, así es como son ese tipo de hombres y no se puede tomar su palabra a la ligera.


    —Me dijo que me pagaría doscientos dólares en oro, si incendiaba el edificio, y que se encargaría de que mi mujer y mis hijos estuvieran protegidos. Necesitaba el dinero desesperadamente y Jennings dijo que Chadwick recibiría cincuenta dólares por su parte, que consistía en permanecer en la oficina y alejar a la gente de la verdad. Cuando Chadwick inició los incendios, el trato se invirtió, con lo que entonces me quedaría yo en la oficina y me pagaría cincuenta dólares. No hace falta decir que era bastante lucrativo, aunque quise dejarlo después del primer trabajo, el que...que mató a mi hermano y a mi cuñada.


    —¿Y Chadwick? ¿Con qué le amenazaron para que cooperara?


    —Su madre. Vive con ella y ya no está bien de la cabeza. Tiene una mujer que va todos los días a verla mientras él está en el trabajo. Con el dinero que ha conseguido de Jennings, ha podido contratar a una enfermera de verdad para que la cuide, y sabe que la enfermera no se distraerá de ninguna manera no permitiendo que su madre se escaqueé de sus ejercicios y medicinas como lo había estado haciendo.


    —Jennings es un canalla repugnante.


    —Si lleva esto a las autoridades, pondrá a mi familia y a la madre de mi compañero en peligro, sheriff.


    —Has quebrantado la ley, Greg. Un incendio provocado no es un delito menor, y no sólo eso, ha muerto gente por tus acciones. Tú y tu compañero debéis rendir cuentas. Ahora bien, no creo que vayas a la cárcel por mucho tiempo, si es que vas. Los incendios se iniciaron bajo coacción, Jennings te amenazó, pero tenemos que llegar al fondo de esto. ¿Me entiendes?


    Greg asintió apesadumbrado.


    —Hablé con mi socio y acordamos que el incendio se haría cuando hubiera el menor número posible de personas en casa. Se suponía que mi hermano iba a pasar el día en Nueva Jersey con la madre de Stella y sabía que Stella estaría en el trabajo. Cuando llegué a la oficina a la mañana siguiente, mi compañero me informó de la muerte del señor Schameberg y de mis familiares. Fui a casa de los Garber, pues allí trabajaba Stella e insistieron en ocuparse de todos los arreglos y de Stella. Le ofrecieron quedarse con ellos hasta que se recuperara, pero les dije que necesitaba a su familia. Tuve que seguirles el juego, debes entenderlo.


    —Desafortunadamente, mi comprensión o no, no importa, Greg. ¿Cuántas personas más han muerto?


    —Ninguna. Se corrió la voz en la calle después del segundo incendio, por lo que la gente duerme con un ojo abierto. Y yo ahora no puedo salir, Jennings ahora me chantajea diciendo que irá a su gente en el departamento de policía.


    —Tienes que parar, tienes que encontrar una manera de salir. Eres cómplice, Greg, ytarde o temprano, alguien más será asesinado.


    —Irá a por mi familia.


    —No, no lo hará. Sólo entretenlo en el próximo trabajo tanto como puedas. ¿Entiendes?


    —Sí, pero ¿entonces qué?


    —Ahora debemos ser inteligentes en esto, y pacientes, Greg. No queremos que nadie más salga lastimado. Vayamos a buscar a nuestras esposas y llevémoslas a tomar algo dulce. Ni una palabra de esto a Susan, no debe saber nada por si la policía viene y la interroga.


    —¿Por qué ocurriría eso?


    —Porque voy a arrestaros a ti y a Jennings en vuestra próxima reunión. Lo oiré todo, él es el cabecilla que chantajea y amenaza ¿no es así?


    —Así es. No fue hasta que habló de Susan y los niños que acepté.


     —¿Cuándo lo vuelves a ver?


    —Mañana por la tarde en uno de sus locales del Tenderloin, The Blue Room. Es un salón con habitaciones arriba para, bueno, ya sabes, las chicas se alojan allí y es donde trabajan.


    —En la reunión, quiero que le digas que no quieres continuar, que el marido de tu sobrina es un sheriff del oeste. Él probablemente se reirá y dirá que no tengo jurisdicción aquí, pero no le hagas caso.


    —¡Pero no puedo decir que no!


    —Puedes, y lo harás, yo estaré allí, y también algunos de los hombres más leales y fiables de Roosevelt. Debes confiar en mí, Greg, si no lo haces, no podremos acabar con Jennings. ¿Aceptas?


    Greg miró a Marc durante dos minutos antes de responder. —Acepto.


    

  


  
    Capítulo 24


     


     


     


    D e vuelta en el hotel, Stella estaba sentada en la cama peinándose mientras Marc disfrutaba de una copa de whisky.


    —Oh, he pasado una velada encantadora, y que tú y el tío Greg vinierais y nos llevarais a Susan y a mí como lo hicisteis, fue maravilloso.


    —Me alegro de que disfrutaras de la velada, querida, pero hay algo que debo discutir contigo, algo que me temo que podría estropear las cosa y es imperativo que lo discuta contigo esta noche.


    —Por supuesto, Marc. ¿Qué es lo que pasa? —Dejó el cepillo sobre la cama y esperó mientras él daba otro trago a su copa.


    —He tenido una larga charla con tu tío esta noche, Stella.


    —¿Y sigues pensando que nos mintió ayer y sabe algo de lo que pasa en el viejo barrio?


    —Estoy seguro de ello.


    Durante unos minutos ninguno de los dos dijo nada, Marc esperando a que su esposa asimilara lo que significaba la implicación de su tío y ella al costarle reconocer que su tío tuviera algo que ver con el asesinato de sus padres.


    —¿Estás seguro? —Dijo en apenas un susurro y sin atreverse a mirarle.


    —Stella. —Marc cruzó la habitación y se sentó en la cama junto a ella al no soportar verla tan triste. —Esto te resultará difícil de oír, pero debes escucharlo.


    —Confío en ti, Marc. —Asintió y por fin levantó la vista para encontrar sus ojos. 


    —Stella, tu tío es la persona que provocó el incendio en tu antiguo edificio.


    Ella no dijo nada por un momento, luego comenzó a negar con la cabeza.


    —Eso es imposible. También eran su familia, no pudo hacer algo así.


    —Me temo que es verdad, querida. Me lo dijo él mismo, justo esta tarde, antes de venir a recogeros a ti y a Susan.


    —Vaya, yo... ¿Qué dijo exactamente mi tío? —Preguntó al no estar aún dispuesta a creérselo.


    —Un hombre llamado Zachary Jennings le obligó a hacerlo. Se trata de un hombre de negocios corrupto y líder de una banda criminal que amenazó a Susan y a los niños para conseguir la ayuda de tu tío. Greg lo conoció al frecuentar lugares peligrosos y de los bajos fondos. Jennings, en mi opinión, le había estado siguiendo durante un tiempo antes de acercarse a él. Ese hombre lo tenía todo pensado, por lo que tu tío nunca tuvo elección. 


    Stella asintió con la cabeza al darse cuenta de que Marc tenía razón. La implicación de su tío estaba clara, así como sus motivos. Aun así, le dolía lo que había hecho y necesitaba comprenderlo todo.


    —¿Cómo pudo mi tío inclinarse ante un hombre así? 


    —Haría cualquier cosa para mantener a su familia a salvo.


    —¡Pero mató a su propio hermano!


    —Se suponía que tus padres estaban fuera de casa ese día, ¿no?


    —Déjame pensar. Era el 23 de agosto, no se me ocurre ninguna razón para que ambos estuvieran fuera de casa ese día, ni ningún otro. —Stella se miró las manos. Se había recogido la mata de pelo y la había hecho girar entre las manos.


    De repente soltó un grito ahogado. —¡Dios mío! Mis padres planeaban ir a Hoboken ese día para ver una casita que estaba en venta allí. Querían dejar la ciudad y volver al campo, pero mi madre recibió una nota la noche anterior diciendo que la familia había decidido no vender, así que mis padres estaban en casa. ¡Dios mío, el tío Greg debe haber estado volviéndose loco todo este tiempo por la culpa! 


    Marc abrazó a su esposa para consolarla, mientras ella seguía dándole vueltas a todo este asunto en la cabeza.


    —¿Qué va a ser de mi ahora? Él es la única familia que me queda.


    —Voy a ayudarle, cariño, y él no es todo lo que te queda. Me tienes a mí, tu esposo, hasta que la muerte nos separe. ¿Lo recuerdas?"


    Stella estaba llorando, sollozando, y Marc la abrazó con más fuerza hasta que sus lágrimas se calmaron. —Nunca p-podría olvidarlo. Jamás.


    —Ya, ya. Esto ha sido demasiado, me temo. Lo siento mucho, Stella. Necesitas descansar y aceptar la muerte de tus padres y te he involucrado en todo este asunto.


    —No es culpa tuya, Marc. Es... es lo que es. La gente pobre, los barrios pobres, los huérfanos, las viudas. Gente desesperada recurriendo a acciones desesperadas. Añádele el elemento criminal, quiero decir, mira lo que hizo el tío Greg, asustado y desesperado cometió un acto para salvar a su mujer y a sus hijos sólo para perder a su hermano. Es una locura.


    —Tienes razón, Stella, el mundo puede ser un lugar cruel. Por eso mañana voy a instalarte a ti, a Susan con los niños y a su niñera en el Hotel Park Avenue, muy cerca de aquí.


    —¿Pero por qué tenemos que mudarnos a otro hotel? ¿Y por qué con Susan y los niños? No lo entiendo. —Stella se enderezó y comenzó a secarse los ojos.


    —Tu tío tiene una reunión con Zachary Jennings mañana a las tres de la tarde. Mi preocupación es que Jennings pueda saber quién somos y nuestra relación con Greg. Es poco probable, ya que tu tío lleva un año trabajando para él, pero Jennings necesita vigilar a Greg para controlarlo. Sólo amenazando a Susan y a los bebés puede Jennings hacer eso, no tendrá la oportunidad de hacerlo conmigo si puedo evitarlo, y para evitarlo te pondré en otro hotel.


    —Oh querido, Marc, ¿es tan peligroso como crees? —Preguntó, dejando el dolor aparte y dando paso a la preocupación.


    —Me temo que sí, Stella. Conozco el calibre de criminal con el que estamos tratando. No es la primera vez que, por mi profesión, me enfrento con gente de ese calibre.


    —¿Cuándo nos mudaremos al nuevo hotel? —Dijo queriendo dejar atrás la idea de que el trabajo de su marido le hiciera estar cerca de personas tan peligrosas y despiadadas.


    —Por la mañana, me iré antes que tú. Cuando me haya ido, un agente de policía de Nueva York te escoltará hasta el Park Avenue. Prepara una maleta y llévate sólo objetos de valor y una muda de ropa, pues en caso de que alguien entre, quiero que parezca que sigues aquí. Estás registrada en el Park Avenue bajo un nombre diferente, Harriet Johnson. No hace falta que pases por recepción cuando entres. 


    Marc metió una de sus manos en un bolsillo de su pantalón y se la entregó a ella.


    —Me la han dejado en recepción. Envié una nota al comisario Roosevelt. Él se ha ocupado de todo, también de Susan, que tendrá por alias el de Rebecca Milton. Tendréis habitaciones contiguas junto con otra más para los niños y la niñera.


    —Esto es muy serio, Marc. ¿Debo entender que nuestras vidas están en peligro? —Dijo preocupada, no solo por ella, sino también por su familia.


    —Es una posibilidad, por eso se están tomando tantas precauciones. 


    —Gracias, Marc.


    Le besó la frente y la abrazó. El día siguiente podría resultar peligroso, muy peligroso de hecho.


     


    

  


  
    Capítulo 25


     


     


     


    E l agente de policía estaba de paisano cuando llegó a la Quinta Avenida. Llevó a Stella a la lavandería del hotel, situada en el sótano, y la sacó por una puerta con escalones que conducía a un callejón, donde les esperaba un carruaje de paisano, en el que Stella estuvo sentada con el agente frente a ella.


    En el Park Avenue la llevaron por una entrada lateral y se apresuraron a subir a sus habitaciones de la quinta planta. Subieron por las escaleras para pasar más desapercibidos. Cuando llegaron a la suite, el agente entró antes que Stella. Después comprobó que todo estaba en orden. En la puerta le indicó con la punta del dedo.


    —Estoy al otro lado del pasillo si me necesita, señora Turner. No dude lo más mínimo si necesita algo, puede contar conmigo, mi nombre es Thomas Litton.


    —Oh. —Stella extendió la mano. —Gracias, ag... uh, señor Litton.


    —Gracias.


    —Cierre la puerta detrás de mí, señora.


    Stella hizo lo que le dijeron y esperó a recibir una nota de Susan avisándole de que estaba en el hotel. Eran sólo las nueve y media, pero rellenó el menú para la comida del mediodía y lo puso delante de la puerta. Se aseguró de pedir platos extra sin llamar demasiado la atención, quería asegurarse de que hubiera comida para los niños cuando llegaran.


    Al cabo de media hora, llamaron a la puerta, la abrió y una bandeja de plata entró en la habitación. En ella había una nota.


    —Gracias. —Cogió el pedido y cerró la puerta. Susan estaba en la habitación contigua. Ella había escrito para decir que pensaba que era mejor si se quedaban ahí por el momento, pues no querían que se supiera que se conocían.
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    A las dos en punto, Marc entró en el Salón Azul de la calle Veintisiete. Tras recorrer un largo y estrecho pasillo, llegó a unas puertas dobles. Delante de ellas se encontraba una silla con el típico portero de discoteca sentado en ella, que se levantó y extendió la mano frente a Marc.


    —Un dólar por entrar, amigo mío.


    —Sí, claro. —Marc rebuscó en su chaleco y sacó una moneda de oro.


    Las cejas del hombre se alzaron y en su rostro se dibujó una horrible sonrisa desdentada.


    —Así que no eres de por aquí. 


    —No, no lo soy.


    —Bueno, bienvenido al Salón Azul, señor. Estoy seguro de que aquí tenemos todo lo que mejorará su estancia en nuestra bella Gotham.


    —Se lo agradezco.


    —Adelante entonces. —El hombre se sentó de nuevo y se embolsó la moneda. Marc pudo oírle cacarear en voz baja mientras se abrían las puertas dobles.


    La espaciosa habitación estaba poco iluminada, casi a oscuras. Los paneles de madera, pulidos pero baratos, contribuían a la falta de luz.


    Miró a su alrededor, había sofás y sillones de terciopelo azul oscuro, también huecos en las paredes que conducían a habitaciones que albergaban mesas y sillas, y pequeñas lámparas de aceite descansaban sobre la chimenea y las mesas. Si no fuera por el hecho de que se trataba del salón de una casa de prostitución, la habitación resultaba cómoda, aunque no demasiado luminosa. La ausencia de sol o de cualquier otra cosa que no fuera el fuego y las lámparas de aceite daba a la habitación un aspecto surrealista. Podrían haber sido las dos de la mañana para cualquiera que hubiera entrado sin saber la hora.


    Una pareja descansaba en un sofá, la mujer con poca ropa y riéndose. Otros dos estaban sentados a una mesa en una de las habitaciones del perímetro. Marc no pudo ver qué hacían, sólo que estaban muy juntos, susurrando.


    Una joven, que no tendría más de diecisiete años, apareció como de la nada.


    —Hola. ¿Eres nuevo en la ciudad? El Salón Azul tiene de todo para un caballero en cuanto a entretenimiento. ¿Puedo ofrecerte una copa?


    Marc tuvo una fracción de segundo para considerarlo. Debería haber sabido que tendría que conocer a una de las chicas trabajadoras si quería quedarse aquí. Supuso que Jennings haría que Greg se reuniera con él en una de las habitaciones laterales. Miró a la chica y sonrió.


    —Café, con whisky.


    —Muy bien, señor. —La chica se dirigió al bar que estaba en una habitación contigua.


    Marc inspeccionó la habitación de nuevo y tomó el sofá que daba a las puertas, pero también tenía una vista de las aberturas de las habitaciones, desde allí podía ver quién entraba y adónde iba. Había hablado con Greg sobre la forma habitual en que Zachary Jennings celebraba sus reuniones.


    Se reunía en las salas comunes de sus establecimientos, por lo que sus reuniones debían parecer una reunión informal de dos o tres amigos, de hecho, la mayoría de la gente ni siquiera se daba cuenta de que había una reunión. Cuando Jennings estaba cerca, las chicas tenían instrucciones de mantener la atención de sus citas en ellas mismas.


    La joven regresó de la zona del bar. Llevaba una bandeja con una botella de champán, una taza de café solo y una botella de whisky. Dejó la bandeja sobre la mesa, cerca del sofá, y se sentó junto a Marc.


    Le entristeció verla, era una chica muy guapa, con el pelo largo y negro, la piel pálida y unos ojos oscuros rasgados de forma felina. Había algo extraño, casi exótico en ella, e inocente. Marc supuso que debía de ser nueva porque, con su aspecto, Jennings podía estar haciendo una fortuna. No podía haber otra razón para que trabajara por la tarde, cuando había menos trabajo, supuso que estaba aprendiendo. Por su forma de andar y de llevar la bandeja, Jennings se dio cuenta de que había crecido como hija de un granjero, acostumbrada al trabajo duro, se movía con gracia y fuerza en sus movimientos.


    —Aquí tiene. —La chica sirvió whisky en el café y le acercó la taza a Marc.


    —¿Cómo te llamas?


    —¿Mi nombre? Oh, lo siento, me llamo Molly, señor. —Sus ojos miraron hacia abajo, hacia sus manos que descansaban en su regazo.


    —¿Cuánto tiempo llevas en este establecimiento, Molly?


    La chica bajó la mirada y luego la levantó y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie les prestaba atención. —Este es mi... mi segundo día, señor.


    —¿Qué te ha traído por aquí? Se ve que eres nueva en esto.


    —¿Es tan obvio? —Molly parecía asustada. —Oh, por favor, no se lo diga a ninguna de las otras chicas, señor, por favor. Se lo dirán al Sr. Jennings, y yo... necesito este trabajo, señor. Todas las chicas nuevas trabajan de día al principio. ¿Estoy demasiado verde, de verdad? Necesito esta casa, no tengo adónde ir, ningún sitio donde quedarme, señor, estoy sola en la ciudad.


    —¿Qué te ha pasado?


    —No quiero entrar en eso, señor. Ya he dicho demasiado.


    —Molly... supongo que podría ayudarte. —La mente de Marc corría a mil por hora. Esta chica no era una prostituta, era, sin duda, una mujer a la que la desesperación la había llevado a tomar este trabajo. 


    Resopló. —¿Ayudarme? ¿A mí? ¿Por qué lo consideraría, señor? Los hombres vienen a este establecimiento para una cosa, diversión. No vienen aquí pensando en nosotras y mucho menos en salvarnos.


    Marc sacó su placa del bolsillo. En cuanto la vio, Molly se apartó de él.


    —No te preocupes, Molly, no voy a arrestarte, pero necesito tu ayuda. Si me ayudas, te sacaré de este lugar y te encontraré un trabajo de verdad, un buen trabajo.


    —No puede encontrarme trabajo, señor. Me despidieron de un puesto doméstico porque tenía hambre y me comí un bollo, el cocinero me vio, se lo dijo al ama de llaves y me echaron al día siguiente. Todos en el pueblo me ven como una ladrona y esto es todo lo que tengo. El señor Jennings dijo que podemos llegar a un acuerdo, me habló de su amiga Mary Jane, tiene treinta años y él la mantiene y no la echará. Dijo que puedo ir a verla yo misma para comprobar que es cierto. El señor Jennings nos alimenta, señor, anoche mismo cené solomillo asado, ¡yo!


    —Molly, es imposible que quieras quedarte aquí. Hay puestos domésticos donde las mujeres están bien alimentadas. Eres muy joven y tienes futuro. ¿No quieres conocer a un buen joven y asentarte algún día? ¿Ser una esposa, una madre? Hay otras formas de salir adelante en la vida. —Hizo un gesto con la mano alrededor de la habitación mientras lo decía.


    —Señor, nadie se va a casar con una ladrona. Aunque no sea verdad, mi reputación está arruinada.


    —No, Molly. Será mucho más difícil encontrar a alguien que se case con una prostituta, porque en eso te convertirá Zachary Jennings. Y acabarás como Mary Jane. Vieja y sola, aunque no en la calle y con lo suficiente para comer y beber hasta el infierno.


    —Pero si ni siquiera te conozco. ¿Cómo puedo saber que dices la verdad?


    —¿Crees que conoces a tu patrón? puedo asegurarte que no.


    La chica le miró fijamente a los ojos como si tratara de descifrar su verdadero motivo. Finalmente, se sentó. —¿Qué tengo que hacer?


    —Necesito que actúes como si yo fuera un cliente. Tu jefe va a tener una reunión aquí dentro de media hora y necesito saber qué se dice en esa reunión. Dependiendo de donde se sienten ¿crees que puedes estar cerca para poder oír lo que se dice?


    —¿Y por eso me sacarás de aquí y me pondrás en una sólida posición doméstica?


    —Te lo prometo.


    Sus ojos se entrecerraron y pareció estudiarle una vez más y él la miró a los ojos para intentar ganarse su favor. En ese momento se abrieron las puertas y entraron Zachary Jennings y Greg.


    Marc se inclinó hacia Molly como si le susurrara al oído. Jennings y Greg ocuparon la alcoba situada a la derecha del sofá, por lo que no habría problemas para oír la conversación.


    —Me gustaría un poco más de café para acompañar mi whisky, Molly. —Arrastró un poco las palabras para que pareciera que ya estaba ebrio.


    —Por supuesto, señor, le traeré más. —Molly se levantó y se dirigió al bar.


    —Está fijado para mañana por la noche.


    —¿Mañana? Zachary, te dije que no puedo trabajar los jueves, ni hablar.


    —Perdona, ¿qué? ¿Me estás diciendo que es imposible? Yo digo cómo se hacen las cosas por aquí, Greg, soy el jefe, ¿recuerdas? Y te pago un buen sueldo por trabajar para mí. Además, odiaría ver a alguien de tu familia tener un accidente, imagina como sería ver como se quema tu bonita casa de Brooklyn. ¿Me entiendes?


    Marc estaba seguro de que Greg lo había visto cuando entraron los hombres. Estaba recostado en el sofá, con el bombín ligeramente inclinado hacia delante, como protegiéndose los ojos. Parecía no prestar atención a los hombres, y esperaba que Molly se mantuviera alejada el mayor tiempo posible.


    —¿A qué hora y dónde? —La voz de Greg, en un ronco susurro, llegó a oídos de Marc.


    —A las diez de la noche, enfrente del antro de la Primera Avenida.


    —¿Enfrente del primer trabajo que hice?


    —Sí, exactamente. Quiero quedarme con todos los lugares de la esquina. Mi chico, que está en la puerta ahora mismo, se reunirá contigo y te ayudará. Por supuesto, eso significa que la paga se divide.


    —¿Ahora me vas a pagar menos?


    —Tendrás ayuda porque las cosas se están poniendo difíciles. Los molestos vecinos de Dutchtown sospechan, se dice por ahí que podrían haberte reconocido, y si ese es el caso, voy a tener que dejarte de lado por un tiempo, pero mientras tanto, tendrás ayuda.


    —¿Cómo se llama y dónde va a encontrarse conmigo?


    —Pues se encontrará contigo en el otro local al otro lado de la calle.


    —De acuerdo. ¿Dijiste a las diez?


    —Correcto. Arthur estará esperando, así que no llegues tarde, ¿me oyes? 


    —Entendido. —La voz de Greg sonaba seria y formal


    Molly volvió a la habitación con una cafetera. Sin mirar siquiera a los hombres de la alcoba, vertió el líquido caliente en la taza de café. Luego inclinó la botella de whisky y la rellenó.


    Greg volvió a ponerse el sombrero y salió de la alcoba. —Recuerda, no llegues tarde, Greg.


    —Sí, Zachary. No te preocupes que llegaré temprano. —Greg salió de la habitación sin decir nada más y sin desviar su mirada.


    Marc sorbió su café y Molly soltó una risita, más por los nervios que por actuar como si se estuviera divirtiendo.


    —¿Estás ahí, Molly?


    Ella jadeó ligeramente y miró a Marc con los ojos muy abiertos.


    Él decidió actuar como si no supiera quién era Jennings. —¿Quién quiere saberlo, eh? He pagado por este trocito de cielo.


    El hombre se puso en pie. Marc estaba seguro de que iba armado como lo estaba él mismo.


    —Zachary Jennings, señor. A su servicio. —Esbozó una sonrisa encantadora. —La chica trabaja para mí, yo soy el dueño de este antro.


    —Edmund Graham Jenkins, de Abilene, Texas. —Marc se quitó el sombrero.


    —Bueno, señor Jenkins, espero que disfrute de su visita en nuestra bella ciudad. ¿Lo está tratando bien Molly?


    —Estuve aquí ayer y estuve con ella también, así que he vuelto hoy.


    —Muy bien, muy bien. —Su voz sonaba complacida y no parecía sospechar nada.


    Marc estaba tratando de encontrar una manera de sacar a Molly de la habitación pues podría haber problemas y no quería ponerla en peligro.


    Jennings volvió a hablar. —Molly, por qué no vas a pedirle a Rodney el whisky bueno, del de mi botella. ¿Lo harás, cariño?


    Molly se levantó, con los ojos bajos, e hizo una reverencia. —Sí, señor Jennings. —Sin más por decir, se apresuró a salir de la habitación.


    Jennings miró a Marc mientras se acercaba y se sentaba en la silla frente al sofá. —Ahora, señor Jenkins, si ése es realmente su nombre. ¿Le importaría decirme por qué está aquí realmente?


    

  


  
    Capítulo 26


     


     


     


    G reg salió del Salón Azul y llamó a un carruaje de alquiler, le dio al conductor una dirección a una manzana del hotel Park Avenue y se apeó allí. Luego recorrió una serie de callejuelas hasta llegar a la lavandería del hotel. Se coló por la habitación y luego subió por las escaleras traseras hasta la quinta planta.


    Llamó a la habitación 515 y Stella contestó.


    —Tío, pasa. —Le hizo entrar y miró a ambos lados del pasillo. Cerró la puerta y echó el pestillo.


    —¿Estáis bien?


    —Estamos absolutamente bien, Greg. —Susan entró en la habitación. —El bebé está durmiendo y Jess tiene a los otros niños en el parque. No esperas problemas, ¿verdad?


    —No, he aceptado otro trabajo como estratagema. Jennings cree que todo sigue como siempre o eso creo. Me di cuenta de que ni siquiera miró a Marc cuando estuvimos en el salón Azul, pero noté que parecía sospechar algo.


    —Oh no, ¿crees que Marc está en peligro, tío?


    —Eso está por ver, pero mis instrucciones son permanecer aquí hasta que tengamos noticias de él y eso haré. Espero que haya pensado esto tan bien como ha aludido.


    —Entonces pidamos algo de comer, almorzaremos aquí mismo en la habitación. Aunque ordenaré por separado en mi habitación pues no queremos que nadie descubra que nos escondemos todos juntos.


    —Muy bien, me muero de hambre. —Dijo Susan sonriendo, pero de repente, Stella se llevó la mano al estómago con gesto de dolor.


    —Stella, ¿estás bien? —La risa de Susan se había desvanecido y parecía preocupada.


    —Estoy, estoy bien... oh. —Corrió a través de la puerta abierta hacia su habitación y apenas llegó al baño antes de vomitar. Un sudor frío brotó de su frente.


    —¡Stella! —Susan se paró en la puerta y corrió hacia ella. —Dios mío, querida, ven a tumbarte en la cama. —Condujo a Stella fuera del cuarto de baño hasta la cama. —¿Qué ha pasado?


    —Yo... debo haber comido algo. O quizá esté enferma, debería mantenerme alejada de los niños. —Suspiró y cerró los ojos.


    —Has tenido demasiados estímulos; con el viaje y el calor que hemos tenido, tus recuerdos volviendo y ahora todo esto con mi marido y Jennings. Siento mucho que tengas que pasar por todo esto.


    Stella sonrió. —Me casé con un hombre de leyes, Susan. No puedo impedirle que intervenga donde él crea conveniente. No te preocupes por mí, estaré bien.


    Los ojos de Susan contenían una mirada de preocupación y Stella volvió a insistir en que estaba bien.


    —¿Crees que te sentará bien un poco de té, querida?


    —Sí, seguro, me calmará los nervios. Es complicado estar casada con un sheriff, te lo aseguro, Susan. Si hubiera sabido de los peligros, podría haber tomado una decisión diferente respecto a Marc.


    —Eso no es cierto, Stella. Te importa Marc y hay que ser ciego para no darse cuenta de lo enamorados que estáis.


    —Me temo que me has pillado, Susan. Amo a Marc, es tan bueno conmigo y me escucha. Se preocupa de verdad por mí, estoy segura.


    —¿Se preocupa por ti? Está completamente enamorado de ti, Stella. Me alegro mucho por vosotros dos, pero siento que te preocupes tanto. Tal vez si puedes concentrarte en que siempre ha estado seguro en su trabajo, te dará algo de consuelo. Marc es un hombre muy inteligente y perceptivo. Yo no temo por él y te ruego que tú tampoco lo hagas.


    —Haré lo que pueda, supongo. Al menos nunca le haré saber que me preocupa tanto su seguridad.”


    —Eres una buena mujer, Stella. Yo... sé que tú y yo hicimos las paces antes de que te fueras a Arizona, pero déjame decirlo otra vez, Stella. Siento mucho la forma en que te traté después de que mataran a tus padres. Ahora tiene sentido que Greg estuviera en un estado como nunca había visto. Todo parecía tan patas arriba, y entonces me encontré con un niño, estaba aterrorizada. Sé que no es excusa para ser desagradable contigo, lo sé, así que quería disculparme de nuevo y también agradeceros a ti y a Marc por lo que hacen para ayudarnos a Greg y a mí. Greg es inocente, no era consciente de que no podría hacer sólo un trabajo para un hombre como Zachary Jennings.


    Stella cogió la mano de Susan y le sonrió para animarla.


    —Marc sabe que hay hombres corruptos y mentirosos en todos los ámbitos de la vida, incluso en el departamento de policía, y no permitirá que Greg vaya a la cárcel, más cuando se vio obligado a seguir trabajando para Jennings, ese hombre os amenazó a ti y a los niños.


    Susan asintió al escucharla.


    —Eso es lo que me temía, cuando tuvimos que venir aquí, supe que pasaba algo muy grave.


    —Marc ya ha llamado a la policía y al comisario Roosevelt y algunos de los mejores agentes le ayudarán a acabar con Jennings y con los empleados y funcionarios corruptos de la ciudad que le apoyan en secreto.


    —Espero que tengas razón, Stella. Ahora, déjame traerte un poco de té y luego veremos si puedes comer algo.


    —Gracias, Susan. —“Estos ataques de náuseas tienen que parar, ¿qué me pasa?” 
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    —¿Realmente te interesa saber por qué estoy aquí, Jennings? 


    Marc conocía muy bien a hombres como este y por eso no se mostró temeroso. En su lugar le miró a los ojos, manteniendo la mirada mientras tomaba un lento sorbo de café.


    —Bueno, imagino que eres un espía, pues vi cómo intentabas escuchar mi conversación con mi colega.


    —No es tu colega, él no es más que un peón en tu juego. Un peón inteligente, pero un peón al fin y al cabo.


    —¿Ah, sí? —Dijo Jennings mirándolo pensativo, como si estuviera calibrando sus palabras.


    —Sí, lo es, y yo sé cuál es su juego y estoy aquí para ponerle fin.


    —Vaya, esto se pone más interesante a cada minuto. Continúe, por favor.


    Jennings parecía molesto por lo imperturbable que parecía Marc, algo que agradó a Marc al darle ventaja.


    —Se acabó, Jennings. Vas a ir a la cárcel, y durante mucho tiempo, debo añadir.


    —Parece olvidar, señor… eh, quienquiera que sea, que está en mi terreno, por así decirlo. ¿Cómo sabe que no hay una puerta secreta por donde pueda escapar? Además, podría haber todo tipo de trampas por aquí. Por no mencionar que sólo tengo que gritar y serás sacado de aquí y arrojado a la calle por mis hombres.


    Marc se levantó, mostrando su rostro imperturbable de sheriff. 


    —Basta, no voy a permitir que me amenaces, Zachary Jennings, no creas que me asustas, quedas arrestado.


    Jennings echó la cabeza hacia atrás y soltó una larga carcajada. Cuando terminó, se secó las lágrimas de alegría de los ojos. —Creo que es lo más gracioso que he oído en mi vida. ¿Bajo arresto? ¿Tienes idea de quién soy?


    —Sé que eres un rastrero, un conspirador, y un pedazo de escoria. Estoy aquí para arrestarte, así que entrega tu arma. —Marc levantó la mano, amartillando la pistola que sostenía al hacerlo.


    Jennings sonrió. Metió la mano en el chaleco, extrajo el arma que allí descansaba y la dejó sobre la mesa. Hacía tiempo que la otra pareja de la sala se había marchado y sólo quedaban Marc y él en la habitación.


    —Bien, y el arma de tu tobillo.


    La sonrisa de Jennings se desvaneció, se remangó el pantalón y sacó la pequeña derringer que escondía en la bota, la cual puso sobre la mesa, junto a la otra pistola.


    —Y el cuchillo.


    Jennings se metió la mano bajo la manga y extrajo una hoja de estilete, la puso sobre la mesa y se sentó en su silla.


    —Muy bien, Zachary, y ahora te agradeceré que te quites el sombrero.


    El gángster suspiró y se quitó el sombrero. —Bueno, ciertamente no le das un respiro a un hombre, ¿verdad, sheriff? —Le entregó a Marc su destartalado sombrero de copa, detrás de la banda interior se escondía la hoja de una navaja de afeitar. Marc la colocó junto a las otras armas.


    —Quedas arrestado por múltiples cargos de incendio provocado. Sé que pagas a tus amigos corruptos de las altas esferas para mantener ocultos tus otros delitos, pero también llegarán a su fin. Jennings. Levántate, voy a esposarte.


    Jennings se puso de pie y le dio la espalda a Marc.


    —Las manos encima de la cabeza, ahora. —La pistola de Marc apuntaba al hombre mientras bordeaba la mesa para poner las esposas alrededor de las muñecas de Jennings. Cuando Marc se puso detrás de él, Jennings se giró hacia un lado, cerró el puño con la mano derecha y se abalanzó hacia la cara de Marc.


    Marc se agachó y empujó el abdomen de Jennings con el costado del brazo, haciendo que el gángster cayera de espaldas a la sala en la que había estado con Greg. Trató de levantarse, pero Marc le pisó el pecho con el pie de una bota.


    —Se acabó, Jennings, ya te lo he dicho.


    —Eso ya lo veremos.


    Jennings rodó por debajo de la mesa y se levantó y salió de la sala en un santiamén, se lanzó contra Marc y le estampó el puño en la cara. El sheriff se tambaleó hacia atrás, pero se mantuvo en pie. Jennings agarró la botella de whisky y la estampó contra la mesa. Levantó el casco roto de la botella con aire dispuesto a hacer lo que fuera necesario para deshacerse de Marc. Se lanzó hacia delante y Marc esquivó el golpe moviéndose bruscamente hacia la derecha. Al hacerlo, golpeó el codo interior de Jennings con la culata de su pistola, arrancándole la botella de la mano. Marc se dio la vuelta, agarró el brazo dolorido y se lo retorció a Jennings por la espalda.


    Para Marc estaba claro que Jennings estaba oxidado en sus habilidades de lucha callejera. 


    —Eso es lo que pasa por viajar siempre con matones que te protegen, Zachary. Ellos peleaban mientras tú te sentabas y perdías la forma. Por cierto, imagino que tus hombres detrás de la cortina se han cansado de esperar a ser arrestados.


    En ese instante, las puertas dobles de la sala se abrieron de golpe. El comisario Roosevelt y cinco de sus hombres entraron en la zona. Jennings fue esposado y se lo llevaron. Los demás hombres de la casa ya habían sido retenidos menos Arthur, el portero, que no aparecía por ninguna parte, y las chicas fueron abandonadas a su suerte, todas menos Molly.


    Roosevelt estrechó la mano de Marc. —No sé cómo darle las gracias, sheriff Turner. Ahora tengo pruebas concretas con su declaración y testimonio para dejar a Zachary Jennings fuera del negocio para siempre.


    —No son necesarias las gracias, es un placer ayudar. Sin embargo, me gustaría hablar con usted sobre esa chica de allí, que se asoma desde el bar.


    —Sí, ¿de qué se trata?


    —Me gustaría pagar su fianza. Llevaba aquí dos días. Es una chica dulce, la hija de un granjero, tengo trabajo para ella.


    Las cejas del comisario se alzaron.


    —Trabajo de verdad, señor. Me gustaría emplearla como doméstica en mi casa, pues volveremos a Arizona y así la sacaremos de este lugar y de este destino. La pobre lo ha pasado mal, por lo que tengo entendido.


    —Me parece una idea maravillosa. 


    —Gracias de nuevo, Comisario.


    —No, gracias a usted, sheriff. El departamento de policía no podría haber hecho esto sin su ayuda.


    —¿Y qué pasará con Greg Newman?


    —Bueno, él provocó el incendio, coaccionado o no y no acudió a la policía, pero creo que podemos llegar a un acuerdo a cambio de la ayuda que nos ha facilitado. Greg no irá a la cárcel si hace horas de voluntariado como defensor público, ccreo que eso será más beneficioso para todos.


    —Gracias, señor. Es una noticia maravillosa.


    Los dos hombres, el presidente del Departamento de Policía de Nueva York y el sheriff de Tucson, se estrecharon la mano con admiración y respeto mutuos
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    L a familia de Stella se encontraba reunida en el hotel, aunque los niños y Jess se hallaban en otro cuarto distraídos con juegos. Cuando alguien llamó a la puerta tanto Stella, como Susan y Greg se sobresaltaron al escucharlo, hasta que una voz conocida al otro lado les tranquilizó.


    —Stella, soy Marc.


    Esta abrió la puerta de golpe y le abrazó, al haberlo esperado impaciente y asustada.


    —Oh, querido. Cuanto me alegro de verte, ya es tarde y empezaba a preocuparme. —Se apartó de él. —¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado? Tu ojo, Marc.


    Él sonrió tímidamente mientras entraba en la habitación. —Bueno, Zachary Jennings me dio un buen puñetazo. No me extraña que los camareros del restaurante me miraran tan raro, y lo siento, no me di cuenta de lo tarde que era, pero ya está todo solucionado. Zachary Jennings está descansando infelizmente en la cárcel.


    Greg se acercó a él. —Marc, no sé cómo darte las gracias.


    —Puedes agradecérmelo no metiéndote en líos como ése nunca más. —Marc sonrió y le ofreció la mano a Greg que se la cogió y la estrechó con fuerza.


    —No te preocupes, no volveré a hacer nada tan estúpido. Susan y yo nos vamos a nuestra habitación, que ha sido un día muy largo y tendréis ganas de descansar.


    —Así es, Greg. Pero antes de irte, pensé que te gustaría saber que no irás a prisión. Roosevelt quiere hacerte defensor público. Sería un puesto voluntario por el tiempo que ustedes dos determinen.


    Greg sonrió visiblemente agradecido y abrazó a Susan que soltaba una lagrima de emoción. Había sido una prueba muy dura para todos y se alegraba de que todo hubiera acabado tan bien.


    —Son buenas noticias, Marc. Gracias de nuevo. Muchas gracias Y buenas noches.


    Susan y Stella se abrazaron, y la otra pareja volvió a su suite por la puerta contigua. Cuando la puerta se cerró, Stella se arrojó a los brazos de su marido.


    —Oh, cariño. Me alegro muchísimo de que estés bien. Gracias por salvar a mi tío, pero ¿podemos ir a casa ya, por favor?


    —Podemos irnos cuando quieras. —Le aseguró él sonriendo y deseando lo mismo que su esposa.


    —Eso sería maravilloso. Y, otra cosa, Marc, he estado pensando en algo.


    —¿Qué es, Stella, querida? —Le preguntó cuando vio que Stella se quedaba callada y ruborizada.


    —Bueno, ¿recuerdas que me hablaste de esa señora que conociste en el garito? Creo recordar que se llamaba Mary Jane.


    —Sí. ¿Qué pasa con ella?


    —Me preguntaba si podríamos llevarla con nosotros cuando volvamos a Tucson. Seguro que con nuestra ayuda y la de Dios, podría cambiar de vida. —Le dijo con voz suplicante.


    —Claro, si eso es lo que desea. Creo que ella quiere dar un giro a su vida. También yo quería proponerte algo semejante a ti.


    Calló mientras observaba el dulce rostro de Stella, sabiendo que aceptaría su sugerencia al poseer un buen corazón, motivo por el que la amaba tanto.


    —Hay una joven que conocí hoy en la sala de juegos, es una criada que fue acusada injustamente y echada de la casa para la que trabajaba. Nadie quería contratarla, y Jennings le propuso trabajar para ella. Convencí a Roosevelt de que no la arrestara porque le dije que mi esposa necesitaba una empleada, si estás dispuesta a aceptarla, claro.


    —Suena maravilloso. —Dijo ella como él había creído que haría.


    Para su sorpresa Stella le dio un dulce beso en los labios y se le quedó mirando con ojos brillantes.


    —Estoy tan bendecida de haberte encontrado… y se que puede sonar extraño, pero, aunque he perdido a mi querida madre y a mi padre, soy más feliz de lo que he sido en toda mi vida. Te quiero, Marc.


    Ante esto, el corazón de Marc se derritió. —Te quiero, Stella, te quiero muchísimo. Eres el amor de mi vida y pasaré el resto de mis días esforzándome por mantener tus días brillantes y a ti tan feliz como en este momento.


    La pareja se abrazó una vez más y terminó la conversación con un dulce beso.
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    Stella atravesó las puertas principales del edificio continuo a donde ella había estado viviendo toda su vida y suspiró. ¿De verdad había pasado tanto tiempo? Había dejado a Marc a fuera, en la acera, esperándola, al querer hacer esto a solas.


    Caminó hasta el final del vestíbulo. Marc le había dicho que habría un portero, pero el taburete que había junto a la puerta estaba vacío. Stella supuso que se había corrido la voz de que Jennings estaba en la cárcel y sus empleados se habían marchado a toda prisa por si ellos también sufrían la misma suerte.


    Rezó para que Mary Jane no hubiera echado el cerrojo y empujó la puerta.


    —¿Hola? —Miró a su alrededor, notando que los apartamentos del primer piso habían sido transformados para que parecieran habitaciones muy grandes.


    No había nadie. Llamo un par de veces más pero fue en vano. Se dirigió a las escaleras y subió, el segundo piso era muy parecido al primero, sólo que todas las puertas de los apartamentos estaban abiertas de par en par o entreabiertas. Como si la gente se hubiera marchado con prisas.


    —¿Hola? ¿Hay alguien aquí?


    No hubo respuesta. Stella subió las escaleras hasta el tercer piso. Todas las puertas estaban igual que en el segundo piso, todas menos una. 


    Stella caminó despacio, con el corazón latiéndole con fuerza mientras se acercaba. Llamó a la puerta. —¿Hola? ¿Hay alguien aquí?


    Desde el otro lado de la puerta pudo oír lo que parecía el crujido de las tablas del suelo.


    —¿Quién es? ¿Señor Jennings?


    —No, mi... mi nombre es Stella Turner. He venido a conocerte y a hablar contigo.


    —¿Por qué quieres hablar con Mary Jane, encanto?


    —Ayudó a mi marido el otro día y me gustaría hablar contigo.


    Sonó una serie de cerrojos y la puerta se abrió una rendija. El aroma cítrico de la colonia de agua de Flores llegó hasta el pasillo.


    —Una señorita como tú no tiene nada que hacer aquí, cariño. Van a venir a arrestar a Mary Jane, deberías irte para no meterte en líos.


    —Mary Jane, yo... quiero ayudarte.


    —¿Quieres qué? —La mujer soltó una larga y profunda carcajada. —No puedes ayudarme de ninguna manera, señora.


    —Sí que puedo. Por favor, ¿déjame pasar o baja aquí conmigo? 


    Mary Jane estudió a Stella durante un momento. Como estaba convencida de que no la iban a detener en los próximos cinco minutos, abrió más la puerta y le hizo un gesto a Stella para que entrara.


    —¿Puedo sentarme? Preguntó Stella mientras observaba la pequeña habitación debidamente recogida.


    —Por supuesto. ¿Qué quieres, cariño?


    —¿Recuerdas que estuviste hablando con mi marido el sheriff?


    —Oh, lo recuerdo, un tipo apuesto.


    Stella sonrió ante sus palabras y asintió con la cabeza.


    —Buscaba información, y con la información que obtuvo de ti y de algunos otros pudo arrestar a Zachary Jennings.


    Mary Jane jadeó. —Nunca le dije a ese hombre el nombre de mi jefe, señora. Eso no lo hace Mary Jane. Y tú deberías irte ya, antes de meterte en problemas.


    —No, Mary Jane. El señor Jennings está en la cárcel, él no va a volver y pronto la ciudad se hará cargo de este edificio. Te echarán, Mary Jane.


    —No, cariño, verás, Mary Jane tiene un plan. Me quedaré aquí hasta que me arresten. Yo nunca he robado nada, pero ya sabes cómo me he ganado la vida en los últimos diez años.


    —Ese, hombre, tu jefe, no mandó a nadie a cuidar de ti. ¿Verdad?


    Mary Jane no dijo nada. Se limitó a bajar la mirada y Stella vio cómo una lágrima caía sobre su regazo. Entonces lo tuvo claro. Mary Jane estaba enamorada de Zachary Jennings. O al menos eso creía. Pero, a pesar de no haberla echado antes, él no había hecho nada por ayudarla después de ser arrestado. 


    Su fantasía se derrumbó a su alrededor mientras Stella la observaba.


    —Por favor, Mary Jane. Quiero que vuelvas a Arizona con mi marido y conmigo. Allí podemos encontrarte trabajo y no tendrás ningún estigma. Sé que comenzaste en este trabajo porque no había nada más para ti. Sé que el señor Jennings te sedujo y pensaste que te quería tanto como tú a él.


    —Podría haberme puesto en la calle.


    —Sí, podría haberlo hecho antes. Pero, ¿no lo ves, Mary Jane? Si no vienes conmigo, te quedarás en la calle. Mi marido y yo podemos ayudarte a evitar eso.


    —¿De verdad cree que podría hacer otra cosa para ganarme la vida, señora?


    —Sé que puedes. Tienes una vida por delante. ¿Por qué no hacer de ella la mejor vida posible? Estoy segura de que, a su manera, el señor Jennings se preocupaba por ti. Pero no te quería como tú le quieres a él y no querrás pasarte la vida esperando a que salga de la cárcel, ¿verdad? Ven conmigo, atrévete a tener una vida. Nunca se sabe... incluso podrías conocer a un buen hombre y casarte.


    Los ojos de Mary Jane miraron con nostalgia a Stella. Mmm, eso es algo muy bonito que decirle a una mujer como yo, o muy mezquino.


    Stella jadeó. —No, Mary Jane, no estoy siendo mala, te lo juro. Las cosas son muy diferentes en el oeste. Allí hay mujeres que han hecho lo mismo que tú y han conocido a hombres que las querían por lo que eran. Han conocido hombres que no les echaron en cara que no tuvieran más remedio que caer en el modo de vida en el que habían caído. Nos tendrías a mí y a mi marido, el sheriff de Tucson. Podríamos presentarte a gente. Por favor, Mary Jane, no te quedes aquí y te rindas.


    —¿Qué quieres a cambio, cariño?


    —Nada, salvaste a mi tío, Mary Jane. Nunca podré pagar esa deuda, pero me pasaré la vida intentándolo, si me dejas. Debes creerme.


    —Bueno, no tengo nada más planeado. Pero no tengo un vestido decente para salir, señora.


    —Ya había pensado en esa posibilidad y mi marido me dijo que eras más o menos de mi talla. Tengo otros, pero te he traído éste. —Stella extrajo un precioso vestido verde de la pequeña maletita que llevaba. —Ahora, date prisa. Tenemos que irnos de aquí lo antes posible. —Dijo mientras ayudaba a Mary Jane a cambiarse.
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    Fuera, Marc consultó su reloj, habían pasado quince minutos. Entró en la sala de juego y subió los dos tramos de escaleras de dos en dos. Vio que la puerta del apartamento de Mary Jane estaba cerrada y la golpeó dos veces con el lateral del puño.


    La puerta se abrió. —Oh, Marc, es maravilloso, Mary Jane se va a venir con nosotros. —Bajó la voz a un susurro. —La adoro.


    —¿Puedo pasar?


    —Sí, está en su habitación a punto de salir.


    Marc entró y se sentó en el pequeño sofá junto a la puerta. Sin duda, un lugar de espera para los antiguos clientes de Mary Jane y las otras dos que habían compartido el apartamento con ella.


    La puerta del dormitorio de Mary Jane se abrió y ella salió con un sencillo moño en la cabeza y con el vestido de Stella, que le quedaba a Mary Jane como si lo hubieran hecho para ella. 


    Marc se dio cuenta de la elegancia con que la mujer caminaba cuando cruzó la habitación hacia él.


    —Gracias, sheriff Turner. —Se volvió hacia Stella. —Y gracias a usted, señora Turner, no sé cómo agradecérselo. —Atrás había quedado su costumbre de hablar en tercera persona, como había hecho durante toda su primera conversación con Marc. Había sido parte de su actuación, todo lo que hacía era parte de un acto. Un acto para seducir a los hombres y utilizarlos para sobrevivir de la única manera que sabía. Pero su nombre era el suyo real y les dijo a Marc y a Stella que prefería que la llamaran Jane, si les parecía bien


    —Lo que quieras, Jane. Por cierto, me parece precioso y estás encantadora. —Stella sonrió de oreja a oreja.


    —Mi mujer tiene toda la razón, Mary Jane, estás preciosa. ¿Qué les parece si cenamos en Delmonico's?


    —Oh, sheriff Turner, ¿y si me reconocieran? No creo que sea una buena idea. Mejor vayan ustedes dos. Mary Jane, quiero decir, estaré bien en el hotel. Cenaré en mi habitación como hacen las solteras.


    —No te reconocerán, Jane, porque no te pareces en nada a la mujer que conocí el otro día.


    —Es verdad, Jane, y estás maravillosa. ¿De verdad que no quieres venir a cenar?


    —Bueno, pero sólo si están seguros de que no les causaré ningún problema. —Mary Jane se volvió y echó un último vistazo al apartamento, un símbolo de su vida anterior. —Adiós, viejo hogar. —Se volvió, sonriendo, hacia Stella y Marc. —¡Pues vámonos!


    Bajaron y salieron del edificio por última vez. 


    

  


  
    Capítulo 28


     


     


     


    D os días después, Marc y Stella habían acortado su excursión a Nueva York y se disponían a tomar el tren a Chicago. Jane y Molly se les unieron a la salida de la Grand Central Terminal. Susan lloraba y el tío Greg también estaba emocionado.


    —No creo que la vida vuelva a la normalidad, nunca más. —Dijo Susan. —Te echaré mucho de menos, mi querida Stella.


    —Ojalá mi tío vendiera la casa y os trasladara a Tucson, es muy cosmopolita. Le escribiré a mi tío al respecto. —¡Oh! —Stella corrió de repente hacia la esquina exterior de la terminal.


    —¡Stella! ¿Qué ha pasado?


    —Oh, es mi estómago otra vez. He estado teniendo estos ataques de náuseas, me vienen de improviso, sobre todo por la mañana, pero a veces incluso después de cenar. No solía tener problemas estomacales, pero deben ser los nervios, han pasado muchas cosas en la última semana.


    Susan no dijo nada, pero Stella sintió que la mujer la escrutaba. “¿Por qué me mira así?”


    —No sé cómo daros las gracias a ti y a Marc por, bueno, por todo. Me habéis devuelto a mi marido. —Susan enderezó el sombrero que llevaba Stella. —Ya está. ¿Estás segura de que te sientes bien para viajar ahora?


    —Sí, estoy bien. Lo curioso de estos ataques es que pasan y luego estoy bien, es de lo más extraño.


    —Tal vez deberías hablar con el médico cuando vuelvas a casa.


    —Tal vez lo haga.


    —Prométemelo.


    Stella se rio. —De acuerdo, Susan, te lo prometo. ¿Puedo irme ya?


    Susan se había agarrado con fuerza al brazo de Stella. Ahora aflojó el agarre y Stella pasó el brazo por los hombros de su amiga.


    —Te voy a echar de menos, Susan. No me había dado cuenta de cuánto te había echado de menos cuando estaba en Arizona. Espero que consideres mi sugerencia, Marc y yo podemos buscar una casa para ti, el tío y los niños. Realmente creo que te gustaría Tucson.


    —Me encantaría mudarme. Anoche le dije a Greg que ahora que el vil señor Jennings está en la cárcel, quizá deberíamos dejar Nueva York y empezar de nuevo. Aquí no hay nada que nos retenga salvo el trabajo de Greg.


    —Puede ejercer la abogacía en cualquier parte, Susan. Estoy segura de que a Tucson le vendría bien un buen abogado en sus filas. —Stella sonrió y abrazó a su amiga. —Ven, el revisor acaba de subir al tren.


    —¡Todos a bordo! ¡Tren a Chicago, todos a bordo! —Se escuchó gritar unos segundos después al revisor.


    Las damas se apresuraron hacia donde estaban teniendo los hombres, sin duda, un diálogo similar sobre nuevos comienzos.


    —Adiós, querida Stella. Adiós Jane, Molly, Marc. ¡Buen viaje! —Susan enterró la cara en la solapa de su marido. Greg sonrió y saludó, y los demás subieron al tren.


    —Y bien, Jane y Molly, vosotras tenéis un coche cama para compartir mientras que Marc y yo estaremos justo al otro lado. Si necesitáis algo hacérselo saber a alguno de los camareros. ¿Nos reunimos luego en el vagón comedor para almorzar?


    —Dios bendito, ¿no querrá decir que tienen comida en el tren, señora Turner? ¿Comidas calientes de verdad?


    —La tienen, estos nuevos trenes son bastante cómodos para viajar. —Entonces miró a Marc y le sonrió.


    Las parejas se dirigieron cada una a sus camarotes para relajarse. Marc abrió las cortinas del coche y se sentó cerca de la ventanilla.


    —Estoy deseando llegar a casa. —Dijo Stella melancólica


    —¿Lo dices en serio, querida? Creía que considerabas Nueva York tu hogar.


    —Mi hogar es donde estés tú, esposo mío.


    —Stella Newman Turner, has hecho que mi vida vuelva a tener sentido, te quiero.


    —Igual yo te quiero a ti, cariño. —Stella se sentó en el regazo de su marido y apoyó la cabeza en su hombro. —Me has ayudado tanto, Marc. Desde el día que me encontraste en el hospital de Lordsburg, has sido muy bueno y amable conmigo.


    —Me alegro de que seas feliz. Lo supe desde la primera carta que recibí de ti, la que respondía a mi anuncio en The Marriage Times, sabía que eras la mujer para mí. Estoy más que agradecido a Dios de que me encontraras.


    Stella le besó y se acurrucó en su hombro y, en pocos minutos, su pecho se movía con la suave inspiración y espiración del sueño. Marc miró un rato por la ventana y luego se quedó profundamente dormido.
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    Cinco días después, el tren llegó a Tucson. A Marc le preocupaba que Stella tuviera una recaída al pasar por Lordsburg, en Nuevo México. Sus recuerdos parecían haber vuelto por completo, pero a Marc le preocupaba que la conmoción de estar de nuevo en la zona pudiera desencadenar una respuesta negativa en su mujer.


    Sin embargo, su preocupación se disipó cuando el tren se detuvo allí. Stella había permanecido tranquila y callada durante la parada, y luego, cuando continuaron la marcha, siguió mirando por la ventanilla durante un rato. Después su rostro esbozó una sonrisa y Marc sintió que su manita le apretaba el brazo.


    —Estoy bien, cariño. Me preocupaba que pudiera pasar algo, pero estoy bien.


    Marc le sonrió y le acarició la mano con la suya. —Me alegro, cariño. Ya falta poco, será bueno dormir en tu propia cama esta noche. Debes estar tan cansada que seguro que mañana también podrías dormir durante todo el día.


    —Soy muy feliz, Marc. Siento que todo tipo de cosas maravillosas pueden suceder.


    Una hora después la voz del revisor les avisó de que por fin habían llegado a su destino.


    —¡Parada de estación, Tucson! ¡Tucson, Arizona!


    Todos se amontonaron en el andén. Marc miró a su alrededor, cerca un carro y una calesa se detuvieron.


    —¡Hola a todos! —Jack estaba en el asiento del carro mientras Lisa manejaba las riendas de la calesa.


    —¡Lisa! —Stella corrió hacia su amiga y la abrazó. —Es maravilloso volver a verte. ¿Qué tal estás? ¡Yo he recuperado la memoria!


    —¡Qué maravilla! Estoy muy bien y también me alegro mucho de verte. ¿Mmm, y a quién tenemos aquí?


    Jane y Molly se acercaron. Stella pasó un brazo por cada una de ellas. —Estas son unas nuevas amigas, Lisa. Te presento a Jane y a Molly.


    Lisa tendió la mano a cada una por turno. —Bienvenidas, las dos. Bienvenidas a Tucson.


    Tras charlar un poco más y saludar a Jack, Stella se dirigió a la calesa.


    —Marc irá con Jack y nuestras pertenencias en el carro mientras nosotras iremos en la calesa.


    Subieron y, cuando todos estuvieron listos, Lisa tomó las riendas. En diez minutos llegaron a la casa y todos bajaron de sus vehículos.


    —Venid, Jane y Molly, os acompañaré a vuestras habitaciones. Los hombres traerán los baúles. 


    —Señor y señora Turner. No puede ser en serio que nos alojemos en la casa. Saben a qué nos dedicábamos y, además, hemos venido con la intención de ser empleadas.


    —Molly será mi nueva empleada, pero no por eso va a dormir en otro lugar que no sea la casa, y respecto a ti, Jane, puedes quedarte el tiempo que quieras hasta que encuentres un empleo o un marido. —Contestó guiñándole un ojo.


    —Bueno, yo pensé…, oh bueno no importa. Estaré encantada de aceptar tu invitación. —Jane sonrió de oreja a oreja feliz por un nuevo comienzo que cada vez parecía más prometedor.


    —Vaya Jane, tienes una sonrisa realmente hermosa. Siento no haberme dado cuenta antes. —Repuso una sonriente Stella, encantada de ver tan felices a esas dos mujeres que lo habían pasado tan mal. Se merecían un poco de comprensión y cariño y ella estaba dispuesta a dárselo.


    —Hace mucho tiempo que no tengo nada por lo que sonreír, señora. No puedo agradecerle lo suficiente, a usted y al sheriff Marc, su amabilidad, yo... —Jane rompió a llorar, y Molly y Stella abrazaron a la mujer. 


    —Está bien, Jane. Ahora estás a salvo y nunca más tendrás que hacer nada que no quieras.


    —Se lo agradezco de todo corazón, señora.


    —Ahora os mostraré vuestras habitaciones para qué descanséis. Lisa lo ha dejado todo preparado para que cenemos dentro de una hora. Y por favor, me gustaría que comenzarais a llamarme Stella.


    —Gracias, Stella. —Dijeron ambas mujeres visiblemente emocionadas y complacidas por su nueva amiga.


    —No hay de qué. —Stella se dio la vuelta dejando que cada mujer entrara en su cuarto y caminó por la galería hasta las escaleras para ir a la habitación principal de la casa, donde Lisa y Jack les esperaban. 


    —Stella, me alegro de tenerte de vuelta.


    —Sabes, Lisa, aunque acortamos nuestro viaje diez días, me siento como si hubiera estado fuera toda la vida. Tucson es ahora mi hogar. Nuestro viaje de vuelta a Nueva York puso muchos fantasmas a descansar para mí. Antes sentía que había acabado aquí, en Arizona, pero ahora sé que he elegido hacer mi vida aquí, con Marc y con todos vosotros.


    —Me alegro mucho por ti, y sugiero que esta noche, ya que es una celebración, vayamos a cenar al Saloon de Coleman. Allí se hará un anuncio más tarde. ¡Alguien se va a casar!


    —Oh Dios, ¿quieres decir que Gary le pidió a Louisa que se casara con él?


    —Lo hizo, y el anuncio formal es esta noche en el salón, habrá baile y champán. Hasta su hermano vino desde Nueva Orleans.


    —Oh, es cierto. Coleman es de Nueva Orleans, lo había olvidado. —Dijo Marc, que volviéndose hacia Lisa y Jack aclaró. —Jane también es de Nueva Orleans.


    —Promete ser una fiesta interesante. Jack sonrió guiñando un ojo a su mujer.


    

  


  
    Capítulo 29


     


     


     


    T odos llegaron al Saloon de Coleman mucho antes del anuncio del compromiso. El grupo de Marc y Stella estaba sentado en una gran mesa redonda en una habitación apartada del bar principal.


    Stella estaba exquisita con un vestido azul aciano a la última moda francesa, la falda ajustada y de talle alto. Llevaba el pelo recogido en unos suaves rizos que le caían sobre un hombro. Se sentó a la mesa radiante y observó la habitación y a la gente que había en ella.


    —Veo a tu marido como admira tu belleza, Stella. Te sienta muy bien ese vestido, el color hace que tus ojos brillen más que de costumbre. Te lo hicieron en Nueva York, ¿verdad?


    Stella sonrió a Marc y se volvió hacia Lisa. —Sí, allí me lo hicieron. Me maravillé de él el primer día que lo vi en el escaparate. Era de un amarillo oro intenso como un crisantemo.


    —Oh, qué bonito.


    —Aunque debo de hacerle algunos cambios, me siento un poco apretada con él esta noche, debo haber ganado un kilo o dos por culpa de todas esas ricas cenas en restaurantes.


    —Posiblemente. —Lisa asintió. —Y me alegro mucho de que te hayan vuelto los recuerdos, Stella. Estás mucho más contenta y pareces más relajada.


    —Lo estoy, y... ¿puedo contarte un secreto? —Le preguntó bajando la voz.


    —Por supuesto.


    Creo que estoy preparada para formar una familia. Aún no lo he hablado con mi marido, pero estoy segura de que también le complacerá.


    —Tal vez tengas que hablar con él sobre este asunto lo antes posible. 


    —¿Qué quieres decir? —Le preguntó Stella extrañada.


    —Lo que quiero decir es que no creo que tengas que hablar de la posibilidad de formar una familia con Marc, sino más bien, de que ya la estáis formando.


    —No lo entiendo.


    Una voz habló desde el bar. —¿Puedo tener la atención de todos? —Gary Coleman estaba de pie junto a Louisa. —Me gustaría hacer un anuncio. Pero primero me gustaría dar la bienvenida a nuestro sheriff y a su encantadora esposa de vuelta a Tucson. —Gary hizo un gesto hacia la gran mesa de la alcoba, y los demás presentes aplaudieron. 


    Gary pasó a anunciar que se casaría con Louisa Miller el domingo siguiente, dentro de tres días. Cuando cesaron los vítores y los brindis, todos los comensales se pusieron a pedir sus platos.


    Stella miró al otro lado de la mesa y vio a Jane y Mathew Coleman, con las cabezas juntas, hablando como si se conocieran desde hacía años. Acercó su mano a la de su marido y la apretó.


    Quizás la nueva vida de Jane comenzaría más pronto de lo que todos habían esperado.
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    Tucson, 


    7 de noviembre de 1885


     


    Querida Susan,


    Han pasado dos meses desde que volvimos a casa. Hemos estado tan ocupados que no he tenido la oportunidad de escribir. También quería esperar hasta estar segura de algunas noticias que deseo compartir contigo.


    Pienso a menudo en ti y en los niños y espero que consideres, una vez más, la posibilidad de trasladarte aquí, donde podríamos estar todos juntos. El tío podría ganar un buen sueldo redactando escrituras y reclamaciones sobre zonas mineras.


    Oh, querida Susan, sé que sería un gran esfuerzo trasladar a tu familia aquí, pero una vez hecho, os estableceríais entre amigos y familia, Susan. Sería muy agradable tener a tus hijos aquí cuando llegue mi querido pequeño.


    Esas son mis noticias actuales, estoy embarazada. No tenía ni idea, pero ahora los ataques de náuseas tienen sentido. ¡Y ya no las tengo! Mi pequeño llegará a principios de primavera, estoy deseando que llegue. Cómo me gustaría que mi hijo conociera el amor de los primos. ¡Seremos una gran familia!


    Por favor, dale a todos tus bebés un beso de su prima Stella y muchos recuerdos a mi tío. Me encantaría tener noticias tuyas antes de que pase mucho tiempo.


     


    Tuya, Stella
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    Brooklyn,


    15 de noviembre de 1885


     


    Queridísima Stella,


    ¡Qué bueno que me escribas! Sin que yo lo supiera, y estoy segura de que tú tampoco, nuestros maridos se han estado carteando y organizando el traslado de mi familia a Tucson. Greg sabe cuánto te echo de menos e iba a darme una sorpresa, pero después de tu carta fui a verle para hablar seriamente del tema y me dio la sorpresa.


    Llegaremos a Tucson dentro de dos semanas y media, la primera semana de diciembre, por lo que pasaremos las vacaciones todos juntos. Al parecer, hay una casa grande un poco más lejos del límite de la ciudad que la tuya, tu marido la miró, escribió descripciones detalladas de ella y de las dependencias, y después de recibir instrucciones de Greg, ¡la compró! Será nuestro nuevo hogar. Tiene ocho dormitorios, lo que es bueno teniendo en cuenta que pronto seremos una familia de siete. Ocho si contamos a Jess, y la contamos. Ella es tan parte de nuestra familia como tú y Marc, y el octavo será mi nuevo bebé que hará su aparición a principios de junio, creo.


    Espero verte a ti y a todos. Que Dios te bendiga, Stella.


     


    Sinceramente,


    Susan
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    Stella dobló la carta en tres y luego por la mitad y se la guardó en el bolsillo del delantal. ¡Dos semanas! Es maravilloso, tendrá a todos juntos por Navidad y lo celebrarán por todo lo alto. Será la señal de que se ha liberado de sus demonios y sigue adelante con su vida, dejando atrás Nueva York. Los recuerdos entrañables de su niñez residían en su corazón, pero su vida estaba en Tucson, con Marc y con todos los miembros de su extensa familia.


    Estaba muy agradecida por sus muchas bendiciones. Aunque la ausencia de sus padres había creado una herida que nunca sanaría del todo, todo lo demás en su vida había sido reparado.


    Le daba vueltas a la nueva noticia de que Susan estaba embarazada de nuevo, y Lisa también lo estaba, darían a luz en junio y mayo respectivamente, y ella misma lo haría en marzo. ¡Qué acontecimientos tan felices!


     


     


    

  


  
    Capítulo 30


     


     


     


    M arc y Jack estaban sentados en su antigua mesa del Saloon de Coleman. Había una botella de whisky sobre la mesa y Jack acababa de rellenar sus vasos. Se reclinó en la silla y se llevó el vaso a los labios.


    —Tenemos mucha suerte, muchacho. Te lo aseguro.


    —Sí, tienes razón…. y pensar que tú y yo seremos papás casi al mismo tiempo... Este mundo es un lugar curioso. —Aseguró Marc.


    —Sí, tienes razón. Mira, el viejo Coleman se ha casado y creo que su hermano Mathew será el siguiente.


    —Parece que le gusta bastante Jane, suele estar siempre frecuentándola. —Sonrió Marc al pensar en las veces que se había cruzado con él cuando regresaba a casa.


    —Y a ella también parece gustarle, de lo contrario no le habría contado todo lo de su pasado. —Le susurró Jack.


    —Me preguntó si debía contarle a Mathew lo que había estado haciendo antes y sólo le aconsejé que le contara lo que su corazón le dijera.


    —Bueno, pues su corazón le dijo que le contara todo, y a él no le importó. Él entiende por lo que pasó Jane, no le echa en cara que fuera una mujer descarriada pues hizo lo que tenía que hacer para sobrevivir.


    —Y fue un duro trabajo el que tuvo que hacer para sobrevivir, te lo aseguro, Jack. ¿Sabes una cosa? Ella es muy leal, y por eso accedí a traerla de vuelta con nosotros. Fue idea de Stella, mi dulce esposa quiere que todo el mundo sea feliz, pero cuando sugirió traer a Jane a Arizona, accedí por su lealtad, porque ella no me dijo el nombre de Zachary Jennings y sólo me contó cosas sobre el negocio.


    —¿Y cuándo llega la familia de Stella? —Preguntó Jack cambiando de tema.


    —Dentro de una semana. Quería darte las gracias por hablar con el banco sobre esa casa.


    —Fue un placer. Dijeron que, si no se vendía antes de fin de año, la derribarían, por lo que es bueno saber que tendrá una familia que vivirá en ella y la amará. No hay nada peor que una casa donde no vive nadie.


    —Sabes, Jack. Cuando lleguen los Newman, quiero casarme con Stella, otra vez, para que su familia pueda estar. Me pregunto si querrías volver a ser mi padrino.


    —Será un honor, y eso es algo muy considerado, chico. Muy considerado.


    —Bueno, definitivamente sorprenderá a Stella, eso seguro.
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    A la semana siguiente, Stella y Marc fueron a la estación a esperar el tren de Chicago. Según los cálculos de Stella, Greg y Susan llegarían la mañana del 3 de diciembre.


    Mientras conducían el carruaje, Marc se burló de su mujer. —Entonces, ¿vendremos a la estación todas las mañanas, cariño?


    —Sé que estarán en este tren, Marc, lo sé.


    Marc se rio en voz baja. Eso era lo que Stella había dicho el día anterior, y el anterior también. No quería negarse a que se reuniera con ellos en la estación, pero su total decepción cuando no bajaron del tren fue casi más de lo que podía soportar.


    —De acuerdo, cariño. —El silbato del tren sonó a lo lejos, y Marc observó a Stella sentarse más erguida y más alta, estirando el cuello para ver la enorme máquina de vapor que se acercaba. Se maravilló de conocer a aquella mujer desde hacía poco más de un año y que en ese tiempo consiguiera cambiar tanto su vida para mejor. Estaba impaciente por sorprenderla con la noticia de su segunda boda.


    —¡Allí!


    El sonido de la voz de Stella sacó a Marc de su ensoñación.


    Le tiró de la manga. —Oh Marc, los veo. Acaban de bajar del tren. Se quedó a medio camino en la calesa, saludando.


    —Siéntate, cariño, no quiero que te caigas. —Marc se echó a reír y Stella se hundió en su asiento, aún con el cuello estirado y la mano sobre el corazón, como si quisiera calmar sus latidos.


    Marc acercó la calesa a las vías y llamó a los Newman.


    —¡Hola!


    Susan se volvió y saludó con la mano cuando la calesa se detuvo junto a ellos. Marc se bajó para ayudar a Stella a bajar y esta inmediatamente se abrazó a Susan. Mientras, Marc y Greg las miraban sonrientes para después darse la mano e ir a ocuparse del equipaje.


    —¿Qué tal el viaje, Susan? —Stella se apartó para mirar el rostro de su querida Susan.


    —Fue más corto de lo que esperaba. Me había puesto muy nerviosa, ya sabes, con los niños y todo eso. El cierre de la venta de la casa fue dos días antes de irnos, yo ya pensé que tendríamos que posponerlo hasta después del bebé, pero Greg me decía que tuviera fe. No sé cómo sucedió, pero sucedió. Y aquí estamos. Estoy tan feliz, Stella. Ninguno de nosotros volverá a sentirse solo.


    —Nunca. —Stella abrazó a su amiga. No tenía ni idea de lo sola que había estado Susan.
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    Cuando volvieron a casa de Marc y Stella, Jane y Molly tenían el almuerzo preparado y la mesa puesta. Las mujeres se habían ocupado de que la nueva casa de Susan y Greg estuviera preparada para que se establecieran enseguida. Stella además había abastecido la despensa de víveres, y dos grandes ollas descansaban sobre la estufa. Una era una olla de frijoles rojos que había hecho junto con tortillas de maíz que había preparado y la otra era gumbo que Jane había hecho.


    Los hombres fueron a la casa y desempaquetaron todo mientras las mujeres y los niños descansaban después de comer.


    Jess llevó a los niños a uno de los dormitorios más pequeños, junto a la galería, y las mujeres se sentaron a la mesa de la cocina a tomar café. Lisa había horneado un pastel y cada una tomó un trozo mientras se ponían al día.


    —Sabes Susan, parece que vamos a perder a nuestra querida Jane. Se va a casar con Mathew Coleman, el hermano del dueño de la taberna y quiere llevársela a Louisiana.


    —Oh no, no te llegué a conocer en Nueva York y ahora que me he mudado aquí, ¿te vas a mudar otra vez? —Susan sonrió.


    —Bueno, él ha conseguido un buen trabajo en Nueva Orleans, aunque me gustaría quedarme aquí, no quiero dejaros. Veremos lo que Dios tiene que decir al respecto. Sabes, en mi otra vida, en Nueva York... solía rezar mucho, solía decirle a Dios que, si me llevaba a una vida justa y a un buen hombre, haría lo que estuviera en mi mano para que todo saliera bien. Así que lo que Dios diga es lo que haré.


    —Jane tiene razón. —Dijo Mary. —Dios ha sido bueno. Nos ha guiado a todos a lugares mejores, asique confío en que lo que tenga que ser, será.


    Las mujeres asintieron y continuaron hablando mientras se servían más café y cada una de ellas tomaba otro trozo del delicioso pastel que Lisa había preparado.


    

  


  
    Capítulo 31


     


     


     


    D os semanas después de la llegada de los Newman, quedaba sólo una semana para Navidad. Marc y Stella cabalgaron hasta las colinas que rodeaban la ciudad para cortar un pino y tenerlo como árbol de Navidad. El tiempo había sido templado, y Stella y Susan no se imaginaban lo cálido que era para esa época del año.


    Mientras cabalgaban, Stella respiraba profundamente con satisfacción. —Oh Marc, estas son las mejores vacaciones de mi vida. Aquí tenemos al tío Greg y a Susan con los niños, y Jane y Mathew se van a quedar a vivir aquí. Él acaba de volver de Nueva Orleans hoy, había declinado la oferta de trabajo porque quería estar donde Jane sea más feliz. ¿No es maravilloso? —Juntó las manos frente a su corazón. —Estoy tan feliz.


    —Pues tengo algo que espero que aumente tu felicidad, cariño.


    —¿Oh? ¿Y qué podría ser? Estoy a punto de estallar de felicidad.


    —Bueno, me gustaría pedirte que te cases conmigo, Stella.


    El tintineo de su risa se extendió por encima de los pinos. —¡Marc! ¡No seas tonto! Eres muy gracioso, ¿lo sabías?


    —Lo digo muy en serio.


    Ella dejó de reír. —Pero ya estamos casados, Marc. Estás bromeando, ¿no? Quiero decir, ¿por qué íbamos a repetir nuestra ceremonia de boda? —Ella jadeó. —Oh, no. ¿Estás tratando de decirme que algo faltaba en nuestra ceremonia cuando llegué? ¿Realmente no estamos casados? Oh cielos. —Ella llevó su voz a un susurro. —¿Hemos estado viviendo fuera del matrimonio?"


    La cabeza de Marc se echó hacia atrás, y una enorme carcajada se le escapó aparentemente antes de que pudiera controlarse. —No, no, nada de eso, Stella. Sólo pensé que, bueno, ahora que toda tu familia está aquí, estaría bien que vieran tus votos.


    —¡Pero estoy embarazada!


    La risa de Marc continuó. —Ya estás casada, querida. Este segundo matrimonio será simbólico, pero si no quieres, no lo haremos.


    ¡Ay, no! Me encanta la idea siempre y cuando estemos casados de verdad a los ojos de Dios.


    —Te doy mi palabra, querida, ya estamos verdaderamente casados. Y bien… ¿ves un árbol que te guste?
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    Era el día antes de Navidad, y Stella y Marc habían fijado la hora de sus votos matrimoniales a la una de la tarde. Luego, a las siete, irían todos al Saloon de Gary Coleman para su fiesta anual de Nochebuena.


    Jane y Mary estaban ocupadas en la cocina preparando un festín para el almuerzo mientras Lisa y Susan estaban en el dormitorio de Stella ayudándola a cambiarse.


    Llevaba el mismo vestido de seda blanca con encaje que había llevado poco más de un año antes. Había ido a la ciudad la semana anterior para adaptar el vestido a su creciente figura. Ahora, de pie frente al espejo de cuerpo entero de su habitación, se miraba por todos lados.


    —Apenas se nota que tengo un bebé en camino. Es la forma en que la costurera drapeó el encaje. ¿Ves? Creo que me gusta más el vestido ahora que cuando me lo puse la primera vez.


    —Sí, entonces estabas preciosa, pero tengo que decir que hoy estás deslumbrante. —Lisa la abrazó.


    —Lo estás, Stella. Hoy estás sencillamente deslumbrante, eres una novia encantadora.


    —Gracias, chicas, ahora supongo que debemos bajar.


    —Tú marido lo tiene todo planeado y no querrá que la novia llegue tarde. —Dijo entre risas Lisa al recordar como Marc quería que todo fuera especial para Stella.


    Susan asintió. —Tienes un marido muy cariñoso, querida. Me alegro mucho por ti, Stella.


    Lisa y Susan abrazaron a Stella y la apretaron con todo el amor que sentían.
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    Jack acompañó a Stella escaleras abajo hasta el salón principal de la casa. Susan y Greg, Molly, Jess, Jane y Mathew, Gary y Louisa con Katie y Luisa esperaban reunidos en semicírculo alrededor de la chimenea Rumford.


    Hubo “oohs” y “ahhs” cuando Jack y Stella se dirigieron hacia donde estaba Marc.


    Jack levantó la mano de Stella de su brazo, la besó y se la dio a Marc. Le dio una palmadita en el hombro y se apartó para situarse junto a su esposa.


    Stella miró a cada uno de sus felices y cariñosos semblantes y sonrió a cada uno de sus seres queridos. Se tomó un largo momento para mirar profundamente a los ojos de Marc y sostuvo su ramo de alegres caléndulas amarillas contra la aceleración que sentía en el vientre.


    Fue una ceremonia breve, Marc y ella recitaron los mismos votos que habían pronunciado la primera vez que se casaron. Pero esta vez cada palabra tenía mucho más peso, esta vez las palabras eran reales para Stella pues ya conocía al hombre cuya vida estaba unida a la suya. 


    Mientras Marc pronunciaba las palabras sagradas que habían pronunciado generaciones de enamorados antes que ellos, no apartaba los ojos de los de Stella, y cuando le llegó el turno de hablar, se sintió tan embargada por la emoción que le falló la voz y se limitó a sonreír entre lágrimas de felicidad mientras Marc le estrechaba la mano contra el corazón.


    Mucho había cambiado en su vida en el año que acababa de pasar. Atrás habían quedado las terroríficas pesadillas y los miedos de origen desconocido. Ya estaba a salvo, y por fin tenía a su familia y a sus seres queridos a su alrededor. 


    El amor que sentía por su marido era cada vez más profundo y, al mirarle a los ojos, Stella supo que estaba exactamente donde quería estar. Estaba en el lugar al que pertenecía.


    

  


  
    Epílogo 


     


     


     


    23 de diciembre de 1888


     


    
      -¿M

    


    amá? ¡Mamá! —Al oír la voz del niño, Stella corrió por la galería hasta la habitación de los niños.


    —¿Qué pasa, pequeño Jack? —Entró en la habitación, sonriendo y llevándose el dedo índice a los labios.


    El niño recién despertaba de su siesta. La emoción por la fiesta que iba a tener lugar más tarde lo había mantenido despierto durante la mitad de la noche anterior y se había dormido como un tronco durante el día.


    —¿Dónde está papá?


    —Silencio, amor. No querrás despertar a Belle, ¿verdad? —Susurró Stella a su hijo mientras lo cogía y lo apoyaba en su cadera.


    —No —Susurró el pequeño Jack en voz alta mientras Stella lo sacaba de la habitación.


    —Vamos abajo y tomamos la merienda, ¿de acuerdo? Escuché a Jane decir que horneó algunos bollos. —Mmm, ¿los hueles? —Dijo olfateando el aire.


    El niño respondió con una gran sonrisa y Stella lo apretó contra sí.


    Habían pasado tres años desde que ella y Marc renovaron sus votos matrimoniales y cada día amaba más a su esposo. Su hijo tenía tres años y su hermanita tenía dieciocho meses.


    Todos en el mundo de Marc y Stella habían caído en sus propios amores y vidas. Gary Coleman y su esposa, siempre tenían una gran fiesta en el salón en Nochebuena a la que asistían toda la ciudad. Sin embargo, la noche antes de la víspera de Navidad, todos los seres amados y con los que convivían Marc y Stella se reunirían en su casa para su celebración anual.


    Stella bajó la escalera y entró en la cocina. 


    —Hola, Molly. Tengo un caballero aquí que tiene hambre. —Stella sonrió y sentó al pequeño Jack en una silla junto a la mesa.


    —Bueno, eso es música para mis oídos. —Molly se acercó a la mesa con dos bollos en un plato de porcelana y una taza de leche, y los colocó frente al niño con un guiño a Stella. 


    —¿La madre no quiere uno de mis bollos con un café? 


    Stella se rio al escucharla. 


    —Molly, haces los mejores bollos que he probado en mi vida.


    La muchacha le sonrió ruborizada ante su cumplido al costarle todavía que la gente le dijera cosas buenas.


    —¿Hola? —Escucharon la voz de Lisa entrando en la casa.


    —Estamos aquí, Lisa, en la cocina.


    Lisa atravesó la puerta abierta de la cocina y olfateó el aroma delicioso a café y los bolos recién horneados. "Hola, pequeño Jack.” Ella le sonrió al niño y se acercó a darle un beso en la coronilla mientras el pequeño masticaba con deleite un bollo.


    —Ven y únete a nosotras, estamos tomando café y bollos, disfrutando de la calma antes de la tormenta. —Stella se sentó a la mesa riéndose, sabiendo que cuando su pequeña se despertara de la siesta, no dejaría que nadie permaneciera alejado de ella y de sus juegos.
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    Esa noche, después de una cena donde todos se reunieron para celebrar la Navidad, todos se sentaron en el salón de la casa de Stella y Marc para continuar con la velada. Feliz de ver a todos reunidos, Stella se acurrucó contra Marc mientras ambos permanecían sentados en el sofá. El árbol de Navidad adornaba una esquina de la estancia y sus velas proyectaban sombras brillantes contra el techo y las paredes.


    Mathew Coleman tocó el pianoforte nuevo que Stella había comprado para que el pequeño Jack y Belle aprendieran, y los invitados se pararon en semicírculo para cantar villancicos.


    —¿Eres feliz, mi querida esposa?


    —Nunca he sido más feliz. —Le aseguró con sus ojos brillando de felicidad. —Lo único que falta…


    —Lo sé. Sé cómo extrañas a tu madre y a tu padre, ojalá pudiera haberlos conocido. Me gustaría que pudieran ver lo feliz que eres. 


    —Oh, tengo la sensación de que dondequiera que estén en el Cielo pueden vernos a ti, a mí y a nuestros hijos. Ellos ven que su legado continúa y los honra. Sabes, a veces se me ocurre que si las cosas no hubieran sucedido como lo hicieron, no tendría la vida que tengo ahora, y no puedo pensar en una vida mejor que la que vivo actualmente. —Miró a su marido con adoración. —Te amo tanto, Marc. He sido bendecida más allá de lo que creía posible.


    —Soy yo el bendecido, Stella querida. No sabía que la vida era tan preciosa hasta que llegaste a la mía y junto con nuestros pequeños. Me conmueve pensar que tus padres nos pueden ver y que todo lo que hacemos es en su honor.


    —Sí, y esta Navidad estarían especialmente alegres.


    —¿Vaya? ¿Y por qué es eso?


    —Porque les volveremos a rendir homenaje.


    —¿Qué quieres decir, cariño? 


    Stella se rio y se acurrucó más contra él apoyando la cabeza en su hombro.


    —No sé si debería decírtelo…


    Marc la silenció con un dulce beso para después mirarla sonriendo.


    —Dígame, señora Turner. ¿Qué es eso tan importante que tiene qué decirme?


    Stella levantó la cabeza y lo miró a los ojos. —Bueno, puedo decírtelo ahora, pero tendrás que esperar unos meses antes de que realmente lo consigas.


    —¿Es algo de ese nuevo catálogo de Sears and Roebuck? —Jadeó. —Stella, ¿me has comprado esa nueva navaja de afeitar de la que he estado hablando? —Su mano se frotó la barbilla. 


    —Bueno, en realidad, es otra sorpresa que quería darte.


    Marc permaneció sosteniendo su mirada en silencio a la espera de que ella hablara.


     —Vamos a ser padres de nuevo.


    —¿Qué...? —Dijo Marc. —¿Es cierto?


    Ella asintió. —Si cariño, tengo otro pequeño en camino. En junio daremos la bienvenida a otro resultado del amor que nos tenemos.


    —Stella. —susurró Marc mientras la abrazaba y sus lágrimas comenzaron a fluir.


    —Te amo, Marc.


    —Te amo, Stella.


    Juntos miraron a sus invitados que mientras cantaban Silent Night.


    Esa sería sin duda una Navidad que recordarían siempre.


     


    FIN

  


  


  
    [1] Pequeño bolso de mano.
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